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MINISTERIO DE OOBIERSO. 



Lima, Octubre 2 de 1886. 
Señor Admiaistrador de la Imprenta del Estado. 

Ea una solicitud presentada á este Despacho por D. Oa-" 
simiro Medina, ha recaído la siguiente resolución : 

"Vista la presente solicitud de D. Casimiro Medina, po- 
seedor de los trabajos originales sobre la propagación del 
virus verrucoso y sus influoacia=i, dejados por el finado 
estudiante de Medicina D. Daniel A. Carrion. Conside- 
rando que es necesario estimular á los que se dedican al 
estudio de asuntos importantes á la humanidad y á la 
ciencia ; q^Lie de esta suerte se honra al Perú y se perpetúa 
la memoria de los que se sacrificaron en obsequio de aque- 
llos, se dispone: 

PublíquesQ por cuenta del Estado y en forma de folleto 
los referidos trabajos, cuyos originales conserva el recur- 
rente Medina, el mismo que se encargará de hacer las 
correcciones tipográficas. 

Comuniqúese al Administrador de la Imprenta de ''El 
Peruano" para su cumplimiento. " 

Que trascribo á U. para su conocimiento y fines del 
caso.— 

Dios guarde áU. 
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Hacemoa constar nueatro público ügradeciniiento al 
Señor Ministro de Gobierno Dr. D. Pedi'o A. del tiolar, 
y por avi conducto al Gobierno do que forma parte, por la 
aprobación y rápida tramitación dol rcciiiao que se lo pre- 
sentó, dando de esta manera una prueba palpable del in- 
terés que lo anima en beneficio de la Citncia y de la nece- 
sidad de perpetuar las grandes acciones. 

Casimiro Medina, —íSaHqui Mmtanza. —Julián Arce. 
— Mariano Alcedati. — Ittcarda Miranda. — Manuel Mon- 
tero, 
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INTRODUCCIÓN. 



Hace un año que un gran acontecimiento 
agitaba los ánimos en esta Capital, cuyos mo- 
radores se encontraban preocupados con moti- 
vo del sacrificio que un joven suficientemente 
abnegado por la ciencia y por la humanidad, 
había hecho, posponiendo su vida en aras de tan 
sagrados intereses. 

Comentábase el hecho de mil maneras; los 
hombres de ciencia dándole toda la importancia 
que tenía y admirando la sublime heroicidad de 
la víctima, los demás aplaudiéndola grandeza 
de alma del que separándose del común de los 
hombres y dejando á un lado el egoismo de que 
está poseída la humanidad, que cree encontrar 
en los pasajeros goces de la vida, el ideal de su 
felicidad, se sacrifica por ella, arrancando un 
grito'unánime de admiración y abriéndose las 
puertas de la inmortalidad. 

Y en verdad no podía ser mayor el sacrificio. 
Joven aun, lleno de esperanzas, con un porve- 
nir risueño, asegurado por bienes materiales y 
la pronta terminación de una carrera profesio- 
nal, la vida se le presentaba con todos sus 
atractivos; pero cuando la Providencia señala á 
cada cual el destino que tiene que desempeñar y . 
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cuando dota á seres privilegiados de cualidades 
excepcionales para elevarlos sobre el resto de los 
hombres, entonces el Genio comprendiendo su 
elevadn misión, la lleva á cabo, exitando la ad- 
rr" ... general y el interés que despiertanlas 
grandes acciones. 

Es así como se presenta hoy, impulsando á 
un modesto y noble soldado de la ciencia,. que 
sin aliciente de recompensa alguna, se lanza in- ' 
trépido en la brecha, rinde la vida y lega con 
su esforzada muerte el mas brillante timbre de 
verdadera gloria á la Patriay á la Medicina Na- 
cional, en cuyo Martirologiocientífico hace ins- 
cribir en primera línea el nombre de Daniel A. 
Cardón. 

Un hecho de esta naturaleza que despertó la 
admiración yel entusiasmo en todas las clases 
sociales, no fué bastante para hacerlo en los en- 
cargados de la cosa pública." Aquí donde la ab^ 
sorbenciapolíticay iasefímerasglorias militares 
se reparten los aplausos y caudales públicos, 
aquí repetimos, ni un modesto mausoleo se eri- 
gió para perpetuar la memoria de este abnega- 
do adalid de la humanidad. 

Un año ha trascurrido durante el cual pare- 
ce que el recuerdo de su nombre y la memoria 
de sus hechos, hubieran quedado sepultados en 
el olvido; pero cuando las Ciencias médicas se 
ocupen de la Verruga Peruana, el nombre de 
Carrion estaráíntimamente vinculado con el es- 
tudio de esta enfermedad, haciendo imperece- 
dero su recuerdo y tributándole el homenaje de 
su respetuosa admiración. 
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Amigos íntimos de la noble víctima con 
quien compartimos las fatigas escolares y admi- '< 

radores ardientes de su sublime heroísmo, hu- .. "^ 

biéramos querido elevarle un monumento, no \ 

por el temor de que su nombre y su abnegado 
sacrificio pudieran ser olvidados; pues uno y 
otro pertenecen á la historia, sino como un 
ejemplo qué legar á las futuras generaciones y 
una enseñanza práctica de que cuando se tra- 
ta del bien de la humanidad, hay seres que no 
trepidan en hacer el sacrificio de sfi vida. 

Desgraciadamente nuestros deseos no pueden 
realizarse y aunque lá amistad le ha levantado 
en lo mas profundo de su alma un altar, donde 
le rendirá culto ardiente y respetuoso y en el que 
su recuerdo irá rodeado de inmarcesible gloria, 
hace un llamamiento á la Medicina Nacional, 
al Congreso y al Gobierno, para que aceptando 
nuestro deseo, haga práctica su realización, cum- 
pliendo á la vez un deber de justicia y de pa- 
triotismo. 

En el aniversario del fallecimiento de nuestro 
inolvidable amigo, hemos creido que la mejor 
manera de honrar su memoria, era hacer una pu- 
blicación de sus trabajos, para que la ciencia 
aprovechando los datos que dejó consignados 
pueda completar la obra, que con su muerte 
dejó inconclusa y sirviendo su sacrificio para la 
resolución de mas de un problema oscuro de que 
aprovechará la Medicina en beneficio de la hu- 
manidad. 

Ha sido nuestro principal deseo no introdu- 
cir en estos trabajos modificación alguna, dán- 
dolos á luz como los hemos encontrado. 
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Muchos puntos concernientes á la 'Verruga, 
que Carrion conocía, pero que no los hadejjado 
escritospor haberlos encomendado á su memo- 
ria y cuyo desarrollo habría hecho fácilmente 
en un momento dado, han quedado por está cir- 
cunstancia ó no consignados, ó sin la extensión 
necesaria, 

Causas completamente agenas á nuestra vo- 
luntad nos han impedido anteriormente hacer 
dicha publicación, que hoy presentamos al pá- 
blico,cumpliendocoa el compromisocon élcon- 
traido y con el sagrado deber de la amistad. 

Lima, Octubre 5 de 1886. . 



Casimiro Medina. — Enrique Mestanza, ■ — 
Julián Arce. — Mariano Alcedan. — Ricardo 
Miranda. — Manuel Montero. 



^\< 




biografía. 



Bastante ümitados, son los apuntes biográficos, 
que podemos publicar de nuestro malogrado ami- 
go, y no puede ser de otro .modo cuando se trata 
de quien supo. tener la abnegación suficiente para 
posponer su existencia en los primeros años de su 
vida, en _^bien tan solo de la humanidad y de la 
ciencia. ^ , 

Daniel A. Carrion nació en la ciudad del Cerro 
de Pasco el año de 1858: era hijo del Dr. Baltasar 
Carrion y de la respetable señora Doña Dolores 
Guerrero ; hizo sus primeros estudios, en uno de 
los colegios de aquella ciudad, mereciendo siem- 
pre, la mas grande estimación de parte de sus 
maestros, que velan con placer los magníficos re- 
sultados que obtenía siempre en sus actuaciones 
escolares. Desde entonces Carrion dejaba ya ha- 
cer comprender la lucidez de su inteligencia, así 
como la firmeza de sus propósitos. 

S&bedorque uno de los vecinos mas notables de 
su país, decia que los buenos calificativos que ob- 
tenía en sus exámenes eran, debidos á las influen- 
cias de familia, se propuso desmentiresta falsa ase- 
veración, y para llevarla á cabo, esperó el día de 
los exámenes, y cuando en este día, los miembros 
del jurado hubieron acabado de examinarle, pidió 
á su maestro el programa, y dirigiéndose á quien 
tan poco favor le había hecho, se lo entregó, su- 
plicándole á la vez, se sirviese examinarle, á fin de 
convencerse, si tenía ó no derecho para obtener los 
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calificativos* con que le honraban sus examinado- 
res: este hecho practicado, por quien aún no había 
f)asado de la esfera de la niñez, no dejó de llamar 
a atención de los vecinos del Cerro de Pasco, para 
los que fué este acontecimiento, un motivo mas de 
distinción y aprecio, para el hábil y pundonoroso 
niño. 

El año 73 fué mandado á esta capital á continuar 
sus estudios, ingresando al colegio de Guadalupe, 
en donde le conocimos por primera vez; hizo aquí 
casi todos sus estudios de Instrucción Media, me- 
reciendo mas de una vez los primeros calificativos 
otorgados en ios dias de examen. De aquí pasó á 
la Universidad Mayor de San Marcos, matriculán- 
dose en el primer añ*^ de la Facultad de Ciencias 
Sección Ciencias Naturales] de donde, después de 
laber cursado las asignaturas correspondientes á 
os tres años ingresó á la Facultad de Medicina; 
para ser de ella, no solo un distinguido alumno, 
sino también para legar con su nombre y con sus 
hechos un timbre glorioso para la Medicina na- 
cional. 

Mártir de su entusiasmo"y de su amor á la cien- 
cia, á la cual se había consagrado, dotado de una 
energía poco común, ¡ cuántos resultados benéfi- 
cos habría alcanzado la ciencia, si la muerte no hu- 
biese venido á parahzar las funciones de ese cere- 
bro, llamado por sus cualidades especiales á pro- 
ducir los mas halagadores como positivos resulta- 
dos! Sin embargo, ahora mismo, ¿quién sino él, ha 
venido á establecer de una manera definitiva la 
Unidad Etiológica, de la Verruga 3' de la Fiebre 
de la Oroya y que para ser justos debía ya ser 
designada con el nombre de Enfermedad de Car- 
dón? 

Durante tres años se dedicó á hacer un estudio 
tan completo como le fuera posible de esta enfer- 
medad, y cuando los datos que había podido ad- 
quirir, no los creyó suficientes para completar su 
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estudio, hizo la firme resolución de irlos á buscar 
si posible era á las mismas puertas de la eternidad; 
firme, sereno, sin vacilar ante los peligros que le 
mostraban sus condiscípulos y amigos, Carrion 
marchó á alcanzar su objeto, obteniéndolos, pero 
en cambio de su existencia. Si él viviese, hoy po- 
dríamos talvez contar con un trabajo completo de 
esta enfermedad. 

Recordamos aún, que cuando en nuestras con- 
versaciones de estrecha confianza, le manifestába- 
moslas alteraciones que podía producirle la ino- 
culación que se había hecho nos contestaba con 
la mayor tranquilidad: *'Que hacer, no me asustan 
"las deformidades que la erupción de la verruga 
"pueda traerme, y si tan fatal fuese, que su desarro- 
"ílo tuviese lugar en algún órgano noble, habría pa- 
ngado con mi vida mis ardientes deseos ; pues no 
"se qué me dá, el ver que individuos, como el mé- 
"dico chileno Izquierdo,^ que apenas tuvo unos 
"cuantos tumores para ver, se lance á dar opi- 
"niones, á escribir sobre una enfermedad que nadie 
"mejor que nosotros debía darla á conocer, pues 
"fuera de los trabajos de los DD. Salazar y Velez 
"no he oido hablar de ningún otro nacional ; uste- 
"des saben que he tenido demasiado tiempo para 
"pensar en esta inoculación; que de antemano he 
"previsto los accidentes graves que ella puede 
"traerme; pero ¿no es cierto también, que la cien- 
"cia, sobre todo la medicina, debe en gian parte 
"su adelanto á experimentaciones arriesgadas ? y 
"luego ¿ porqué desconfiar de sus resultados que 
"de todos modos tendrán que ser buenos? Esta 
convicción profunda de lo que había hecho, no se 
borró por un instante de él ; le acompañó hasta 
sus últimos niomentos, y podemos decir, que sus 
últimas palabras fueron para la verruga y para la 
ciencia. 

Era Carrion de pequeña estatura, de carácter 
resuelto, de trato amable para con todos ; esencial- 



^12 — 



u 



mente libera!, teaía amigos en todas las clases so- 
ciales, su conversación era agradable, pues sabía 
armonizar su acostumbrada seriedad coa las mas 
felices y graciosas ocurrencias. 

En su país, gozaba de una alta estimación, no 
solü de los hijos del lugar, siuo aún de las colonias 
allí residentes. 

Durante los seis años que permaneció en la Fa- 
cuitad de Medicina, perteneció á las clínicas de tos 
Dres. Villar y Romero; fué externo del Hospital 
Francés y del Lazareto; interno de los Hospita* 
íes Dos de Mayo y San Bartolomé; prestó además 
sus servicios en ía batalla de Miraflores. 

Todos saben muy bien la profunda emoción que 
su muerte produjo en nuestra saciedad: la pren- 
sa unánime, dejó escuchar las mas sinceros alaban- 
zas para ese intrépido soldado de la ciencia. Los 
Eenódicos científicos nacionales y extranjeros se 
an ocupado debidamente de este acontecimiento, 
y los miembros de uno de los primeros periódicos 
científico;- del Perú, han abierto una snscricion con 
el objeto de elevarle un mausoleo que recuerde 
nuestra gratitud. La Academia de IVlcdicinale ha 
inscrito entre el número de sus socios, así como la 
" Union Fernaiidina," 

Lástima ei^rande es, que Carrion no hubiese es- 
crito detalladamente sus observaciones sobre la 
verruga ; pues muchas de ellas están escritas tan 
lacónicamente, que solo á él le habría sido posible 
desarrollarlas; otros apuntes se reducen, á las di- 
ferentes alturas en que se encuentran muchas po- 
blaciones en donde sabía él qtte se presentaba esta 
enferme^lad; existen también entre sus trabajos^un 
ligero croquis del departamento de Ancachs, sena- 
lando los lugares en donde se encuentra la verru- 
ga, otro de la provincia de Canta, y filialmente un 
tercero que está todavía mas inconcluso, pertene- 
cíente al deparlamento de Junin. 
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APUNTES 

SOBRE LA VERRUGA PERUANA Q) 

Sinonimia. — Verruga de sangre. — Verruga blanda. — 

Verruga andícola (Dr. Salazar). — Verruga de Castilla, 

de zapo ó de quiniia. — Verruga mular. 

I>e^mciOíi.— La verruga es una pirexia anemizante de 
forma irregular, endémica y nÓ contagiosa ¡caracterizada 
princípaliTjente por estar acompañada de dolores y con- 
tracciones musculares (calambres); artralgias con infar- 
tó y ostalgias mns ó méitos intensas; produce una erup- 
ción polimorfa; tiene una evolución cíclica, de duración 
en general larga, aunque variable, que no es influenciada 
por el tratamiento; es además susceptible de numerosas 
complicaciones. 

Etiología.— ha acción del agente verrucoso es limitada 
al lugar de su nacimiento. 

La edad, sexo, raza, etc., no tiene la menor influencia 
en la producción de la verruga; no obstante haré saber 
que asi como hay personas refractarias á ella, hay tam- 
bién predisposiciones individuales que favorecen en alto 
grado su desarrollo y á las que vienen á agregarse, las 
fatigas, el estado de debilidad en que se encuentran algu- 
nas personas, sea por su propia constitución, sea por en- 
fermedades anteriores y por último la falta de aclimata- 
ción en las localidades en que reina la enfermedad. 

Ni aún los animales escapan á los ataques de este mal; 
tal sucede á los del género bovino, á los cerdos y mas que 
todo al ganado caballar; deaqui el nombre de verruga 
mular que se ha dado á las manifestaciones de la enfer- 
medad en dichos animales. 

StntomoB.—La, evolución de esta enfermedad compren- 
de cuatro períodos bien distintos gue son: 1." Período de 
incubación: 2." Período de inví^ion, subdividido en pri- 
mer período prodrómicoy segundo período de invasión 3 
propiamente dicha: 3.* Perípdo de erupción y 4.« Período 

(1) Becaérdese que Carrion, no habla anix conclaido, ni reyíeado es- 
tos lárabajoB, 
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de desecación, regresión ó atrofia, ó mortificación, según 
sea la marcha que siga el tumor verrucoso- 

Pimer periodo. ~ Incubación. — Es difícil, en el estado 
de nuestros conocimientos á este respecto, marcar con al- 
guna precisión este primer período de la enfermedad ; 
pero si esto es verdadero, no lo es menos que tan lamen- 
ble incertidumbre desaparecerá, cuando la práctica de las 
inoculaciones extienda su esfera de acción á la dolencia 
de que nos ocupamos. Sin embargo de todo, se puede 
adelantar en vista de algunas observaciones, que este pe- 
ríodo es de 8 á 30 ó 40 días. 

Segundo período— Invaaion.—Como ya lo hemos indi- 
cado, esta segunda etapa de la enfermedad, comprende 
dos sub-períodos, que son; 

1,° Prod rom ií^o.— Constituido por malestar, abatimien- 
to, curbatura, laxitud, bostezos y repugnancia á todo mo- 
vimiento; agregándose á veces á lo dicho, los síntomas 
del embarazo fjástrico; y 

2.° De invasión propiamente dicha. Esta es por lo ge- 
neral, gradual, marcándose por la acentuación do los fe- 
nómenos ya señalados como prodJmicos, mas los que pa- 
samos á describir. 

Dolores.— Los dolores óseos y artrálgicos, asi como la 
raquialgia y los dolores contusivos en casi todo el cuerpo, 
son el fenómeno esencialmente revelador de la verruga, 
son también el signo mas cai"acterístico y mas constante 
de la enfermedad desde su principio. 

Estos dolores por lo general son reumatoides y con exa- 
cerbaciones nocturnas; invaden las articulaciones una á 
una comenzando ordinariamente por una de las rodillas ó 
por las pequeñas articulaciones del pié ó de la mano. Su in- 
tensidad y extensión son ordinariamente proporcionales 
al grado de violencia de la enfermedad, á la mayor ó me- 
nor duración ó tiempo del brote y al clima en que se en- 
cuentra el individuo atacado, observándose que en los lu- 
gares fríos, los dolores son atroces. 

La raquialgia y las miosalgias, que vienen en segundo 
lugar entre las algias, son á veces tan intensas que dan. 
lugar á la rigidez de ciertos músculos, produciéndose en- 
tonces torticolis, opistótonos y contracturas mas ó mé- 
ii»s permanentes de los miembros tanto superiores como 
inferiores, que unidas á las artralgias que inmovilizan el 
juego do las articulaciones, hacen permanecer á los en- 
fermos en posiciones forzadas. 

Muchos de ellos no pueden soportar sin gritos ni quejas 
la atrocidad de los dolores en los casos algo fuertes; cada 
exacerbación de éstos, provoca así mismo, nuevos y muy 
vivos sufrimientos. 
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Existe también cefalalgia en el mayor número de casos! 

¿Los dolores anteceden, coinciden, ó siguen á la fiebre? 

Fiebre, — Precisar la elevación de la temperatura al 
principio, esto es, cuando apenas so manifiestan los pri- 
meros fenómenos de reacción, es cosa bien difícil; pri- 
mero, porque si se observa la enfermedad en Lima, ya 
es tarde, puesto que los mas de los enfermos no llegan á 
esta Capital, sino después de haber permanecido muchos 
días y á veces meses, en los lugares donde hnn tomado 
la verruga; y segundo, porque aunen estos últimos, es 
todavía muy arduo, ya porque se carece de medios, yá 
porque se toman por intermitentes ó ya,en fin porque en 
muchas ocasiones, la enfermedad no dá lugar á que se 
sospeche siquiera su existencia. 

Ls solo desde qae comienzan á unirse los dolores artrál- 
gicos á la fiebre por lo general irregular de la verruga, 
que se puede apelar al termómetro y en este caso se nota 
también mucha variedad en su tipo, aún cuando la en- 
fermedad se presente sin complicación alguna. Asi he 
observado en muchos casos la forma intermitente con sus 
variftdades, pero por lo general, toma el tipo de la forma 
héctica, pues en los mas he tenido ocasión de notar lo si- 

Suiente: desde las 12 h. m. ó 2 h. p. m., comenzaba un 
ecaimiento y descomposición de cuerpo, se^uia á esto, 
escalofríos mas o menos intensos y luego una fiebre ligera 
durando junto con los dolores que se despertaban instan- 
te por instante, hasta las 12 h p. m. ó 4 h. a. m. en que 
aparecia un sudor mas o menos copioso, que aliviaba los 
dolores, suprimiéndolos muchas veces completamente. 

En cuanto al grado de temperatura que alcanza la fie- 
bre, podemos adelantar que oscila entre,39 y 40*^ centigra- 
dos, sobrepasando pocas veces esta cifra. 

En case de complicaciones, siendo estas muy diversas, 
independientes unas de la enfermedad y provocadas otra 
por el desarrollo del proceso en distintos órganos, la fie- 
bre toma también un tipo bastante variado. 

Pttíso.— Aumenta de frecuencia, proporcionalmente al 
grado de tempenitura alcanzailopor la fiebre; en muchos 
casos y especialmente al fin del período que nos ocupa, 
se presenta pequeño, blando y algo depresible. Estos ca- 
racteres se hacen mas aprociables, si la anemia que se 
manifiesta en esta segunda etapa de la enfermedad ad- 
quiere cierta intensidad. 

Orina. — La orina es do color subido, generalmente de 
reacción acida y deja por el enfriamienta un depósito ro- 
jizo mas ó menos oscuro de uratos. En cuanto al análisis 
químico del líquido de que nos ocupamos, hé aquí los re- 
sultados obtenidos por el Dr. José S. Barranca. 
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RKSÜLl^áDOa ASALITIOOa, 

I>0 la orina de loa euf ermo& ata.cadoá de la euíiírmadjd iadigi^na cono- 
cida coa el nombre do TeiTa^A.9. 

"Dedicado desde algunos nfiús ni importante estudio de 
la orina en direrafpa etiEennedades bajo el punto do vista 
clínico, me ha Ilaniado seriamente Ifi atención de los afec- 
tados de veiTiigaa por la aparición de principios anor- 
males de la rní« atta importancia para la práíjtica médi- 
ca; na Hiendo mis esfuerzos eatórílea, pues Hon. coronados 
del mejor éxito. 

Las orinas analizadas lian sido tanto do la práctica ci- 
vil, como también, de Iúh hOfípilateíí de Sai]t.i Ana, San 
Bartolomé y Dos de Mayo, donde lian sido recogidas por 
los eatudiaetes de medicina, señoi-ea Yataco, Carrion y 
Eipalda; tomando las pi'úcauuíontíí debidas para evitar 
toda causa de error. 

Lüi3 caaoa observados lian silo en núai9ro *te doce; 
obtepíoiido constantemente los mismos resultados, á sa- 
ber, la preagneia del Índigo y de la glucosa en la parte lí- 
?uida de la orina y el fosfato da amoniaco magnésico ea 
bs sedimentos. 

La presencia del Índigo es invariable : su proporción 
aumenta como crece la intensidad do los síntomaa de la 
enfermedad j disminuye como decrecen éstos. 

Lafflucóaa ae ha encontrado cuatro veces en proporcio- 
nes alarmantes, simulando una pseudo-diabtites sacari- 
na- en oti-ae nó, ó en may poca cantidad. 

Eli los sedimentos que ge forman despnea de la erai&ion 
de la orina, se encuentra invaríablemonta el tosfato amo- 
niaco magnésico; con esta diferencia que la proporción 
es mayor, en log sedim,eiitos que se depositan poco deg- 
puea de ta emígion ó sea en oriuaa muy putresibioa y muy 
poco en las que sie descomponen con lentitud ¡ pero en to- 
dog loa casos no lia faltado, siendo muy reconocible por 
BU formít cristalina caractorístioa (couverdede cefcueil) 
la cual no puede confundirse con otraa del mismo sis- 
tema. 

Hoy por hoy, mojímifco solo á publicar estos reeultadoa 
q^ueno dejan de tener alguna importancia :^ara el diagnóa- 
tico; sobre todo en una enfermedad como é¿taj tan oscura 
durante el período de incubación; reserváadonje para 
maa tarde dar á conocer en detalle mis observaciones, 
después de ensanchar maí^ el circule de mis experiencias 
y de 'haber compulsado los últimos trabajos hechos en 
afecciones análogas/' 
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Pasemos ahora á ocuparnos de otros efntomaa no me- 
nos importantes y que completan el cuadro.sintomático 
característico del período de invasión propiamente dicho. 

El agente verrucoso ataca indudablemente la sangre^ 
puesto que la nutrición en los enfermos afectados de este 
mal, se altera profundamente, hasta producir la caque- 
xia. Manifíésbase ésta por la anemia que se desarrolla 
mas ó menos violentamente y con mayor ó menor ener- 
gía, según los individuos. Desgraciadamente no conozco 
experiencia alguna que dé á conocer la cifra á que ascien- 
de el total de glóbulc» rojos destruidos por el ya mencio* 
nado agente. ..-:,- 

La piel toma una coloración pálida y terrosa ; las mu^ 
cosas y especialmente la palpebral y la gingibo-labial se 
decoloran, tomando el aspecto de la cera. 

El pulso presenta loa caracteres que ya hemos indicado 
yá lo« que he olvidado agregar, que en ciertos individuos 
en lugar de ser frecuente, se nota por el contrarió retar- 
dado. 

El corazón late débilmente, percibiéndose, en la mayo- 
ría de casos, en su base y en el primer tiempo, un soplo 
suave mas ó menos intenso. 

Los movimientos se hacen languidecientes, sin fuerza 
ni precisión ; la marcha es vacilante. 

Hay zumbidos de oídos, aturdimiento, deslumbramien- 
tos é insomnio. 

Sufusiones serosas suelen presentarse en muchas oca- 
siones, con mayor ó menor rapidez 

El bazo en los mas. es considerablemente aumentado de 
volumen, desciende á veces hasta la fosa iliaca izquierda 
(tal sucede en el enfermo déla historia N. 10 ) ; es adem&s 
duro y fácil de limitar por la palpación si no nay ascítis. 
El.hígado se presenta también en muchos casos infartado. 

La anemia se acentúa mas y más, á medida que la en 
fermedad sigue su curso. 

Para terminar haremos notar, que en la muger sobre- 
vienen en este período, trastornos menstruales. 

Tercer periodo.— Erupción. — La erupción tíonrienZa á 
presentarse en una época variable que se encuentra com- 
prendida entre los 20 días siguientes al envenenamiento 
o invasión, hasta los seis y aun ocho meses posteriores. 

La erupción se muestra por los miembros, la cara, etc., 
extendiéndose en s^uida al resto del cuerpo é invadiendo 
icualmento algunas mucosas. 

Durante este perído los síntomas generales se atmhotan 
ednsiderablemente, sobre todo si la erupción esatgorá- 
Ipéda y completa. Solo la anemia puede peraistir y aumen- 
tar, especialmente, cuando las hemorragias que suceden 
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á la ruptura de loa turaoree Terrucosoa, ee repitea coa 
alguna frecuencia^ co^a qud 6S muy común. 

Ea constante la erupción i SI, tanto como la de laa otras 
£ebteB eruptivas» constituyendo por consiguiente el fe- 
nónaeno roas característico, el mntoma patognomóaico 
mas acobado de la enfermedad. £a ademán notable por 
BU constancia, au duración, su terminación y en fin, por 
ütraa muchas particularidadea quo mencionaremos mas 
adelante. 

Entrando pues ahora al estudio do los tumores verruco- 
B0& en todas sua faces, diremos desde luego, quesu forma, 
desarroilo f sitiO en que verifican su iipnríciion, es do 
lo mas varindo. Ya bc presentan en iaaupei-ficie delapiel, 
ya bajo de ella, ctinelítuj endo lafoiina subcutánea y cor- 
respondiendo onibafi TariedfldeB, á lo que podemos llamar 
la erupción exlema de Ií\ enfermedad ; tipo en el que tam- 
bién eslá coínprenüida la que tiene lugai- sobre la superfi- 
cie do ios mucosas, tales como la bucal, nasal y óculo pal- 
pebrñl. 

Otras veces los tumorea hacen su nparicion en las pare- 
des ú órganos cncerrndoB en laa cavidades f epiánicas, ar- 
ticulares Ú otras, como la crbitín iíi por ejemplo. Coneti- 
tituyen entonces lo que se designa con el nombre de erup- 
ción interna, que es menos frecuente que la anterior y 
con la cual puede coexistir. No es menos variable como 
ya lo hemos indicado la forma y desarrollo que afecta el 
neoplasma verrucoso. Limítase en ciertas ocasiones á al- 
canzar el tamaño de una pequeña alberja y terminar rá- 
pidamente por desectcion y descamación, sm dejar vesti- 
lio alguno y sin comprometer los diae del paciente; desar- 
róllase en otros casos, hasta adquirir el volumen de una 
naranja ó más, rompiendo y mortificando la piel, ocasio- 
nando graves desórdenes en los órganos, donde radican, 
mortificándose ellos mismos y pi*oducíendo en fin vastas 
heridas y abundantes hemorra^as, que acaban por pro- 
ducir tal estado de aniquilamiento del enfermo, que la 
muerte se hac« su terminación necesaria. 

Delineada asi á grandes rasgos la marcha tan distinta 
seguida por las doA variedades mas opuestas del tumor 
verrucoso, pasemos á describir con algunos detalles y en 
cuanto lo permitan nuestros muy limitados conoci- 
jnientOB, I9 evolución mas ó menos regular que ofrecen 
las dos formas mas comunes de erupción externa. 

Comentaremos por lo tanto por la que toma nacimien- 
to en la superficie de la piel. 

Haremos notar antes que nada, que la erupción en esta 
primera forma, se verifica por procesos sucesÍTos y que 
por consiguiente loe dos últimos perfodoB en que hemoa 
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dividido la marcha de la enfermedad, se realizan refundi- 
dos en uno solo- Asi pues mientras que en unos puntos 
principian á aparecer los neoplasmas en otros donde erup- 
cionaron primero, están ya en vía de desecación y desca- 
mación. 

Al principio y en los sitios donde va á tener lugar la 
erupción, se presentan algunas veces pequeñísimas man- 
chas rojas y otras [es este el caso mas general] globuii- 
tos ó vesiculitus muy diminutas, brillantes y enteramen- 
te semejantes á lo que en Fatoloefa se llama sudamioa 
blanca; én ambos cuses la piel es el sitio de una comezón 
bastante notable. Poco á poco estas manchas ó vesícu- 
las se trasforman en papulitas de un color rosado mas ó 
menos intenso, que aumentan lentamente de volumen, 
adquiriendo un tmte cada vez mas subido, hasta llegar aj 
rojo escarlata Las pocas que llegan á romperse, mas que 

Sor la distensión del epidermis, por las fricciones ó rascu- 
uras que se practica el enfermo acosado por la comezón, 
dan lugar á lijeras hemorragias y toman en seguida un 
color rojo oscuro ó casi negro, debido en gran parte á la 
costra formada por la sangro desecada. Al cabo de algu- 
nos dias desaparecen, dejando no una verdadera cicatriz, 
sino mas bien una manchita blanquecida escamosa, que a 
su vez dura muy poco tiempo. 

Las que no se han desgarrado continúan dosarrollándo- 
se,hasta alcanzar cuando mas el volumen de una alberja, 
su color es entonces un rojo de los mas intensos; son 
además por regla general, sésiles. 

El calor y ei frió, influyen notablemente en el volumen 
de estos tumores, así bajo la acción del primero, aumen- 
tan de Tolúraon, se llenan de sangre, toman un tinte maa 
y mas subido y llegan á veces á romperse por el mas lije- 
ro contacto; el frió al contrarío los hace disminuir de ta- 
maño, los pone mas pálidosy mas duros. 

Un esfuerzo prolongado parece también aumentarlos 
de volumen, volviéndolos mas rojos; prepeotan pues por 
lo que se vé, algunos de los caracteres de los angionomas 
eréctiles. 

Algunas veces los enfermos acusan dolores al nivel de 
los tumores, comparando bus sufrimientos á los que pro- 
ducirían pinchazos de alfíler. 

Pasemos ahora á la forma sub-cutánea. Esta forma no 
puede apreciarse en bu principio sino por el tacto; asi ha- 
ciendo una presión mas ó menos metódica y con alguna 
fuerza en los lugares de elección de esta especie d« tumo- 
res, se siente rodar bajo los dedos unos tumorcitos duros, 
renitentes, movibles, lisos, del tamaño de una alberja ó de 
un garbanzo, sin adherencia con la piel, no produciendo 
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ftlteraciones de ella, ni llamando para nada en eeta época, 
la atención do los enfermos; son además en su maj-orüh 
indolentes y sin repercusión ganglionar. Pueden perma- 
necer en edte estado hasta la curación completa de la en- 
fermedad, desapareciendo luego por reabsorción ó atrofia. 

Cuando la erupción es abundante, ae observa entonces 
abotagamiento ó tumefacción de la piel. 

Pero no es ese el ñn que se les espera á todos, si no que 
aumentando de volumen distienden, adelgazan é inflaman 
crónicamente la piel, dando lugar á comezones masó 
menos fuertes, á adherencias y en fln á la aparición clara 
del tumor. 

Su evolución es pues, muy variable, pudiendo unos de- 
saparecer por reabsorción y otros crecer incesantemente. 

Cuando la distensión es muy grande, aparece con clari- 
dad un tumor de consistencia y volumen variable, encer- 
rado todavía por una piel rojiza, violácea ó negruzca y 
que una vez mortificada, cede, produciéndose la salida dé 
una pequeña cantidad de sangre ó pus, aunque generíil- 
nien^ es un pus sanguinolento; otras veces sin salida de 
éstos líquidos, se presenta simplemente el tumor subcutá- 
neo con una coloración rojiza al principio, como si fuera 
formado por yemas carnosas y que toman luego distintos 
aspectos hasta el punto de presentarse á veces oajo la for- 
ma de una ulceración de color gris súeio ó negruzco con 
surcos y exhalando un olor desagradable, debido á la sa- 
nies que se derrama en su superncie. La piel qtie rodea el 
tumor, es roja lustrosa, distendida y como estrangulando 
el tumor, á veces á tanto extremo, que se pediculiza y 
crece á la manera de un hongo. Otras veces el tumor se 
reblandece antes de romper la piel y simula perfectamen- 
te un abceso. El tumor sigue aumentando de volumen, 
sea que se pediculise ó nó, hasta adquirir dimensiones no- 
tablee. El tamaño de estos tumores se halla comprendido 
entre el de una alberja y el de una pequefla naranja. En 
ocasiones varios tumores próximos perforan la piel, yá 
simultáneamente 6 en épocas distintas, formando por 
coitóiguiente extensos tumores ulcerados, que derraman 
una Eibundante cantidad de sanies de olor en extremo 
diesagra^able. 

Los sitios de predilección de esta clase de tumores, son: 
las rodillas, los codos, las partes anterior interna y exter- 
lia de la pierna, la parte posterior de los maleólos y excep- ■ 
cionalmente otras partes del cuerpo. Su duración es in- 
determinada. 

A la larga las verrugas pueden jwr distensión, no Sirfo 
distender, ulcerar é inflamar la piel, sino también can- 
grenarla dando lugar á hemorragias gravee. 
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Cuarto periodo. — I^ terminación de la enfermedad, va- 
ria con la marcha seguida por el tumor. 

Diremos pues algunas palabraa acerca de la manera co 
mo termina el neoplasma Terrucoso en eus diversas for- 
mas- 
Guando la erupción tiene lugar en la superñcie de la 
Siel, el tumor alcanza cuando mas, como ya lo hemos in- 
icado, el tamaño de una alberja. Adquirido este volú^ 
xnéu permanecen algún tiempo en estado estacionario, 
para decrecer en seguida con suma lentitud, empleando» 
veces varios meses en desaparecer completamente ; su co- 
lor se modifica al mismo tiempo, pasando de rojo vivo 
que era, á un rojo negruzco muy pronunciado. Continuan- 
do la regresión ó reabsorción, llegan al nivel de la piel 
dondejanosemanifíestan, sino por pequeñas mancnaa 
negruzcas muy parecidas á los lunares, que sucesivam«n- 
te paean al amarillento, decoIorándoBO en seguida mas y 
mas hasta que quedan reducidos á pequeños espacios 
blanquecinos, bien distintos del resto de la piel y recu- 
bíertos de escamas que no tardan en desaparecer sin de- 
jar señal alguna. 

En cuanto á los tumores voluminosos que desgarran y 
mortifican la piel motivando su ulceración, diremos que 
generalmente son ennucleados por el Cirujano, siendo 
esta operación algunas veces fácil, por encontiarse el neo- 
plasma sc^tenido tan solo por un estrecho pedículo. 

La terminación de la enfermedad, está pues en este ca- 
so» ligada á los desórdenes producidos por el tumor, eisí 
como al estado general del individuo. 

Diagnóstico. — El diagnóstico de la enfermedad en bu 
principio es tan difícil de establecer, como fácil de verifi- 
car en el período de erupción. Y en efecto, frecuente- 
mente vemos á prácticos experimentados tomar por un 
ataque do paludismo en sus variadas formas, ó por un 
reumatismo articular, muscular ú oseo, lo que no es sino 
eíjprimero ó segundo período de la Verruga Peruana. 

Desde luego y como una de las principales dificultades 

Sara hacer el diagnóstico diferencial entre esta enferme- 
ad y la malaria, haré presente, que la distribución geo- 
gráfica de la verruga me ha dado á conocer que en la ma- 
yor parte de los lugares donde ella existe, domina tam- 
bién el paludismo, haciendo ambas enfermedades sus ata- 
ques aislada ó simultáneamente. 

En el estado actual de nuestros conocimientos, solo 
existe en mi humilde concepto un solo dato seguro y fiel 
que jpueda hacern(» sospechar la existencia de la Yerru- 

Í;a, antes de su erupción, me refiero al conocimiento del 
ugar ó lugares por donde ha estado ó pasado el individuo 
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Miformo. Si pues obserramos, fiebre, ja sea contínoa, re- 
mitente ó rntermitente, dolores articulares y musculares 
acompañados de calambres, eu ua iodivídno que viene de 
Hatucana por ejemplo, podem )<i as^urar cást sio temor 
de equÍTocamos, que es la Tcrrug-^ la que tenemos & la 
TÍsta. 

Sin embargo, sensible me es decirlo, la sintoraatolí^ia 
del período de incubación de esta pirexia indígena de 
nuestro suelo, es todavía muy deficiente para el práctico 
que desea establecer su diagnóstico desde los primeros 
momentos, á fin de oponerle una terapéutica conveniente. 
Estas oscuridades, estas incertidumbres, dej aran de exis- 
tir, estoy s^uro, el dia en que la práctica de las inocula- 
ciones se domicilie entre nosotros; inoculaciones que por 
otra parte nos harán conocer muchísimas otras particu- 
laridades importantísimas acerca de la naturaleza íntima 
de la patogenia del agente verrucoso. 

Patogenia.— Ijsl. verruga á mi modo de ver, es una en- 
fermedad miasmática, probablemente parasitaria. La de- 
ficiencia de estudios serios á este respecto, hacen todavía 
dudar acerca de su .naturaleza íntima; sin embargo, pro- 
curaré en cuanto m^ sea posible hacer un lijero análisis 
de las diversas opiniones que existen sobre este punto. . . 



Tratamiento. — El tratamiento de la eniermedad que 
venimos estudian lo, obedece á las dos indicaciones prin- 
cipales siguientes: 1.' Favorecer la erupción: 2/ comba- 
tir por los medios mas activos la anemia que se manifies- 
ta en el segundo y tercer período de la dolencia. Obede- 
ciendo á la primera, se administra generalmente el agua 
del mote con chancaca ó sola, y la infusión ó cocimiento 
de la planta conocida en la sierra, con el nombre de Uña 
de Gato. E^tas sustancias son casi los únicos medicamen- 
tos que toman los indígenas atacados de verruga. Nues- 
tros prácticos usan también la primera, asociada al vino 
emético. 

Respondiendo á la segunda, se hace uso de los prepara- 
Ao& de fierro, vino y buenos alimentos. 



HISTORIAS. 
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Antonio Sagamé, natural de Italia, de 32 años de edad, 
casado, do constitución fuerte y temperamento sanguí- 
neo, ocupó el 88 de Julio de 1831 la cama N". 85 de la Sa- 
la de San Juan de Dios. (Servicio delDr. Romero. Hospi- 
tal de San Bartolomé.) 

Examinado el enfermo presentaba lo siguiente: 

Kn la cara dos tumores voluminosoEi, pediculados, uno 
de ellos menor que el otro, situado en la mitad izquierda 
de la cara, en la región malar; el otro mucho mas gran- 
de, suspendido del lobulillo de la oreja derecha, encon- 
trándose ademas en la cara anterior de la misma y en la 
posterior de la concha del pabellón del mismo lado, va- 
rios tumores bastante pequeños. 

En la parte izquierda del antebrazo izquierdo y hacia 
su tercio medio, otro tumor mas voluminoso que los pre- 
cedentes y cuya base era bastante ancha. 

En el escroto correspondiente al testículo derecho, otro 
mucho mas pequeño. 

Todos estos tumores exhalan un olor fétido, parecido al 
de la gangrena, y presentan mal aspecto. 

Se encuentra igualmente en la cara anterior de ambas 
piernas un gran número de estos tumores, pero de muy 
pequeñas dimensiones. 

Preguntado acerca del origen de su enfermedad, ase- 

fura no reconocer otra causa que el haber tomado el agua 
el "Puente de Verrugas", ahora 4 meses, habiendo per- 
manecido en dicho lugar otros tantos y no verificándose 
la salida de dichos tumores, sino cosa de 40 días. Dicha 
erupción fué precedida de dolores en las articulaciones j 
una fiebre lijera. 

Anteriormente padeció de intermitentes y de disente- 
ría, de las que sanó antes de la aparición de dichos tu- 
mores, 

Eln cuanto á antecedentes de familia no los hay de nin- 
guna clase; existen sus padres en muy baen estado de 
salud. 

En vista de los síntomas observados, el Jefe del Servi- 
cio ha formulado el diagnóstico Verrugaa mulares, insti- 
tuyendo el siguiente tratamiento: 
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Vino emético, unn cucharadita en alterna, Limonndafi 
fénicae por bebida para tomar á pasto. Como tópico ol 
agua feaolada. 

Híieta el dia 29 continúa en el mismo régimais, habien- 
do desaparecido el mal olor que se sentía en dias anterio- 
res. 

£1 día 29 BB queja de dolores eu los miembros saperío- 
res é inferiores. Toma Yoduro de potasio O' 3 en alterna. 
Limonadas fénicas á pasto y curación con agua fenolada. 

El áO han disminuido algo los dolorea. Continúa con 
el mismo i-égimen , 

1.* de Affosto. En esta feclia ge ha practicado la extir- 
pación do la verruga del antebrazo por medio de la liga- 
dura extemporánea. Su régimen es : Yoduro de potasio 0'3 
en alterua; agua de mote por bebida. La herida del an- 
tebrazo se cura con Li^ior de Labarraque y las otrM ver- 
rugaa con ggua fenolada. 

Hasta el 1 continúa con el mismo régimen. La herida 
del antebrazo marcha hacia la cicatrización y ae cura con 
agua alcoholizada. 

Día 5. Kn este diaee resolvió pracbLcar la extirpación 
de todas las verrugas algo grandea, colocándose á las pe- 
queñas una ligadura simple, siendo necesario para pro- 
ceder, adnainiytrar previamente eí cloi-oformo íain el cual 
el enfermo no quena dejarse operar). Su régimen ea el 
mismo y la curación de tudas las heridas se hace con agua 
alcoholizada. 

Hi^&ta et 15 del mismo mes continúa en el miánao esta- 
do, solo se queja do doloree que se hacen intolerables el 
16. particularmente en las articulacíonea de íaslas. y3aa. 
falanjeH da loa dedos de la mano, q'ie por otra parte están 
infailodag, Tiene el siguiente régimen: Vino efuético, una 
cucharada en alterna . Limonadas fénicas. Las hcridaa 
siguen bien, con tendencias á la cicatrización. 

El enfermo continúa con el mismo rójiraen y atente ali- 
vio; pero el dia 25 tieo* fiebres y escülofriüs en la noche, 
acompañados de dolores. Se le recetó esta noche: Sulfato 
de quíjiina O' 3 en alterna; Infusión de tilo con cebada 
por bebida y frotaciones de 

Aceite eaencial de trementina 60 ' 

Amoniaco líquido 4 ' 

El dia 26 se ha presentada nuevamente en la nacha la 
fiebre y tos es^aluírios. Sigue con el mismo régimen. 

E¡ 27 ha disminuido nn poco la fiebre, que lía desapa- 
recido por completo el 2S, continúa tomando las mtemaa 
medicinas. 

39 y 30. No ha habido ñebre; pero para impedir su ftC* 
ceso cootíDúa todavía toui^tudo Sulfato de quinina. 
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Dlía 31. Se ha suapenclido la administración del Sulfato 
<3© quinina. Toma Tintura de acónito 10 gotaa en alterna 
y la misma tisana que en los días anteriores. 

1.* de Setiembre. Continúa el mismo régimen ; las he- 
ridas siguen cicatrizando. En cuanto á las verrugmtas 
que se hablan ligado con seda han caído, dejando una he- 
rida muy pequeña. 

Eo los días 2, 3, 4 y 5 continúa bien, sin notarse nada 
que llame la atención ; pero el 6 en la noche pe siente con 
fiebre y escalofríos; ademas manifiesta no haber depues- 
to desde hacen tres diaa. Se le mandó para el dia siguien- 
te un purgante de 60' de Sulfato de magnesia. También 
O' 3 de Sxilíato d^quínina. , , 

Dia 7. El efecto del purgante ha sido bueno. No na na- 
bido fiebre. Continúa tomando O' 3 de Sulfato de quimna 
en alterna. 

En los días 8 y 9 apenas se ha presentado un pequeño 
movimiento febril, acusando dolores en los huesos y arti- 
culaciones . 

Continúa la mejoría, hasta que sale completamente en- 
redo en los últimos dias de este mes. 

U. 

R. B. natural del Cerro de Pasco, de 14 afios de «^adi 
mestizo, constitución débil y temperamento linfático, fue 
atacado de verrugas el 26 de Enero de 1881 al pasar por 
la Quebrada de Canta. 

\Anamneaia. El mes indicado salió de Lima con fecna 
15 y en el mejor estado de salud, llegando á la Reparti- 
ción, donde permaneció hasta las 9 a. m. del dia 16. To- 
mó el tren de Ancón y llegó á Puente Piedra a las 12 p. 
m. Al continuar su camino Á Obrajillo tuvo necesaria- 
mente que pasar por los diversos lugares situados en el 
trayecto, llegando á la población inoicada el 19 a las 13 
p. m. - . 

' Permaneció bien hasta el 20 de Febrero, época en la cual 
tuvo algunos síntomas de tercianas. En Marzo fué aco- 
metido de éstas, acusando al mismo tiempo dolores arti- 
culares, calambres, tortfcolis y un infarto de la rodilla, 
fenómenos que persistieron por mas de un mea. 

A principios de Mayo se presentó la erupción acompa- 
ñada de diarreas, pero con notable disminución de los do- 
lores articulares y cesación de los calambres. 

Con fecha 21 de Junio salió de Obrajillo. Continuaba to 
erupción y aunque se quejaba do dolores, no los refería a 
las articulaciones, sitio donde primitivamente los sentía, 
sino á la erupción misma. I^a (barrea continuó hasta el 
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m^ d« Diciembre, época on que desapareció completa- 
mente por desecación, dando comezón al Becaree y ífejan' 
do al paciente en el mejor estado de salud. 

IIL 

Domingo Palacios, Sárjente segundo do Caballería, de 
31 aftcs de edad, soUoro, Bambú, natural de Piura, de 
temperamento linfática j cunatítucion débil, fué someti- 
do á mi observación en la Í3ala de la Purísima, cftma N.* 
27 del Hospital de San Bartolomé, el 9 de Agosto de 1984. 

Ananuteat'a. Interrogado el enfermo dijo: que á priD- 
cipioa de Abril fué acometido de tercianas y que en eete 
estado 5a,lió de Lima, con dirección al Cerro de PaseOj el 
1,' do Mayo de 1S84. En esta misma focha fué que en el 
mismo coche tuvo otro accetJO de intermitente, que llega- 
do á Surco a laa doa de la tardo ee agregó á Itt desctmipo- 
siciún de cuerpo y cefalalgia que tenín, vómitog y qia- 
rreasi. Permaneció B boras en este logar, bebiendo bas- 
tante agua por el fuerte Cíilor que espurijnentaba. A las 
4 de la tarde del mismo dia un poco lepuesto, emprendió 
nuevamente su viaje llegando en la noche A San filateo. 

El dia 2 saliá de esto punta, eienipro con el cuerpo des- 
compuesto, llegando á Chicla el 3^ y que en la madruga- 
da de este mismo dia tuvo epíxtasia. 

Continuó aii marcha á Caaa palca y el 4 atravead la Cor- 
dillera y llegó á líanos y en loa dias 5, ü, 7, 8 y 9 eatuTo 
fluCGsivamonto en Gorpacancba, Uondorvado, Ondorea, 
Puente y Cerro de Poseo. Kn eate punto no tuvo descom- 
posLciou de cuerpo, pero si obserTÓ que se le hinchaba la 
cata, durando esto muy pocüB dias, puee desde el 16 se 
aentla bien, 

HaltÁndose ol 20 en buen ef^tado de galud partió para 
Vilcabambat durmiendo una noche bajo techo y otras 
do3 en despoblada ; el 33 regresó at Cerro de Pasco y es- 
tando de guardia la noche del 28 ee sintió atacado de 
fuertes calambres en la nuca y en loa miembros infe- 
riores, acompañados de dolores en los maUolos. En loa 
días eíguientea continuaron los calambres en los miem- 
bros inferioresj y los doíoree invadieron el hombro, co- 
do, muñeca y i-odillas. 

Continuando la enfermedad su curso, los dolores se 
despertaron en ios huesos, I ocal izándose en las piernas, 
antebrazos y brazos; estos dolores aumentaban con el 
frió , llegando en laa noches á arrancar gritos al pacien^ 
te. i^iguíó en este estado hasta el 10 de Junio sn que sin- 
tió comezón y dolor, al rascarsa, en el pecho, vientre, 
m^íembros y frente, fijándole entonces en la existencia de 
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ipequeñaa elevaciones de la piel qtia sus compañeros le di- 
jeron fier vernigas- 

La erupción continuó en aumouto 7 se dpclclió áTenii 
á eata Capital, adondQ llegó la víspera del din en que ve- 
rificó G\\ ingreeo á este Ecrvicio, administrándoselo al día 
simiente un purgante salino y sulFato da quinina. 

Estado actual. Color pálido do la Cí\vñ, pid eeca, len- 
gun blanquizca y húmeda, amargor an la boea, ano- 
rexia, apirexia, pulso pB^ticño, blando y depresible, bazo 
hipertrofiado y sensible a la presión; pupilas dilí^tadag; 
algunos tumorcitog verrucoaos en In frente, mejillas, 
hombros, abdomen j muy pooos en los brazos y piernas. 
Comeaon en muchos puntos de la piel, especialmente en 
laa fíiernaü y la placa que presenta en el pecho no es sino 
vestigios de verrugas que han sido rascadas. 

Acusa el enfermo fuertes dolorrs artieularcí?, no hay si- 
no una tijera tumefacción en algunas; sensación de opre- 
aion y dolor en el lado izquierdo del pecho ; los dolores 
son rauüho mas intensos en In noche y cuando el enfer- 
mo abandona la cama. La orina es amarillo-rojiza, oscu- 
ra. Quedó sometido á O' 3 de Yoduro de potasio tres vec^ 
al din. 

El 10 Biguñ en el ralpmo estado; toma dos dosis de O' 3 
de Yoduro de potasio y una cucharada de Jarabe de yo- 
díiro de fierro. 

Dí'Sde el dia U hastfi hoy 16, los dolores urticuUres se 
han pronunciado mucho» especialmente por las noches . 
F-1 rrvdo ea el punto mas doloroso, hasta el extremo depro- 
dü;;irlB insomnio; la marcha despierta y avjvael dolor. 
Hay 1¡ jora constipación y sabor amargo en la boca. Las 
pulsaciones son en número de 84 por minuto y la Tempe-- 
ratura en la tarde es de 37" 9. 

Ha aparecido una verruga subcutánea detrág de la oi-G- 
ja izquieida Orina rojiza. 

El dia 17 por la tarde, continúan los dolores articulaTCS 
intensos. Orina, lo miFJino que la del dia antiTior. 

Pía 18. Comenzó á mnnifestarse la erupcioa, seguida 
de comezón y al mismo tiempo notaba que iban disminu- 
yendo los dolores, hasta llegar A desaparecer por comple- 
to á medida que la erupción se hizo maa aLundantc, 

Lima, Agosto 23 de 1384. 

W*- 

Y. B. natural de Obrajillo, de 36 aílos de edad, consti- 
tución fuerte y temperamento sanguíneo, salió del Cerro 
da Pasco con destino á esta Capitalf en el mes de Abril 
do I&Síl. Regresó de ésta por el camino de Obrajülo, á ñ- 
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nefi de Maji'o, oa umoa de un sirvieate que fué acometido 
del mismo mal, llegando arabos al Cerro, á principios do 
I Judío. 

j Uaa vez sn este lugar ee sintió acometido do escalo- 

! f ri03 y fiebre, á lo que ae agregó á los pocos días un íuer- 

í te dolor eD la región precordii*!, que se extendía hacia 

I el hombro iaquierdo, Fiíó ti*ataJo por torciftnaa, admi- 

". HÍBErándoaele un purgante. Sulfato de quinian y arsonL- 

< cales. No se obtuvo mejoría algjna y ee desperturon por 

¿. el coutrario dolores en las pantorriUaa y en la cabeza y 

.; contracciones en todos loa miembros inferiores. 

i 9intiéiidotíe mal, ee dirijirf á Mallanchaca, en cuyo lu- 

Kar no tuvo fiebrtt. ni escalofríos, fjero continuaban los 
• aoloi'ea y contrace ione*. Be sometió á un réíjinnen lácteo 
y buen vino. Aquí se le íleapertarou los vómitos que eraii 
combatidos por los helarlos. 

tíiguió en ü3tB punto con alternativas de malestar y ali- 
vio, eegun las estacionea y cambios de temperatura, ba^- 
ta el 15 de Octubre en que ee didjió al pueblo da Huaria- 
, ca, en cuyo lu^ar observó la aparición da un turuorcito 

verrucoao en la mejilla derecha y luego en la nariz, Si- 
guieron estog tumorcillo-í su marcha ordinaria según el 
grado de calor ó Erio á que estaba sometido el paciente, 
marchando la erupción cada dia en rnaa abundancia. 

Pasó en el m33 de Enero at Cerio continuando la erup- 
ción en aumento, desangráiidose bastante y Bufriendo 
horriblemente con los dolores y contorcioues que desde 
un principio le atorrociitaban, hagta qua se resolvió á ve- 
nir nuevamente á esta Capital en el mes do Junio de iSBá. 
En cate lugar continúa la erupción limitándose espe- 
cialmente al rededor de las articulacionñs de los miem- 
bros inferiores. Una vez mejorado pasó á Alcacoto, lugar 
mas cálido j allí, sometido 4 una buena alimentación y 
¿ loa cuidados higiénicos mojoró cásí por completo, si- 
gTiíendo su marcha al Cerro de Pasco en el mea de Julio- 
Hoy 6 de Agost^j de 1884 dioe sufrir todavia de vez en 
cuando dolores articularea en loa meses de invierno. En 
varano Be elevan algunas verruguitaa situadas en l09 
miembros inferiores, las que se ulceran dando lugar á 
au caida y á hemorragias consecutivas, dejando pequO' 
fias cicatriceSv miéatraa que las extirpadas han dejado 
hendiduras mas ó menos manifieetaa 



Ea cuanto al otro individuo de que ae hace mención en 
la prasento híjstaria y que desde un principio manifestó 
loe miamos síntomas que su patrón^ una vez llegado al 
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Cerro bg trasladó á un lug^r templado, veriñcándose su 
curación con mas rapidez que la del caso cuja historia 
acabo de referir. 

Ricardo P. Reyes, natural de Nicaragua, de SO años de 
edad, soltero, tempera me ato sanguíneo ^y constitución 
fuerte, entró al Hospital de San Bart^olame el 13 de Abril 
de 1835, ocupando la cama N.* 3 en la Sala de San Vicente, 

Salió de Lima el 3 de Diciembre del año anterior, de- 
BWmbarcó en Pacaamayo el 8, y desde este dia hasta el B 
de Noviembre, recorrió algunos puntos de 3a costa Nor- 
te. El 3 del jñSB indicado ealió da Oasma con dirección á, 
Hüará^, llegando oeste punto el 7, atrav&'^ando loa pue- 
blos do Taután, Pariacoto, Chacchan, Huaura, Coito, Mc- 
rropinto etc, lucarna esencialmente verrucoaos. 

E\ dia de su llegada á Huñrá^ tuvo un poco de ñebre, 
quedando bion al dia siguiente. 

Desde el principio de Diciembre comenzó asentir do- 
lores en los huesos y en lae articulaciones, dolores que 
continúan con f aer^a en los meses de Enero y Febrero, 
uniéndose á éstos, calambres en los miembros abdomi- 
nales. 

En Mayo comenzó !a eru]jciófl por lúa miembrcs infe- 
riores, coincidiendo su aparición con la diamimtción de 
los dolores. 

Una verruga grande^ situada en la encía de la mandí- 
bula inferior, en el lado derecho, debajo de los caninos y 
?_ue salió á principios de Abril, ee vé que ha sido caute- 
ízada con percloruro de fierro. 

El sitio predilect'> que han escojido las verrugas para 
ffu desarrroUo. son las piernas, muy pocas en los muslos 
y mucho mas raras en Sos antebrazos. La que está sitúa' 
da en el antebrazo derecho es Rubcutánea, sin modifica- 
ción alguna de la piel, es del tamaño de una alberja. El 
pulso es pequeño y en número de 61 pulsaciones por mi' 
outo. Auscultando el corazón se nota un soplo anémico. 
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VI. 

Verruga probable en Jas meníngeas. 

Antenor Florea, natural de Ayacucho, indio, de 11 años 
de edad, ingresó al Hospital '*2 de Mayo" el 9 de Abril 
de 18B5, ocupando en la Sala do las Mercedes [Servicio 
dol Dr. Villar] la cama N.* 21. 
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Este enfermo estuvo en la misma Sala como 60 diíis an- 
tea, atacado üe una púrpura de fondo polúdico» puesto 
que curó en pocos días poi" medio de dosis sufícientes de 
Sulfato lie quiíijna. 

Eq esta época preaeutaba ^-a algunos tumorcitos verru- 
coaoa típicos, aunque todavía dernaaíado ÍDaig^aiíicfLntas. 

Sin dato filguuo acerca Uel enfer/uo cncotitramoB ol 
cuadro Bintomático siguieate : 

Decúbito dorsal con relíijticion mii^cular, estado coma- 
toso, cara pá-lida, aunque las mejiUíis las Uene encendi- 
das; párpados currados, dejando ver al abrírloa pupilas 
lijeramcnttí dilatadas; se nottiban vfatij'ioa do haberte- 
nido epixtíiííi&. El vientre muy deprimido, hay lijei*a hi- 
perestesia; no se encuentran manchas de ninguna clase; 
baao lijovamcinte hipertrofiado. La fiebre era algo fuerte, 
marcaudü el tennometi'o la cifi-a de 39" 5 ; el pulso era 
pequeño, fi'ecuarita y depresible , la respiración algo difí- 
cil; acusaba un pouo do cefalalgia y tenia vómitod. Tu- 
more¡3 verrucoítoa bastante desarrollados se dejaban vel- 
en loa miembros, frente y oti'as partea del cuerpo. 

Una Vez e.\;uninados con el niaj or cuidado los pulmo- 
nes y deniá^ ói'gatios, en preaeucia de lus síntomas enu- 
merados y sin otros datos íadiíipenHables, el diagnóstico 
■vaciló enLre una perniciosa de forma comatosa y una 
meningítia esencial casi en su seg^mdo periOílo, íitendida 
ia endeniicidad dtl paludisiaOi la hipeitrofia del bazo y 
el haberse curado poco antes de su púrpura por el Sulfa- 
to de quinina, ge impuso cu csltí día el tratamiento mas 
racional y activo contra ía primera enfeimedad. 

Al tercer día notándose el ninguti efecto dt;i Sulfato de 
quinina que He le propinó por la boca y en inyecciones 
hipodér micas, y observándose á la vez con la mayor cla- 
ridad log RÍntomas meningiticoFi, se I* sometió ai Yoduro 
de potasio bajo la forma siguiente; 

\odurode potasio i'' 

Agua destilada 9U' 

por cucharadas, una cada dos horas. 

No obstante este tratanaiento, el enfermo murió á los 8 
dias da 3U ingreso al Hospital ; es decir, el 17. 

Eete caso me sujiero las reflexiones siguientiea: 

Puesto que la verruga ha sido encontrada en mas do 
una autopsia en la serosa peritoneai de loe verrucosofi, 
jporqué no hemos de admitir que pueda desarrollarse en 
la serosa cerebral? ¿Qué inconveniente existe, para no a- 
capbar en el presente caso que la erupción de las verrugas 
en los meníngeas haya eidú la que did lugar á la inSama- 
ciou de la serosa cerebral que dio mueite al desdichado 
Florea? Punto es este que solo podía haber sido resuelto 
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amplía y evíd^nfcemontd por U necropsia de la TÍctíma^ 
pero deagraciadíitaeQte no pudo llev^ai-se á cabo por cau- 
sas aireñas á nuestra voluntad. 

Llamo la at^^nciocí Bobre el parLicular da laa personas 
juag entendídíia y mas felices que yo, para ver gi se con- 
firma lo que Ci'eo haya eucediJo ea el presente caso, una 
vez que se presenta otro aemejante. 

VU. 

C. P. indio^ de 14 aiioa <1b edud, natural de Orcotuna, 
entró al Hospital '*Doa de Mayo" el 13 do Agosto de ISSSy 
ocupó en la Sala do faa Mercedea, tacamaN."53. 

Hacen 5 meBOS refiere el paciente que vino de bu país 
paeaado por algunos lugares de veirugaa. Poco después 
de su llegncin fue atacado de intermitentee que tenían lu- 

far en las tiirdes y eu seguida de dolores eu Iob huesos y 
e contraccioneg muscultu-ea, especialmente cu el tuello* 
Haca ya un mea que tuvo la primera ven'Uí:5a, situada en 
la mejilla diirecha, aeguida inmodiatanienta de la apari- 
ción de otra en la cara externa del muslo izquierdo y deS' 
pues de otraa muehufí, mas ó niéuos visiblea y en distiu- 
tos puntos del cuei'|io- La erup<:íoa de todas estas verru- 
gas es acompañada de una fuerte comezón. 

Muy poco r«3ere acerca do log Eiintomas quo han pre- 
cedido la salida de las verrugas, pues solo habla do ha- 
ber tenido epíxtasiüi. dolores en las articulaciones meta- 
car po-£alán gl^^g lie la ütano izquierda y de vea cu cuan- 
do dolores epigástricoa. 

Debemos hikcer constar que la verruga fituadn en la 
mejilla, es del tamaño de ua coquito, formada en su mi- 
tad inferior por ia piel levantada y cubierta do una epi- 
dérmia exfoliada y la mitad siiperior de serosidad mez- 
clada á aaugre y coudeuaada, teniendo el.aspeeto de miel 
y dura al tacto. 

El tratamiento único á que ha eatado sometido es: Co- 
cimiento de agua de mote por bebida, Extracto blando 
do quina O' 5 en alterna y Licor de Fowler 4 "gotas al- 
muerzo y comida. 

A mediador del mes entrante salió en el mejor esta- 
do de salud. 

vin. 

Felipe Marin. de 9 afioe de edad, temperamento linfáti- 
tioo y constitución regular, raza i^fÜ^ena, ocupó la cama 
N." á9 de la Sala de las Meí'cedes, el Id da Julio de 1884. 

Marín, padeció abora dos años de ñ^bres íutermiteotes ; 
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algo aliviado salió á convalecer á Matucana, el 15 de No- 
viembre de 1883. Estuvo en dicho punto ocho días sin no- 
vedad fitguna; el 24 vino á Lima f al cabo do ocho ó diez 
días de permanencia, esto es, el 2 ó 4 de Diciembre so vi6 
acometido de lo Big\iiente: cacaiofríoa, fiebre, á voces su- 
dor, cefalalgia, en varias ocasiones tuvo delirio; raquíal- 
gía, artralgia, que comenzó por el maleólo interno de la 
pierna derecha, calambres en los miembros, vómitos, dia- 
rreas, deslumbramientos, en los que se figuraba ver es- 
trellas. 

Asi continuó no obstante que en loe accesos febrilea le 
acometió el dehria y en ocasionee as ponía mejor, hasta que 
comenzaron á aparecer unos pequeflostumorcillos situa- 
doa en la parte anterior de cada oreja. El 2 de Junio no- 
ta el desarrollo de una verruga situada en la parte media 
de la región anterior da la pierna izquierda, precedida de 
Tivfaimas comezones; en seguida le salió otra en la parto 
superior y extema de la rodilla derecha; otra mns peque- 
ña en el codo derecho, observando q^ue á medida que se 
desarrollaban los tumores desaparecían los síntomas que 
había notado anteriormente. 

El 20 de Julio, ea decir, el día Siguiente al de su ingreso 
al Hospital, fué examinado, encontrándose lo siguiente: 

Dos verrugas dol tamaño de una pe:|ueña alberja, de 
color rojo y consistencia regular, situadas una en cada 
oreja y en su cara anterior. Otra del tamafto de vina ave- 
llanas subcutaneaj acuminarla, violácea y eu estado de 
descamación de la epidermis poi' la comeaon que dá, en 
la parte anterior y media de la pierna izquierda. Otra 
verruga también subcutánea en la parte externa del 
cóndilo externo del Fémur y que desliza bajo el dedo. La 
verruga del codo, casi al desaparecer y otras muy peque- 
ñas diaeminadaa en diEerentea ptiotog del cuerpo, 

Esaraiuando los órganos digestivos ae nota la lengua 
lijeraraente blanquizca y húmeda. El paciente acuaa ano- 
resia. 

Loa órganos circulatorios pr^entan laa siguientes alte- 
raciones: auscultando el corazón se secucha un lijero so- 
plo en el primer tíemiio y en la base: el pulao es peque 
ño, deprimido y en número de 78 pulsaciones por minu- 
to; la temperatura es de 37"; el bazo hipertrofiado y bae 
tante duro. 

Como alteraciones dependíontea del sistema nervioso, 
pudimos ver la dilatación de laa papilas. 

En la tarde de este <lia, las pulsaciones eran en número 
do 8i por minuto y la temperatura 37* 3. El régimea á 
que se le ha sometido ea el siguiente: Sulfato de qaiuina 
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O' 4 noche y maQ^na y Tíndura de percloruro de fierro 5 
gotas GQ el alinuerzo j en la comida. 

El 21 en la mañana 84 pulsaciones y 37 grtidos de tem- 
peratura. No ftcu;ía dolor en oíngiina parta del cuerpo; 
orina aoiarillu rojiza, poco ácitla, sin BcdinientoEi, la can- 
tidad eipulaada en 24 horas es de 6S4'. Su d^naidad á X8* 
63 de 1030. Se ha proscrito coma bebida el cocimiento do 
zarza. 

Ea la tarde hay 30 pulsaciones. Tomparatura 37*7. 

22 en la maflana 72 pulsacíonaa y S?"* 3, orina ácída, 
B-mariUenta y poco sedimentosa; densidad lOlS; no hay 
a.IbdniLuA. Se encuentran crietaleB tipos de ácido úrico y 
de fosfato amoniaco magnesiano. 

£1 eafermo tiene una coutractura moaidntánBa del 
quinto dedo de la mano derecha. Siente una viva come- 
zón en el tumor de la pierna izquierda, como en los difts 
dfcnteriores. En la tarde 77 pulsaciones y 37° 1 de tempe- 
ratura. 

23. Hay modiñcacíones en la secrecion'urínaria; la ori- 
na es de un color blanco amarillento; su reacción, acida, 
muy sedimentosa, su olor fuertemente amoniacal ; la can- 
tidad emitida en ii horas es de &24' y su densidad á 19* 
1016. 73 [)ul8aciones y 36° 8 en la mañana. En la tardo 
72 pulsaciones y 37". 

En este estado ha continuado hasta el 12 de Agosto, no 
ha habido nueva erupción y la verruga situada en la 
pierna ha desaparecido completamente. 

El 17 ele Agosto se nota un derrame ascftico, las ulce- 
x^jMÜones correspondientes á las verruguitas que han caí- 
do, tienden á la cicajbrizacion y se nota la aparición de 
una nueva en la nalga. 

Las verrugas siguen disminuyendo do volumen, desa- 
pareciendo por completo el 1*. de Octubre. Continúa la 
ascitis; se nota el bazo demasiado hipertroñado, conse- 
eumcia de las intermitentes ^ue ha tenido y que han si- 
do reemplazadas en estos últimos dias por cuartanas, 

El estado caquéctico del enfermo se nace cada día mas 
pronunciado, notándose mas marcado el soplo anémico 
que d^e un principio ha presentado- 



IX. 

Antenor Zavala, natural del Oerro de Pasco, de 17 años 
de edad, mestÍEo, soltero, temperamento linfático y cons- 
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titucion débil, ocupó la cama N. ^ 1 da la Sala de San 
Andrés; servicio del Dr. A.. Alarco en el Hospital "Dos 
de Mayo", el 29 de Mayo de 1884. 

Anamnecia. — Interrogado el enfermo me dijo: quesa 
lió del Cerro de Pasco en buen estado do salud el 28 dé 
Julio del 83. El 1. '^ de Agosto llegó á Canta, sin la me- 
nor novedad, siguiendo en este estado hasta el 15, día 
en que fué atacado de una fiebre de empacho (fiebre gás- 
trica) que curó gracias & un purgante de ricino y luego 
emolientes. Agregó también que en estos días tuvo la 
orina do un color rojo oscuro, como si fuera de sanare. 
Ka el mejor estado de salud salió de Canta el 3 de Setiem- 
bre, hacia la quebrada del mismo nombre, y eligiendo co- 
mo primer punto de residencia el pueblecitode Llaao. Be 
allí pasó el 30 á Huanchuy, en cuyo lugar, mal alimenta- 
do, bañándose, bebiendo el agua de los manantiales ó del 
rio y sometido á la influencia de los miasmas que domi<> 
uan en aquellos lugares, permaneció Octubre, Noviem- 
bre y parte de Diciembre, habiendo sido acometido afines 
do este mes de una fuei'^ terciana, que cedió volviendo 
á Lioso y toraandoel jugo de naranjas agrias. Bastante 
mejorado, pasó á principios de Enero (3e 1884 á Santa Ro- 
sa de Quibes, en donde á pocos días de su llegada, se sin- 
tió con el cuerpo descompuesto y postrado, gran pérdi- 
da de fuerzas y falta completa de apetencia. Pasados al- 
gunos días, se agregaron á estos síntomas, escalofríos, 
calor, sudor, cefalalgia, artralgia. sueño diurno é in- 
somnio nocturno, vértigos, deslumbramientos, sed, náu- 
seas, vómitos y diarreas. Muy aliviado á fines del men- 
cionado mes pasó á la Hacienda llamada "Casa Blanca", 
en la que á los síntomas anteriores que se despertaron 
con mas intensidad, se añadieron calambres en los miem- 
bros y en la parte anterior del tronco, que eran insopor- 
tables, fuerte aumento de dolor en todas las articulacio- 
nes y todo esto coincidiendo con la aparición de tumor- 
citos períarticulares, situados uno en la parte posterior 
de la secunda articulación metacarpo -falángíca de la ma- 
no izquierda y el otro en la parte posterior de la articu- 
lación de la falange y fatangina del tercer dedo de la ma- 
no derecha. 

Entre alternativas de mejoría y agravación, permane- 
ció en este punto hasta mediados del mes de Marzo, épo- 
ca en la cual se trasladó á la Hacienda "Puentí Piedra": 
aquf su permanencia fué acompañada de una mejoría no- 
table, no obstante de la salida muy dolorosa de un nuevo 
tumorcito'sub-cutáneo, localizado en la parte interna de 
la articulación de la rodilla izquierda. No encontrándos* 
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completamente bien en ese lugar, resolvió pasar á esta 
capital, llegando á ella el 4 de Mayo y observando á loa 
pocos días de su arribo, en distintas partes del cuerpo y 
con especialidad en la cara, el desarrollo en medio de do- 
lores articulares, de unos tumorcitos rojizos que él cono- 
ció ser de los llamados en el Perú verrugas de zapo, qui- 
noa ó de Castilla. Siguió así hasta fines de Junio, pero 
encontrándose aislado, enfermo y sin recursos, se dirigió 
á este Hospital, en la fecha mencionada. 

Estado actual. — Hábito exterior. — A la cabecera del 
enfermo, lo primero que llamó mi atención, fué la palidez 
de BU semblante y el extraño contraste que en él hacia la 
presencia de un tumorcito rojo escarlata, de consistencia 
medianamente dura y del tamaño de una pequeña al- 
berja, situado en la mitad externa del párpado superior 
izquierdo. Noté en «eguida otro algo mayor, del mismo 
color y consistencia, en el fondo de la concha del pabe - 
llon de la oreja del mismo lado; algunos muy pequeños 
y de una coloración pálida se hallaban diseminados en la 
frente, las megillas y especialmente en las orejas. Descu- 
bierto el paciente ijo encontré fll tumores, ni siquiera ele- 
vaciones de la piel en el tórax y abdomen ; las bolsas os- 
tentaban algunos, siendo el mayor número en el lado iz- 
quierdo, así como mas desarrollados y formando grupos; 
también eran visibles aunque muy pequeños y en un nú- 
mero reducido en el prepucio y frenillo. Los miembros 
toráiicos eran el sitio de muchos de ellos, pequeños, de 
coloración pálida y colocados cá&i todos dellado de la ex- 
tensión. Los miembros inferiores estaban también cubier- 
tos en sus regiones anteriores, externa y posterior, de pa- 
pulitas pequeñas y descoloridas, haciéndose notar sin 
embargo en la parte media y anterior de la pierna dere- 
cha, un tumor del mismo tamaño color y consistencia 
que el situado en el fondo de la concha del pabellón de 
la oreja izquierda . 

La articulación radio-carpiana derecha, estaba infarta- 
da, tensa, dolorosa. La articulación metacarpo-falángi- 
ca del segundo dedo de la mano izquierda se encontraba 
«a iguales condiciones. En los miembros abdominales, la 
rodilla izquierda era la infartada, dolorosa y tensa, obli- 

fando al enfei'mo á tener la pierna en flexión forza- 
a sobre el muslo, pues al tratar de extenderla se provo- 
caba el aumento del dolor y la aparición de calambres. 

Cireulúcion. — En el coraaou no se encontraba ningu- 
na alteración á la percusión, ni á la auscultación. El 
pulso sin gran modificación y en número do 84 por mi- 
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ñuto. La temperatura era de 36* 9 centígrados. El bazo 
enteramente hipertrofiado en todas sus aimensiones, du- 
ro, muy sensible á la presión y sobrepasando su borde la 
linea medía del abdomen. 

Digestión. — De parte del aparato digestiro, la lengua 
estaba blanquizca y húmeda, habfa anorexia, náuseas, 
un poco de diarrea y ligeros dolores de estómago en la 
Bocne. 

Inervación. — Dolores en las articulaciones infartadas, 
gastralgia, algunas veces calambres pasajeros, en los 
miembros y dilatación pupilar. 

JUapiracion.—^Q hay modificaciones apreciables. 

CTrtJKicíoH. —Ligero dolor on la uretra ala micqíon, 
orina acida, oscura, espumosa y con notable cantidad de 
depósito de un color rojizo. No hay albúmina. 

Diagnóstico — VKBRUaAS. 

Tratamiento. — Agua 4^ mote á pasto,— Vino de quina 
60 gramos alterna; 4a. ración y leche. 

Marcha de la enfermedad. — En los cuatro días que si- 
guieron á su ingreso no hubo novedad; pues las artral- 
gias eran demasiado ligeras para llamar la atención, el 
número de pulsaciones en la mañana era de 80; siendo 
la temperatura de 36" 8 en el termómetro centígrado; 
por la tarde 96 pulsaciones, con 37" 3 de temperatura. 
La orina acida, espumosa, de un color amarillento, roji- 
jso subido y con una densidad da 1022 á 18*. no existien- 
do albúmina, pero sí ácido úrico y uratos. los que cons- 
tituían una gran cantidad de depósito de un color rojizo" 
El tratamiento no sufrió modificación alguna en estos 
dias. 

El día 4. en la tarde tuvo escalofríos; á las dos horas 
102 pulsaciones y 38° de temperatura; en la noche fué 
atacado de dolores articulares y un sudor copioso, el que 
llegó á teñir las sábanas de un color amarillento. El mis- 
mo tratamiento, mas una inyección hipodérmica en la 
región abdominal de 0'3 de sulfato de quinina en un gra- 
mo de agua destilada. 

Día 5. En la mañana 84 pulsaciones y 36* 2 de tempera- 
jura, han disminuido los dolores articulares. En la terde 
108 pulsaciones y 38' de temperatura, orina acida, de co- 
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lor oscuro, sedimentosa y con una densidad de 1,016. El 
i mismo tratamiento ; pero aumentando 0^1 la inyección 

de sulfato de quinina. 

Día 6. No hay ñebre ; la orina mas clara y con una 
densidad de 1,010. El mismo tratamiento. 

Día 7. Apirexiá, acusa gastralgia, orina acida, oscura, 
sedimentosa y coa una densidad de 1,021. Tratamiento, 
Tino quina 60' con Láudano de Sydenham 4 gotas en al- 
terna. La misma dosis de sulfato de quinina en inyec- 
ción. 

Dia 8. EpíxtasÍB, ulceración de una verruga en la pier- 
na, seguida de una pequeña hemorragia; orina mas cla- 
'- ra y con una densidad de 1,009. Tratamiento, Sulfato de 

e quinina 0'4, Láudano Sydenham 4 g:ota3 tres veces al dia, 

con mas 60' vino de quina en los alimentos 

Dia 9 y siguientes. La erupción se hace rápida ganan- 
do en extensión : infartos y doliyes articulares por lo re- 
^ guiar en las noches ; orina acida, sin albúmina y con una 

densidad que ha oscilado entre los 1,016 y 1,012; en la 
mañana 74 pulsaciones y 36° 2 de temperatura; en la tar- 
ú' de 90 pulsaciones y 37<=> 3. £1 siguiente tratamiento fué 

ii instituido hasta la salida del Hospital: Sulfato de quiñi - 

^ na 0'3 y Láudano Sydenham 3 gotas; alternando con 60' 

o vino de quina, agua de mote á pasto, 4a. ración y le- 

che. 

Dia 17. En la tarde escalofíios, 102 pulsaciones: ^Vñ; 
dolores articulares en el hombro, codo, muñeca y rodilla 
del lado derecho, ligero infarto de alguna de estas arti- 
culaciones: las Verrugas comienzan á tomar un color 
B mas encendido, orina acida, sedimentosa y con una den- 

sidad de 1,02U. 

3 Dia 18. Sudor amarillento muy abundante al amáne- 
te cer y de un color especial; disminución de las artralgías, 
le aumento de volumen y coloración algo blanquizca de al- 
S' gunos tumorcillos. 

i- Dia 19. Apirexiá, han desaparecido los dolores arti- 

culares, orina acida, sedimentosa y con una densidad 
de 1,015. 

■i- 

le Dia 20. Dolores é infarto de algunas articulaciones, 

7- las verrugas situadas en los bolsas son bastante doloro- 
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naa; oritia escasa, menos acida y poco sedimentosa, Sí 
íiulsacíonea. Tempóríitura 37". 

Día 31- En la mañana 100 pulaaciouss y 37" 3 de tempe- 
ratura ; en la tarde 103 y 37' -4: continúan loa dolores ar- 
ticulares como naí iniamo en el teatícülo. La erupción 
se llena de eangrtí en la caray miembros inferiores, muy 
poco en los Buperiores. Orina cáai neutra, amarillenta, 
olor fuertemente amoniacal, ain albúmina, muy sedi- 
mentosa y con uua deui^idad de 1,011. 

Dia 33, 100 pulaaciones en la mañana, 37* 4 de tempe- 
ratiim. Tarde 103. Temperatura 37 4. Pocob doloreis, ifui 
■perrugaa ya no dAn sangre, orina espuraoaa, rojiza, aci- 
da, en laa 34 horas ha llegado á 1,000 granioa, su donsi- 
dad eE5 de 1,019 

Dia 33 y siguientes: casi nada de notable, haciéndose 
la erupción con toda regularidad. 

Agosto, — A principios de esto mea la erupción fligue 
BU curso. Loa dolores ISrticuiarea auolcu prosentaffle 
siempre en las noches. EL pulso es por lo general en las 
mañanas de 90 por minuto y Qfi por la tarde. La tempe- 
raturrt en la mañana es de 37 y 37" 3 on la tarde. La ori- 
na unas veces de un amarillo pálido y otcaa, amarillenta 
rojiza, su caiitiflad en las 24 horaa oscila entro 1,000 y 
1,400 gramos; ea acida, sin albúmina y con una densi- 
dad de I^OIS á 18'' por término medio. 

El 10 {Je esta mes comienzan á de&camarsealguna-H da 
las verrugas, obaervunJo íil mismo tiempo en el hipo- 
condrio iznuiordü una gren mancha bnma y con algu- 
nas vesiculitaa íjuc según refiere el paciente,^ apareció 
acompañada de mucha comezón. La orina es amarillen- 
ta, límpida y sin albúmina. Kii los días piguíentes hasta 
el de su sfllida que se verificó el 19, no ha habido nada 
do notíiblo: saliendo del Hospital ain tener dolor alguno 
y en muy buen estado de salud- La erupción estaba com- 
pleta monte seca. 
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El 27 de Agosto de 1885, á las 10 h. a. m. obtuve (no sin 
■dificultad) de mi amigo el Dr. Evaristo M. Chavez, que 
me practicara cuatro inoculaciones, dos en cada brazo, 
cerca del sitio en que se bai e la vacunación. Dichas ino- 
culaciones, se hicieron con la sangre inmediatamente ex- 
traída por rascadura de UD tumor verrucoso de color ro- 
jo, situado en la región superciliar derecha, del enfermo 
Carmen Paredes, acostado en la cama N." 5 de la sala de 
Nuestra Señora délas Mercedes, perteneciente al servicio 
del Sr. Dr. Villar. < 

A los 20 minutos comenzaron á manifestarse algunos 
síntomas locales, tales como una comezón bastante no- 
table, seguida después de dolores pasajeros que desapa- 
recieron á las 2 horas siguientes. No han habido sínto- 
mas de inflamación, todo ha desaparecido sin dejar ves- 
tigio alguno. 

Hasta el 17 de Setiembre en la mañana, no he tenido 
absolutamente nada; en la tarde de este diahe sentido un 
l^ero malestar y dolor en la articulación tibio tai'siana iz- 
quierda, que me molestaba la marcha. 

Durante la noche he dormido perfectamente bien. 

£1 18 en la mañana bastante bien, en la tarde ligera 
descomposición de cuerpo, la noche en estado normal. 

El 19 por la mañana como en el dia anterior; en la tar- 
de el malestar se marcó bastante, como nunca ; en la no- 
che á las 8 he tenido un calambre fuerte en la extremidad 
€^dominal derecha, A las 11 y 30 gran decaimiento y 
postración, media hora desi)ue9 fortísimos escalofríos 
cortos y repetidos que me hacían castañetear involunta- 
riamente los dientes; habiendo desaparecido el escalofrió, 
algún tiempo después me quedó una postración suma y 
una senRacion general de calor quem.ant6; se despertó en 
seguida una fiebre elevadísima, que me fué imposible 
marcar por medio del termómetro, por que no podía ni 
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moverme ea h cama. Los dolores se habUn generaliza- 
do en todo el cuerpo; asi sentía cefaUIgia gravativa, do- 
lor constrictivo en el tórax y paredes abdominales, doto- 
rea óñeoa, íii-t\c\}liírQH y muactilarea en los miembros ; do- 
lores nioniGutáueos i\ix<i -seguían el trfiyecto de ciertos 
nervios, otros guíí se iin.nife.jt;tb:in eii el curso ó dirección, 
de algiinoa músculos tüle.í tionio el bícop-i ijraquial y los 
de Ifl región esterna de [qh aiitebraao3 v piernas. Éstos 
dolores se lUimontabmi por la piHJsioii o el trabujo a que 
aometiu voluntaríam^ntü diuhoa músculua. 

ya me tuauteiiía muL'ho tíem^jo en una ini->iua posíciou» 
([lie niuj pi'onto sa uie hacía inaopüitable; á cada iustan- 
te la CLUiibidl):i ain pjJur li illar comodidad ó descanso 
alguno. 

Tuve insomnio producido tanta por la fiebre como por 
los dolopoíi. tíe VLM-ilicaron algunas cámaras. En fin, co- 
mo á l.'is 5 b. u, ni. doi-nií un poso y sudé bastante, des- 
pertando ú laa B li. ¡i. 111 ba-ítanLo regular. Me levanté, 
pero viendo que la teinp(?ratui'a so elevaba á 3Í "■ i y que 
el decaimiento sepi-oonnciaba instante por infítante, rae 
rscoaté on un sofá en dontte quedé postrado todo el día, 
sin dai'me cuenta de lo que pasaba por niíj y esto par el 
espacio de siete lioraa próximamente. Me hallaba en un 
sopor que se asemejaba al coma, A la^i E do la tarde de 
dicho dí.-i veinte, como no habiit almorzado por encon- 
trarme en eiQ estado í^uiso cotuer, pero tenía una nno- 
rexia tal, que solo ta \'ieta de los alíitientog me provoca- 
ba náuseas; no pude pues pasar alimento alguno- La 
sed que tenía era devoradora. En la noche la tempera- 
tura subió á 39 ^ 8. 

Los dolores seguían lo misino, despci'tAndosa á mas de 
los que he mencionado, uno fijo en la articulación de la - 
falange con la falasgilr^ <iel dedo meüiqne de la mano ix- 
quierda, con un puco de infarto y otro muy fuerte en la 
articulación radiocarpíana de la mano dereoUa. 

La orina era escasa^ de color rojo, oscuro y muy sedi- 
mentosa. 

DiaSl ra. 39^2.— Dolore.í bastante disminuidos; poro 
aparición de uno nuevo en la articulación del empeine dal 
pió izquierdo. 

N. 30 ''Ü.— Todo cu las mismas condiciones. 

Dia 33 m. 3S ° S.^Los mismoVdolores mas el de la rodi- 
Ha izquierda. 8e manifestó iin tinte iütéi'ico. Aparecen 
mawehitas sanguíneas como picaduras de pulga, unas en 
la nariz hacia su lado externo, sobre su hueso propio de- 
recho y otraa entre las cejas. 
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Día 23 ra. 37° 9. —Tengo tanta sed como en los dias ante- 
riores, hay apetencia. Dolor soportable en el hombro, * 
brazo y codo del miembro toráxico derecho . Loa calam- 
bres siempre de Tez en cuando. 

N. 38 ° 1 . —Todo en el mismo estado. 

Dia 24 m. 37°. — Me siento algo mojor. Los dolores del 
miembro toráxico derecho no me dojan servir mucho de 
él. La orina sigue roja aunque mas abundante. Otra 
mañchita en la sien derecha. Desie laa cuatro de la tar- 
de han comenzado á maniCestarse dalore.? en el miembro 
abdominal derecho que aumentan con «1 movimiento y 
diJBcultan la marcha. El mií^mbro toráxico derecho al 
escribir ó ejecutar cualquier movimifinto se fatiga pron- 
to y despierta dolor; ademas s» suceden en ól muchos ca- 
lambres. 

N. 37 ='3. —Tengo cefalalgia occipital, dolor en los ojos 
con sensación do aumento de volumen del globo ocular. 
Sudo todavia un poco como en las noches anteriores. Hay 
insomnio y poliuria. 

Dia2ora. 37°2. — Un poco de cefalalgia; continúa lapo" 
liuría. Los dolores están distribuiíios como sigue: arti- 
culación radio -carpían a, codo, brazo y hombro derecho. 
He tenido varios calambres, quo por algunos instantes 
obligaban á los dedos índices de ambas manos á perma- 
necer en flexión forzada contra los metacarpianos. Igual- 
mente siento calambres en algunos músculos de la región 
externa de la pierna derecha, así como también en los 
músculos de la nuca del lado derecho. 

N. 37 ° 4. —Un poco de insomnio y de sudor. Los demás 
síntomas poco mas ó menos en el mismo estado. 

Dia 26 {A. partir de hoy me observarán mis compañe- 
ros, pues por mi parte confieso, mo seria muy difícil 
hacerlo ) 

M. (á Ías8 h.) 37-3.— Palidez considerable en la piel y 
mucosas, sentimiento de debilí<tad general, quebranta- 
miento, inapetencia, facultades intelectuales en perfecto 
estado. Pulso blando y frecuente [100 p.] Bespiracion 
normal. Soplo suave y ligero eu la base del corazón y 
en el primer tiempo, no lo hay ou las arterias, se queja 
siempre de sus dolores, que sin embargo asegura no son 
muy fuertes. Los calambres se manifiestan una que 
otra vez; ha tomado muy poco alimento y una pequeña 
cantidad de vino. 

N..(9h)— sroS-ílOOpO.-IIastalasllh. p. m. en que 
nos retiramos no ha podido conciliar el sueño á pesar de 
haber permanecido solo y sin motivo manifiesto que 16 
distraiga. Hay un poco de agitación. 




' k 



1^ 



-43- 

Dia 37 m, 37 * 100 p. -Se queja del poco sueño de que 
ba diafrufcado durante I.t. nocne, Contínúansa acentuan- 
do loa síntomas del día anterior, á excepción de loe dolo- 
rea y calambres. Lan iiianchitasque ge preaentaron loa 
diae 22 y Sí desaparecpn poco á poco. La píol toma nue- 
vamente un tinte subictérico j un aspecto terroso. 

K. 37 => lOtí p.— Agitación é intranquilidad, la luz ye' 
mido le mole&tan. 

DiaíSm. 37° (100).— Ha pasado sn vela casi toda la 
noche; ee encuentra tfílarífl algo agitado. Al manifes- 
tarlo nuestro deseo de pot^nr la noche á su lado, nos díÓ 
las gracias, a seguran do nos que no creía aún llegado el 
momento de tomarnos tal mole.'ítíaiflo han alarmado» dijo, 
demasiado por mi cnfertnedad; loa PÍntomae que siento 
no pueden ser otms qu*' los de la invasión de la verruga, 
á la que muy en breve sepuirá el periodo de erupción, y 
todo desaparecerá- Sin pinbnrgo do esta aparente tranquí 
lídad, bien ee conocía que no dejaba de comprender la 
gravedad de su estado- 
Admirable es en verdinl, la mtvi'oha tan rápida queen 
é! ha seguido la anemia, que á partir de este dia dütaina 
por completo el cuadro sintomático- 

Aumenta de intensi*l¡i(l el soplo cardíaco, percíbese ya 
el Boplo de Ins arterias y el raismo enfermo se encuentra 
mortificado por el de la carótida interna, que caracterizó 
deflde el primer momento. 

La debilidad era extrema, al punto que le fué niuy di- 
fícil poder abandonar la cama. 

Acusa ya mareos de cabeza y gran^abatimiento. 

Laft deposiciones que linj^ta hoy han sido normales y 
una por día, se han du];iicado, siendo bastante líquidas 
y verdosas. 

N. 37*1 (105 p.)— A líis 13 p. m. ha concilisdo el sue- 
ño» no sin gran difículttid. 

Dia 29 M- 37^ (100 pl-Le encontramos levantado, 
no obstante las reflexiones que dina anteriores le había- 
mos hecho. Nos manifentó que solo había podido dormir 
escasamente cuatro horas, Imbiéndole molestado loa do- 
lores y calambres muchn menos que en días anteriores, 
puea estos iban dcEnparecíendo insensiblemente; sentía 
si, un poco de náuscfi? y una anorexia completa. 

Dos deposiciones son las que ha tenido durante el dia» 
permaneciendo por lo demáB, en. el mismo eatadu que el 
día anteriorH 

K. S7'^2 [106 p.)— Son IflB dos de la mañana y aún do 
puede dormir tranquilo, despierta agitado á cad.'i instan- 
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te» revuélvese en Gti cama, muJaaiIo con Erecuencin do 
posición; acomoda 8ua £rtizadu3 que con siiij movimien- 
tos desarregla, hace apagar y tiacénder Ia 1u£ altei'ncití- 
vam«nto y murmura paJabraa qne no nlcanzan^oa á dis- 
tinguir; en fin, después de tantíi agitación, logi-a dormir 
de diez á c^uEnce minutos para volvermuj pronto á bu 
intranquilidad. 

Día 30 na. 37 = 1 [lOe p.]-El resto de la noclie la lia pa- 
sado en el mismo estado que hornos desorito, 

A loa sin toraaa observados en loa días anteríarfís, vie- 
nen á egiTgarBtj hoy, dos nuevos fenómenos que doble- 
gan la resolución que Canioii tenia de no permanecer en 
cama. Uno de ellos cb el vomito que lo lia mortificado 
continuamente y que según pu espreriion ha aido provo- 
cado por la ingestión del meíiicamento. cuyo olor pena- 
trante y desflgi'adftble le causa repugnancia: el otro, es 
el vértigo que se manifiesta sobro todo uuando perma- 
nece Bentado por alguu tiempo- 

Un dolor profundo é iiitormítentfi en oí hipocondrio de- 
recho, que coincide con un ligertí aumento de volumen 
del hígado, es lo que también acusa y hemos podido com- 
probar. 

La anoréxia hoy mas que nunca es completa. La 
presencia aola do los alimentas le provoca náuseas. 

Dos deposieionea líquidas y míiy fétidas Bon el resulta- 
do de los movimientos del tubo intestinal en eete dia 
siendo precedidas de fuertes ri'torti jones que después ha- 
cen \ugí\r á un bienestar posiigerOj seguido df) una pos- 
tración notable. 

lí. 37^3. (Desde ¿eta ncclie, no obelante las prohibi- 
ciones del enfermo, lo velan sus amigos.) 

Durante la noche, tan solo hapodido dormir dosborns; 
la agitación y aneiedad son extremas; ninguna posición 
conserva mus do cinco minutüM ; se desesoern de no poder 
concilUr el aueño; enciende un cigarro, lo fuma ha&ta la 
mitad, arrojándole luego léjoa de sí, como una cosa de- 
sagradable, ejsta operación repetida por varias reces, lla- 
ma en nosC'tros la atención, acercándouos entonces ú, 
preguntar si deseaba algo que mo estuviera al alcance de 
eu mano, nos maTiifeeto üparentando una tranquilidad 
cuya ficción comprencJimos fácilmentCj que nada desea- 
ba, descaneen Uda. y en pocos momentos más, rae que- 
daré dormido. Nos retiramos pero para regresar muy 
pronto sigilosamente, y pudimos ver que habia A'uelto á 
su anterior estado, permaneciendo aaí hasta laa dos y 
media de la mañana en que conaiguió dormir. 
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El vómito sa ha presentado aunque no con la frecuen- 
cia díl áh\¡ y con algunos asEuerzos para asntarse,ha po- 
dido hacer una deposición. 

(Dial, o M. 37" 3 106 p.) Durante el dia solo h& teüulo 
un vómito, y eiieuéntríise i-eiativnmente, mnatranquiJo 
qua ayer, s^ íiíi hecho aplicar tíntuca lie yodo en ei hipo- 
condrio derecho por haberse eiaierado el dolor. 

Kl decaimiento y la postración lian tenido una marcha 
tan rápida, que el enFeriiío no hii podido siquiera sospe- 
char la disniimicion tau etiorme de eus fuerzas eu. estos 
últimos días: hastíi ayer normas podía descíiider de su 
cainft, aunque con algún trabajo para satisfacer sus ne- 
cesidades corporales, pero hoy al hacerlo, después de ha- 
berso incorporado con grnn diñcultad deslizaba ya. los 
pies fuüra de su l^cho, cuando cae pesadamente eobro el, 
a consecutírciíi de un fuerte Tértigo, precedido do náu- 
seas, según después tioa mauifeetó. Eiígañado de su pro-» 
pió estado, cree qne una vez pasado. el vértig-o podrá 
eoiiBeguir eu objeto; nuevamente bo incorpora, rí-huea 
nuestro auxilio dicítjndo que: *'en tan poco tiempo creo 
imposible hayan dísniiuuidu mis fuQi'sas, hasta el puoto 
de no poder ^soatenerme." 

Esta nueí'ñ tentativa de Carríon sirvió para desvane- 
cer el engaño en que permanecía sobre la apreciación 
exacta de su catado, obligáudole á reclaruar nuestro con- 
curso, cuando después de haber hecho iafructuosoa es- 
fuerzos no podía ya bajarse do su cama. 

Dos deposiciones ÜquiJa^ y fétidas fueron el resultado 
del dia. 

Un nuevo eíntosna tau alarmante, como de mal augu- 
rio hAce predugiar el fiu que aguarda á nuestro compañe- 
ro. Hacia el medio dia aparece por primera vez el sobre- 
salto de tendones que aa miinifisfíta eu las manos y anfce- 
brazog, poco sensible al principio, vá acentuándose más 
y más . 

La Ingestión de loa juedicamentos, lo mismo que la 
vÍBíade la comida le provociíu como siempre nauseaSr 

Desea permanecar solo, suplica álaa personáis que lo 
rodean no lü dirijaa la palabra y que hagan presente á 
lasque vGugiAn á visitarle, se halla durmiendo, aua cuati- 
do etituvitrc despiei'to. 

(N.37"± — itOp.) —La ha pasado regularmente, durmien- 
do algo mas que en las noches anteriores y con un sueño 
relativamente míls tranquilo. 

A la 1 h. a.m. una cámara. 

No han habido ni náuseas, jii vómitos, 

(Día 2 II. 37" 115 p ) Continúan acentuAndoae los sínto- 
mas anteriores, la posición vertical de la cabeza es ya in* 
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soatenible, puBa inmediatamentD sobrevioiie an fuerte 
vértigo que le hac& abandonarla. 

Durante el día ha tenido dos deposiciones copioaas y 
ne^ruacais; por ta tarde un vómito. 

La kngLia está ecca y áspera, acusa, una aod devora- 
dora. 

N,— Manifiesta dolores en el hígado, riñonea y regioíi 
precordial. 

Pulso frecuente, pcquefio¡ blando y depresible. 

Le molesta grandemente el soplo carotídeo que p&rcibo 
con mui^ha claridad. 

El aspecto do la pie!, así como la fisonomía particular 
<lue ofrece nuestro enfermo, ea notable. Además de la ae- 
<|uedact y palidez extrema de la prim^era se observa UQ 
tmbe subictérico que unido á su aspecto árido y terroso, 
le imprimen una gran semejanza, con el que frecuente- 
mente se observa en los enfermos atacados de piroxiaa 
•«íufeccioííaa. Leis mucogos y eapecialraenta la gingibo la- 
bial completamente descoloridas, somejándoüo eu mucho 
at color de la cera. 

El rostro desencajado, tos ojos hundidos y rodeados d^ 
un círculo negruzco, las mejiftas y ísieticE, completamen- 
te depHmitlas, In nariz afilaita y los pabeílortos auricula- 
res cáai trflnsparontes ¡ ya en su mirada no se nota la pe- 
netración y vivacidad que antes le diatinguían, manifes- 
tándose ahora sombría y como velada; au voz, aún cuan- 
do aninifvdti todavía por raoraentog ó tratándose de su 
enfermedad, ha perdido también la animosidad y entu- 
siasmo de antes. 

Con todo, no son bastantes para dobíegar su voluntad, 
ni lo minado de su orgíiniümo. ni la gravedad del mal, ni 
el amor ñlial, pues se encuentra separado de au madre 
que ae halla también saferma; nada de esto, decimos, ea 
bastante para abatir la serena trajiquilidad de esta alma 
«[Ue halla fuerza en au misma debilidart, para oponerse á 
los peligroa que le amenazan, brindándole la ocasión de 
compi'obar la verdad de sus conviccioneía y mostrarse ca- 
da vez raits satisEtícho Ja au obra - 

En la mañana de hoy, momentos antea de tomar aii ali- 
mento, notando soiíuramantB la gran debilidad é impogi- 
bilidad en que se eneontrabn para manteaerae sentado 
por algún tiempo noa díj'j: "basta ítoy había creído que 
me encontraba tan solo en la invasión de la verruga, co- 
mo consecuencia de mi inoculación, es deuir, en aqxifit pe- 
ríodo anemizante que precedo á la erupción ^ pero ahora 
me encuentro firmemente persuadido de que eatoy ataca- 
do de la fiebre de que murió nuestro amigo Orihuela: he 
aquí la prueba palpable de que Ja fiebre de la Oroya y fa 
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verruga reconocen el mismoorígen, como una vez le oí de- 
cir al Dr. Alario." Vanos fueron nuestros esfuerzos pa- 
ra disuadirle de su fundada creencia y por mas quo nos 
esforzamos en probarle de que los síntomas que presen- 
taba estaban muy léjoa de ser loa de la citada fiebre, Bo- 
lo obtuvo nuestra argumentación la siguieiite respues- 
ta: "les doy d Uda. laa ^racma por su deseo y siento de- 
cirles no conseguirán convoncprnie de que la enfermedad 
que hoy mo acosa no sea h\ fiebre de la Oroya; no me ar- 
redra la muerte, pues teugo baatíuite confianza en que 
loa cuidados de Uda. unidos á la ftsídua a&istencia que loa 
médicos me prodigan, sean suficientes para salvarme." 

Se !ia presentado una tos ligera; la voz uu poco mas 
apagada que antea, lo que atribuye á un poco de hel ados 
que tomó hace uu instante, 

La secreción de la oi-ina, que hasta hoy no ha presen- 
tado nada de notable, se veriflcaen pequeñas cantidades, 
no existiendo ni dolor, ni retención, pues la soíida que á 
exigencia suya hubo de pa^^ársete dio apenas salida á 4 ó 
5 gramos de líquido. Lo notable de todo esto, es que el en- 
fermo acusa necesidades frecuentes de oj'inar, molestán- 
doae bastante cual] dü ve que arroja tan corta cantidad; 
atribuyéndolo Auna parálisis principiante solicita con in- 
sistencia nuez vómica. 

Durante la noche hemúa podido observar u]ia amnesia 
verbal déla siguiente fortua; cuando á consecuencia de 
alguna necesidad uob Ihiina, trata como es natural, de 
explicarnos lu que desea y otras veces lo que siente; pe 
ro después de algunas palabras se detiene, por no recor- 
dar según díco, la palabra ó i^alabraa quo corresponden 
á la idea. Se desespera y entonces exclama; "no sé por 
qiié me he vuelto tan lorpfi, pues no puedo ni explicarme". 
Ha tenido un vómito y dos deposiciones. 

El sueño lia sido por demás intranqu-Io y agitado, oo 
ha podido conciliario en el trascurso de cata noche por 
mas de media hora seguida. 

Dia 3, SS"?, ISO p. Agravación considerable de todos 
los síntomas que marchíHn acentuándose de la manera 
mas rápida. La ropugnancia-porol medicanionto ha he- 
cho necesaria su suspensión. 

Han habido tres evacuaciones, seguidas da una pos- 
tración tan considerable que se parece al colapsue. Ba 
la mañana de hoy se presentó á verle el Dr. FloreSj quien 
examinó la sangre del enfermo al microacopio, notando 
que los glóbulos fojdb ae encontraban deformados e hin- 
chados; su número conüvdo y rectificado, era de un mi- 
llón ochenta y cinco mil por milímetx'o cúbico; los leuco- 
citos aumentados relativamente á los hematíes. 
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Indicó este facultativo lo cooveníenÉe quesería la tras- 
lación del paciente á uu lugat- más higiénico; cata opor- 
tuna iudicaciotí no la recibió Carrion con agrado, puea 
durante todo el dia se manifeató preocupado, vacilante 
entre abanJomtr la c:i6a de la soñara que con solícito 
cariño lo Hsiijtíe, á la yue profesaba el amar y respeto 
que á una maire, ó pnvarae dtj las innegables ventajas 
que este cambio do local le reportaría. Aplazó su salida 
para mas tarde. -(N, 37 o 7 i^o p.) Agitación extrema, 
cambia cáaí continuamente de posición ; pulso blando e 
irregular, pequeño extremecimiento vibi-atorío de las ar- 
terias del cuello. La lengua está pe^^ajosa y eeca. 

Es iapstiaguible la sed, golicita bebidas acidas, liallau- 
do en el agua con vino una bebida deliciosa, puesaaegu- 
ra no haber tomado nunca una tisatia tan. agradablñí 
siendo de advertir que es la única que por mas tiempo ha 
podido soportar, lo que no ha sucedido con lag otraa que 
So le han adminietradOT tales como: Umonada:^ de jugo 
de limón, agua albuminosa, gaseosa ó con cognac, que 
sucesivamente ae le ofrecían. 

La ingestión do Süstanciaa que contienen alcohol» au- 
menta considerablemente la exitacion y manifiesta en- 
tonces deseos de coiiTergar. 

Cuando se encuentra solo babla de su familia y de su 
aítuacioíi, tBrminani.l'i p'ír decir; '*Sí^ la que ten^o eg la 
fíabre de la Oi'oya, aquella üebro do que murió Oríhiielaf 
mejor ea no pensar oii «abo, fumemos Uíi cigarro- " 

Despuca de haberlo torcidn, lo enciende con alguna di- 
ficultad, por !a ^[-an agitación de au mano; fumándolo en 
aegulda hasta la mitad, lo ari'oja, y al cabo de un instan- 
te creyendo tenorle todavía, lleva au mauo ú Ja boca y 
la retira rápidamente al notar su engañOj haciendo un 

§98to de dis^uato. Cinco vecea se ha repetido esta escena 
urantQ la noche. A la mañaua aigiñent* nos manifestó 
que SB encootraba mejor, por cuanto había podido fumar 
CJ.I1C0 cigarros, pues en la noche anterior no fumó sino 
tres, tnlet'to^ado acercada lo que siento, acusa decai- 
miento, manifiesta deseo dt» levantarse, "pue&toque, nc9 
dice, me incorporo ahora sin dificultad''. 

Dolor ligero en el hipogastrio y on las regiones precor- 
dial y sacra. 

Se queja del insomnio por Jas molestias que le produc», 
pareciéndole por esta causa h\ noche demasiado larga y 
busca en la luz y conversación medios para distraerse. 

La inteligencia conservaba, ia voz un tanto diíícilt 
lenta y A vacea nmy apagadü. , 
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La i'eapií'acion muy ii'ce^ulap, despiiog de traa ó cuatro 
insplracioaes árapUas y ruiilosas, son seguidas de algu- 
nas cortas y débiles. 

La piel seca y fria- 

Las d^p03¡cioTied han aidú en oúcnero de ocho. 

H%y ÍQfíoíitineacia de orina que es abundfinto- 

La ingestión de leche con agua de: cal es muy pronto 
seguida do una dtipasicioneapunioaa, fétida, compuesta 
da un líquido mucoso y de fragmentoa de color negro 
adherontea al depósito. 

Cada defecación oa procedida de un fuerte dolor d* 
vientre, que desaparece una vez que se ha efecbuado. 

Dia 4, M. 36^ 3-100 p.) El pufiso ae ba modiflcado no- 
tablemente; ge pre:3enta hoy duro y regular. 

Piel ligeramente caliente. 

El sobresalto de tendones se ha extendido & las extre- 
midades íoferíoree. 

E3 acosado por necesidades Crecuentea de orinar, gien- 
do la orina clara. 

— A las 11. a. m. no5 manifestó au deseo de traaladarse 
Ekl Hospital Francés, porque habiéndole hecho presente los 
9^7, Médico* que era de necesidad practicarle en ese dia 
la traafuBion sanguínea, comprendió perfectamento era 
mejor se la hicieran en ese establecimiento. Procedimos á 
vestirlo y colocarlo en un sofá, ifliéntras se preparaba la 
camilla que debía conihicirio. P¡ 1:í un cigarro, lo fuma 
tranquilamente y al anunciarle pocos momentos después 
que todo estaba listo, se dirige al ^etlorlzaguirre, ulúnino 
de primer año de medicina, con e^tfifi solemnes palabras: 
'^aun no he muerto^ amigo n^iij, nhora lea tf^cn á UU. ter- 
minar la obra ya comenzada, siguiendo el camino que 
lea he trazado'^' 

Abraza en seguida á su respetable madrina, recomen- 
dándole ocuítegii verdadero estado á su (querida madie, 
dirije ana última mirada á esa oaaa hospitalaria, mudo 
testigo de ausaufrimientos^ «o le eacapa una lágrima fur- 
tiva y cúe desmayado en brR^oa de aus amigos 

A loa pocos instnntea vuelve en ai y ea colocado en la 
camilla que debe coniucii-Io á la iMaisotí de Santé,» Una 
V&7. en este lugar, saluda afable á los numerosos ami- 
gos y condiscípulos que snceiíivamente vienen llegando: 
solicita alimentos y en fin manifiesta continuamente su 
deseo de que lo operen cuanto ántos. Parece pues que los 

g rimeros momentos de permanencia en mta casa le hu- 
ieran hecho experimentar ima reacción ó mejor dicho, 
una mejoría notable- 
Preocupado cone! resultado de la juntanueeneaos mo- 
mentos acababa de reunirse preguntu á los'que te rodean, 
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-ai eatabft ya resuelta la trasfiiaiou, que en au opüiionei-íi 
la unicfl tibl% salra:t3t'a qua le quedaba 

GraaJa fuo sii 'lontrai-i'jlU y desaliento cuando aupo 

que la üüngiilCa Imhuí darlo por reaultaílo aplazar la ope- 

rflciun; tanto maa, cuímto aogu ti deoía, ora &( única mó- 

Ti! que tavo E>ara reíolvarao á abaiidoLiar una uasft donde 

aubiSFií pruttíi-nla utHicluíi- sm diaa. 

En efecto. p¿u-a oí caso có3i seguro quo ae tdnia de que 
la trnafusion iba a tener lugar en ose mismo instante, 
todosehalabapropamdo: ua trauafasor do Oró, que ei 
Dr.Vilar había llevado, fgpcraba listo para funcionar 
á la cabecera del eiiEermo, y uno de aus compaíloroa deci^ 
Oído íl dar las onzas do sangre nocesarias quo quizágaal- 
Tarían al amigo; poro todo se postergó 

Muy poeo duro á Cai-riou 1* saludable y pasajera reac- 
ctoi qují Ueaios dioho; volviendo ea pq6l.Í ¡¡..itantea al 
decaimiento y poátraciomía loa dUs auteriorea. La voz 
se Ha hBi'ho mas apagada y las palabras mu-3ha^ veces no 
se entienden. 
La ínl;eli^eaci.i va apagánd-sa prograsívamentH. 
IjOS movmiientoo algo extensos, asi como lo& mas jitre 
ro?, le soa (nipoíiUles do praetleai'. fíu impotencia para 
poder cambiar d. posioioneti el Uíoho, le lia obligado, 
inu^ ít au pesar, a hacer uso de soleras. Ha hecho doa de- 

w"'o^'A'^"^ prQfif5ili.la=i de retortijonea y borboviiímog. 
«=! ^ 5 T5^'ñ^^'^ ^*-^ Seinicífi con unu gran agitación y an- 
siedad. Bolbuota palabras incoherentes. 
A a una ic la juailana presenta r:arfolog¡a 
AJasdo^nri dtíhria completo y divaga sobro la Ana- 
tomía patológica de la verruga y las distintas opiniones 
que hay a este respecto. 

«,;^^^-i^''T"*'', ^^ í^n^n^eno (que se deaigníi con k ex^n- 
sion<i& liar el petate), am embargo, obedece á la indica- 
ción que se Ic hauo de uo íatigarae hablando demasiado- 
Bopaaa Et^ecuentemonte la mano por los a jos, como quien 
procura quitarse algo para ver mejor, ^ 

de r ^^bl ^*^ '^^^^^ ^''^^ ^ ^^ ^"'^^ ^^ ^^"^ '"^^ peqiiefío y 
A las 3 o. m. continúa la exitaeion 
La respiraüion ed difícil y á veces quejumbrosa. Me- 
cXva hora después couciliaeí sueño, hasta las 4 a, m- en 
que ha hecho una depoaicion líquida y verdosa. A laa 5 
n. a. m. se ha levantado un poco el pulso 

DiaS. M{7h lEm. Sfjo a~USp. Sir.) La inteli- 
SS n^l^ ha perdido casi completamente; do vez on cuan- 
do llama a alguno de los ami^fos que lo rodean, y una 
^^■2^''"^ ^ ^ • ""^^ ™'^^'* íiidífereute como si no nbs ¿o- 
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La pMabi'a ea in.n3 y mit inintaligibla; continúa la oar- 
foloEÍa y el croeidiamo. 

A las 10 a. m. mía doposícion. Otra á ías 11. h. 

A las 12} 35=' 9. 115 p. 36 r,— El rosto del dia lo ha pa- 
sado en el iniamo estí^dq. 

AlíHtíSy á(>-37°l-130 p. 36 r. 

Deade hace aíguiioa instantes ha entrado en coma in- 
terruiiipiílü (te rato en rato por quejidoa entremezclados 
Con píilíibraa incomprensible^; pocos inetantea después 
pronunüia con basUutoclcH'idad la BÍguieute frase: "Éa- 
ríquG C" eatjiíiit' para no volver á hablar maB. 

LíiE pu[fílas están dilatadas, pulso filiforme y apenas 
perceptible, poco á poco apai'eco el estertor traqueal; 
drapuüa de tres ó cufitro inapiraciones lentas y auperfi- 
cia^a, se signe una pausa eepiratoria, cada vez mas pro- 
loníra-Ja. A Inn lli lanzó un último suspiro breve y pro- 
fundo, que Eu£ para los que le rodeaban la sp'ñal de que 
este mártir al abandonarnos, iba A ocupar en lo infinito el 
sitio qne el Todo Poderoso tiene reservado pava loa que 
como él ejtrcen la mayor délas virtudes: la Caí'ícíaffl.. 



Tratamiento. - - El 18 en la mañana tratando Carrion 
de combatir el embarazo gá?tríwj queá su juicio tenía, se 
adminiHtro un purgante de citrato de Magnoaia, perma- 
neció en descanso t'l dia 19 y desde el 20 hasta ol24 inclu- 
sive, Be sometió á laaccinn dd sulfato de quinina, ála 
dosis de un grumo diario, dividido en varias partas. Este 
tratamiento tuvo su cauaa en la fiebre quo lo anonaetió 
desdo la noche del 19. 

A consecuencia do los dolores que ya sentía y que ae 
exujeraron en los dias 3-1 y 25, se propinó una cantidad 
diaria de 3 grarooa de Ealicilato de soda (1 gr. alt). 

Puianto los días 26 y S7, ncosado empecí a I monte por la 
sed, solo tomó limonadas, preparadas con jugo de hmon. 

Cediendo á las reiteradas instancias qiie Je hablamos 
hecho acerca de la conveniencia y necesidad da ser adia- 
ndo por un facultativo, solicitó loa auxilios del Dr. J. M. 
Romero, el dia 2S. El tratamiento á que fué sometido por 
este pi-ofeaor, fue el siguiente : 



í 



í 



Hiposulfito de soda í gramos. 

Agua destilada 120 ,, 

Jarabe simple , - 30 ,, 

Una cucharada grande noche y mañana. 




K^ 



— 61 — 

Tintura Quina , . . ^ 

I'3. Valeriana. ...... ', I 

SO gotas cada 2 horas. 

Por alimentos, caldoa. L-huFraacos y vino. 

Loa diñe 30 y 30 de ISetieiiibre y el 1.'^ do Oütubre estu- 
vo sprnetidü ti] miaino régimen, á excepción de ir. pHmQ. 
fíJ^^"'-''!''- ?^^ ^^^ iwmplu^ada poi- ef jarabe yoduro de 
Wn^mV.^'^'i''?" f "'í^ cudiarad:. eti el almuerzo y ci? 

tadeios ÜU. \illar, MatJodo^^Cimvez, quo dio pori-osul^ 
tado el tratanuenttj siguiente: 

Clorato potasa , . , . , 4 eramos 

Agua. ... soü'" ■ 

Tlnt. percl. fierro a 

Acido uJorhídrico 10 gotas. 

Una copita cada dos horas 

Inhalacioiieg do oxígeno, [30 litros diarios] 
gidyenaaciODea de úeidu íém^o eíi la iiahítaciou 
Kéginien abnieiUiríio, el triisnio quo en el día iiiiÍHerior 
y ademas jugo do üarue y Jycüe. 

Eneldia3, los Yóinitoa que provocaba la ingt^etion de 
laLinionadLíRu&a. asícoino Ií^s diarreas qu« almis-nS 
tiempo apaí'->c,eron riotíyaron el cambio do mcdicaüion 
que quedó reducida íilo siguieQtG- -^^-luij, 

Salicilato do bismuto, 3 gramos, dividido en ü uaiíole^ 

viesTdSa*^ '^"^ ^^'''''' "" ^'*''''*' ^" ^ P^P^^"^^' ^ ^"^*^^'<> 
Como tisana, agua gaseosa, nieve, helados, aKUa albu - 
mmoaa y en fln agua con vino, que ha sido la Hiüior so- 
portada. -^ 

Continuó este trataiinento;hasta la.^ 12 a. nj , en quo fué 
trasladado a la Mahou^te Scmlé, donde se reunió alo^ r^ 
coamomentog de3u llegada, una Jimta, formada por Tos 
DD. Villar Romero, rioreg y Chavez. Ko obstíinte la 
opinión de la mayoría do la Jimta, en favor de la tras 
fusión Banguinea, fué aplazada la operación para el día 
siguiente, quedando sometido el enfermo al tratamiento 
Biguiente: Inyecciones íntravenosíis de ácido fénico v 20 
centigramos de albuminato de fierro cada 2 horas -le 
coiitmuaron además las inhalaciones de oxígeno v'la^ 
pulverizaciones de ácido fénico; como tisana, agua gU^-o 
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aay como alimeíitacion, cflUoa y polvoa de carne. Tal 
fué la última medioacíou que so opuso & la enfermedad 
de Carrion, cuya historia acfibamos da describir á gran- 
des rasgos. 

Autopsm. — A laft ít a. m, del día 7 es decir, 34 horaa 
poco íuaa ó menos deapues del fallecimiento de Cnrrioii, 
66 constituyeron los médicos do Policía á practicar la 
abertura dol cadáver. 

Puesto eí cuerpo á deBcubiorto, se iiotó la piel extrema- 
dameuto pálida, presoittaudo algo de aquel tinto aub-icté- 
rico y aspecto terroso, que tuvo duraute loa últimos días 
de BU vidíii. NotÓ3e adctnáa algunas equímosi;? que lla- 
maron la atención por presen tarso en regiones no decli- 
ves, Ea esto tauto mas notable, cuanto que tan solo se 
prefíentan en loa individuos que sucLuubeu á la acción de 
enformedadea infecciosas, que imi>rímen al tegumento 
eae aspecto especial. 

Abiertas las cavidades aü observó lo siguiente; 

Pítí/íiortéS; completamente anómicos, casi blancos, con 
algunos puntos antr acopíeos; ci'epjtantes i'i la presiou. 
Hechas algunañ iucísíonea salió un poco de líquido espu- 
1H03O, ligeramente sucio y a! que loa médicos do Policía 
en el informe que á este respecto omitieron, calificaron 
sin Tíxzon á^ Sivt Íes put'u^enla, estableciendo ima notable 
anñlogra con el caso de una muger muerta eii el Hospital 
de Santa Ana, á consecuencia de una tuberculosis pulmo- 
nar y cuyas lesiones atribuyeron á una erupción de ver- 
ruga en dichos órgatioe. Ea de advertir, que Carrion que 
liabía examinado ropetidag veceg y detenidamente á ai- 
cha enferma, creyó deadtí el principio que aun cuando en 
presencia do una erupción externa de verruga, loa sínto- 
mas que del lado de los írg:\na3 re^piratoríoa presentaba 
la paciente, no podían seF atribuidos sino á la evolución 
de una tuberculosis pulmonar avanzada. 

Corazón. Muy pálido, conteniendo coágulos de color 
amarillo rojizo, formados indudablemente po«t ínortem; 
el líquido pericardíaco aumentado de cantidad ; una parte 
de él mezolado con el que dio la abertura del corason j 
los pulmones, fué reservado por los Médicos de Policía 
para someterlos mas tarde á un análisia microacópico- 

Sainj^/'e— Constituida por iSfí'íira pálido, conteniendo 
en suspensión granulaciones rojo-oscuras, parecidas al 
concho del café ; so reservó también una cantidad de es- 
te líquido, con el mismo objeto que el anterior. 

Aunque muy á la lijera, diremos algunas palabras acer- 
ca de la investigación mícrográfica ya indicada, y de loa 
pretendidos é duíiorios bacilas, encontrados tan fácilmen- 
te por los médicos informantes. 
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Aiite todo haremos préeecite que tan delicada como di- 
ficil opemcionpunpftra los mejorea experimentadores 
iba á ser practicada en este cago sobre un líquido suma- 
mente complejo y alterado, si se tiene on cuenta la época 
en que se í-ecojio y las pocas ó ningunaá precaucioüÉía 
que se tomaron para obtenerlo. 

Colocado diclio liquido en el objetivo del microscopio, 
am prepdracjon previa alimona [pueato que á eato rean ecto 
nada dicen en eu mfornie], lea bastó pucoa momontos de 
obBGrvftCíOTí para encontrar un gran númei-o do juicroor- 
S«nJsmos y entre ellos sus pretendidos batilug. 

Nótese aquí en primer lugar que eeta investigación fie 
Aacía por individuos que quizá por primera vez empren- 
dian un estudio de esta naturaleza y en segundo la aBom- 
hTQBsi. facilidad con que perciben y diferencian tan va- 
nados organisoioa. Circunstancias son cetaa que deben 
tenerse en cuenta para apreciar en lo que vale ta opinión 
•ueá PBte respecto emitieron los entonces Médicos de Po- 
licía. 

Hígado— Faliáo. muy alimentado de volúoion, presen- 
ta en 811 cara cóncava un tinte apizarrado 6 asiulado, de- 
bido indudablemente á su contficto con el colon, que co- 
mo Ee sabe determina en dicha superficie lo que en Ana- 
tomía se deaígna con el nombre de "impresión cólica" y 
que sin razón alguna llamó tanto Ja atención do loa ya ci^ 
tados Médicos, t_iüo lo elevaron á la categoría de "altera- 
ción caraclerística.'"' 

Ba^o.— Disminuido de volumen, exeangüe y reblande- 
cido, presentando en ciertos puntos do su cara anterior 
la miama coloración, señalada eu la cara inferior del hí- 
gado. 

Rlílones é intestinos, nada de notable. 

Meníngeas y cerebro, en estado anémico. 
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I>lBourso pronuiidaiio on la6oolrd.nd "TJnloi* 
Fernamilii:»." en e) BUlvoraarlo de la mxieirte 
ele Carrlon, 



Hoy, qtic la Sociedad conmemora la muerte del 
que hasta hace un año compartió con nosotros los 
trabajos escolares, me ha cabido el alto honor de 
dirigiros la palabra, y al hacerlo, nada es inas di^- 
no del acto, que rememoraros la historia de II en- 
fermedad, que al abrirle las puertas de la eternidad 
nos privó para siempre de una existencia que taíi- 
tas esperanzas ofrecía para el progreso de la medi- 
cina nacional. 

Disculpadme señores si la relación que os voy á 
hacer no la encontráis engalanada de bi ¡liantes for- 
mas, otra pluma acostumbrada á tsta clase de tor- 
neos literarios, lo podría hacer, miis no Ui mía que 
solo es la presentará vestida con el toscu sayal de 
la verdad. 

Muchos de vosotros habéis podido presenciar 
los hechos que voy á referir y verificaréis la exac- 
titud de mis aseveraciones, 

26 años contaba Carrion, cuando atrajo sobre si 
la atención y el interés de todos, viendo el arrojo 
con que se lanzaba en el pelig^roso terreno de la ex- 
perimentación patológica: de un temperamento 
muy próximo al linlátJco, sin ser puro, pues en su ca* 
ráctertenaz é irasiblese notaba su mezcla con el bi- ^ 
lioso, una constitución débil, pues hasta ahora me 
parece verlo con su talla de cuatro pies y algunas 
pulgadas, unido al poco grosor que presentaba su 
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cuerpo^ tales eran sus principales caractéi^es míitCr 
ríales, sin que el lugar de su níicimiento que era el 
Cerro de Pasco, lo mismo que sus padres, idiosin- 
cracis ni enfermedades antciiores nos den luces, 
que puedan scfvir, para íiclarar ninguno de los pun- 
tos de esta historia. 

Dedicado por mas de tres años al estudio de mues- 
tra endemia, la verruga, que la habla elegido como 
tema para su ^rado de Bachiller, trataba de aco- 
piar el mayor número de datns, buscándolos tanto 
á la cahcceríi de los enfcrmoF, como en la lectura 
de trabajos de los que ya se habían ocupado de la 
materia; su incesante actividad no desperdiciaba 
ocasión para ilu.strarsü ya con los conociraíeotos de 
los prácticos experimentados como con los de alum- 
nos incspertos; solicitaba con empeñoso ahinco el 
juicio que cada uno se había formado de ésta en- 
fermedad; pero todo ésto no le bastaba, no hallando 
la luz necesaria para aclarar los distintos puntos 
que su mente íe sujcría. 

Muchas veces le oíamos preguntar ¿la verruga es 
infecciosa?— ¿Es inoculable? 

A lo I." nos decía: creo en la infecciosidad de'la 
verriíga, pues en los lugares donde reina endémi- 
camente raros son los que escapan á su letal influen- 
cia, vemos á los rumiantes y paquidermos su- 
frirla, dando lugar á la forma que vulgarmente se 
llama verruga mular. 

Me parece que ios efluvios se formarían en esas 
regiones lo mismo que los palúdicos : descomposi- 
ción de las materias vegetales sirviéíidolas de con- 
tinente elaguHj que bajo la influencia de condiciones 
climatéricas especiales y las variadas manifestacio- 
nes de nivelación de las aguas podrían elevarse á 
^cierta altura en ía atmósfera; sino ¿como explicar- 
se que las aguas del Rímac, en unos lugares sean 
productoras de verrugas y en otras nó? ¿Como res- 
ponder por otro lado a aquellos individuos que ha. 
biéndose sustraído de la influencia del agua, sin 




- B7 — 

embargo hayan sido atacados por la verruga? 

Se ha creído hasta hoy que la verruga no eva 
inoculablc, afirmación que caiTciciido de pruebas, 
no merece mas respeto que la autoridad de don- 
de emana. 

Tengo noticia de ía descripción hecha por el Doc- 
tor Izquierdo con preparaciones hechas de piezas 
conservadas en alcohol, que desde acá le habrían 
remitido, en la que describe un microbio especíala 
la verruga asignándole un tnnnno niáximundeío m. 
mm, un poco mas ^i'ucso que el bacüe de ía tuber- 
culosis a&ignando a los tutnort^ el carácter gene- 
ral de sarcomas, que tendí íau lugar de tormarsc en 
el tejido conjuntivo. En cuanío á la idea de su resi- 
dencia en el tejido conjuntivo, no es nueva, pues ya 
el Dr. VelczA., la habjaemitido. Dadas las circuns- 
tancias en que esta observación se ha producido 
de un lado y de otro, el no haber cultivado ni com- 
probado, por iiiüoulacioncs qui^ 5ca lo visto y des- 
crito por él, como microbio patógeno, hacen muy 
sospechosa su admisión, tanto mas cuanto por el 
prurito que hoy se tiene de señalar microbios para 
todas las enfermedades. 

Se ha dicho y sostenido por algunos que la fie- 
bre de ía Oroya y la verruga reconocen el mismo 
origen, pero estas aseveraciones se encuentran des- 

f^rovistí^s de hechos que poniéndolas de manifiesto 
e sirvan de fundamento para su admisión en la 
ciencia . 

No menos preocup£<do me tiene este punto, si \ú 
fiebre coexiste con los dolores; cu los enfermos no 
he podido encontrar la claridad que resulte, sino 
de un acuerdo perfecto, al menos aproximativo. 

Todos estos puntos los consideraba en la impor- 
tancia que ellos se merecían por que de su estudio, 
nos agregaba, ¡cuantos errores de diagnóstico se 
evitarían y cuantos sufrimientos no se ahorrarían á 
los enfermos! ¿No vemos frecuentemente una ver- 
ruga ser tomada y tratada como un reumatismo ó 
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una ñebre palúdica y tan solo la salida del primer 
tumor, viene á reveUr a! médico la enfermedad ha- 
ciendo conjuntamente con el enfermo el diagnós- 
tico de verruga? 

¿Y que diremos de la distribución de la verruga 
en las diferentes zonas del Perú, cviyo estudio ni 
aún en bosquejo se encuentra sin embargo^ de la 
vital importancia qnt encierra para la facilidad de! 
diagnóstico? 

Todos conocéis los numerosos errores diagnós- 
ticos que se cometen en la invasión de esta enfer- 
medad y de qué importancia no será el conocimien- 
to exacto de sus síntomas para establecer desde un 
principio su diagnóstico diferencial, y ¿que diré- 
mos del tratamiento? 

Otro punto del que se ban ocupado algunos, es 
la anatomía patológica de la verruga, considerada 
por algunos comtj un cáncer encefaloide y para 
otros serla ya uu granuloma ó ui> angioma, 

Taíes eran las ideas que podemos recordar én 
las conversaciones que con él tuvimos y comienza 
á germinar en su espíritu, la ¡dea de descorrer de 
una vez por todas el denso velo que cubría esta en- 
fermedad tan mal conocida por nosotros. 

Noticiado de que eminencias europeas solicita- 
ban tumores verrucosos, cuyo estudio empezaba á 
despertar cierto interés; un concurso convocado 
por la Academia Libre de Medicina, que dándole 
la importancia que merecía el estudio de la verru- 
ga, la escoje como tema para despertarnos de la fa- 
tal desidia á que constantemente nos encontramos 
sometidos; no hacen sino avivar más y más su de- 
cidido empeño para resolver de una vez por todas 
todos los problemris sobre este asunto con la pun- 
ta de una lanceta 

Grande fué nuestra admiración al saber lo deci- 
dido, pero posponiendo el entusiasmo que seme- 
jante empresa nos causara, procurábamos disuadir- 
le de su peligroso empeño; pero ni los obstáculos 
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quele presentábamos, ni lasprudentesreflexíonesde 
profesores experimentados^ lueron bastantes para 
que cejase en la resolución ton:iada y á medida 
que ésta la diferia, se aumentaba más su decisión 
porllev arta ácabo."¿Qué peligros puedocorrei"?"nos 
respondía á nuestras aseveraciones, "lo masque po- 
dra succdermCj seríí que tenga lugar una erup- 
ción interna; pero algo hay que hacer, y si muero 
que importa el sacrificio de mi existencia^ si con 
esto presto un servicio importante á la humanidad 
doliente!" 

No es motivo, la muerte para que me pueda ar- 
redrar, por que ésta no es segura, algo hay pues 
que exponer de nuestra porte, si deseamos que la 
medicina avance. — Loque voy á hacer lo han hecho 
3-a con otras enfermedades, profesores eminentes. 

Fué esla su preocupación de algún tiempo, nos- 
otros disuadiéndolo de su peligroso intento y él^ 
sordo á todOj no busca sino la oportunidad para 
llevar á cabo una experiencia que al cortarle los 
días de su vida, dejó inscrito su nombre al lado de 
la verruga Peruana, 

Llega por fin el dSa para él tan deseado y véase 
la sencillez con que describe la fatal operación. 
" El 27 de Agosto de 1885^ á las 10 h. m. obtuve 
" [no sin dificultad de mi amigo el Dr. Evaristo 
" M. Chavez, que jne practicara cuatro ínoculacio- 
•• ncs; dos en cada brazo, cerca del sitio en que se 
"hace la vacunación; diclias inoculaciones se hi- 
" cieron con la sangre inmediatamente extraída 
"por rasgadura de un tumor verriicoso de color 
'■ rojo, situado en la región superciliar derecha del 
** enfermo Carmen Paredes, acostado en la cama 
" N.° 5 de la sala de N. S." de las Mercedes, per- 
" teneciente al servicio del Sefioi* Dr. Villar '*. Este 
hecho de que dieron cuenta tanto los órganos de •> 
las sociedades cientíñcas, como la prensa diaria, 
despertó en todos, las más vivas muestras de admi- 
ración, no solo por el arrojo del que al ejecutarlo, 




i AS «^ 




— fiO - 

proponía entre nosotros el primer problema de pa- 
tología experimental, cuanÉu porl os beneficios po- 
sitivos que redundarinti en provecho de la humani- 
dad, cualesquiera que fuese su solución. 

La sorpresa parece que en aquellos dias hubiC' 
ra enmudecido ú los que más tarde le caliñcaron 
de iiicdiiio\ Mü dejaron oir ni sus prudentes coiisC' 
jos ni las observíicloiics que en su hirga experien- 
cia hubieran adquirido; nó, jesperaron que la muer- 
te sellara sus labios para calificarle de esa manera! 

Felizmente mu3' pocos fueron los que pensaron 
así, y todos apreciando en su justo valor, el heroís- 
mo de Carrion, han honrado como se merecía ala 
ilustre victima. 

Solo, el experimentíidor en el camino que se tra- 
zara, trataba de consignar cl lesitltado de sus ob- 
servaciones, con ki ma^'íjr minuciosidad, para que 
si la suerte le es adversa, todos vean y aprovechen 
de su desinteresado sacrificio; heJ á esta consigna, 
escribe con su propia mano Lo que en sí sentía. Asi 
leemos en su memoria que "á los jo minutos co- 
inenzaron á rannifeslarse algunos síntomas locales, 
tales como una comezón bastante notable, seg^uida 
después de dolores pasajeros qtic desaparecieron á 
las dos horas sij^uientes". ' 

Ocho días después encontramos en su diario lo 
siguiente. "No han habido síntomas de inflamación 
en las partes afectadas, todo ha desaparecido, Sin 
dejar vestigio alguno." 

Lo consignado porCarrion, se encucntraen COtir 
tradiccion, maniücsta con lo dicho por losmédicos 
de Púlicia de aquella época, queen su informe con- 
signan lo siguíeiUe, " En la caríi* esterna de ambos 
''Brazos^ estábanlas señales déla inoculación muy 
^ "' manifiestas, por la pi esencia sobre todo de unas 
"manchas de color amarillo pajizo, circulares, del 
"tamaño de obleas, que las rodeaban por comple- 
"to, y cosa singular, habían á sus inmediaciones 
'* otras manchas que parecían tener el mismo ori- 
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*' gen, esto es, dependientes de picaduras, cuyo 
"error, se di&ipó con un examen mas atento, no 
*' encontrándose cu su centro, las cicatrices que 
" tenían las demás ". He consagrado íntegro e! pár- 
rafo por que tiempo es ya de establecer la ver- 
dad de i^s cosas: las cicntiices de la vacuna han si- 
do tomad.ts por los señores médicos de Policía 
como producidas por la inocnlacioa de la verruga; 
error que se explica porque no avcrigxiaron si ej'a 
ó no vacunado Civr-rioTí y por no recordnr segura- 
mente las señales que caracterizan la edad de las 
cicatrices. 

En cuanto alas otras mancliitas áque se refieren, 
muy prohnbleuieufe estañan en presencia de una 
erupción de verruga miliar. 

"Hasta el ly de Setiembre en la niafiana. no he 
tenido absolutamente nada, en la tarje de este día 
he sentido un ligero malestar y dolor en la articu- 
Kicion ,...,. &." Aquí la historia que precede. 

Por lo dernds, teniendo en cueuta las ligeras ob- 
servaciones que acribamos de hacer, el tiempo tras- 
currido y el modo como se hizo la autopsia, se puede 
CEicontrar mas detalles en el tantas veces citado in- 
forme que todos vosotros conocéis. 

Tiempo es ^^a de que me ocupe de los baciles, 
vistos en el musco patológico de esta Facultad, en 
S de Octubie'de ese año, es decir^ tres días después 
de la muerte de Carrion. Tuve ocasión de ver la 
preparación que servía para sus investigaciones 
niicrográBcas y comtcmplar herniosos cristales de 
hematoidina, que por una metamorfosis que no me 
explico, se convierten más tarde en haciics de i2 
milésimos de niilimetro^ enteramente auálogos á 
los descritos por Izquierdo, y lo notable es, que pa- 
ra caracterizarlo, no emplearon los medios de colo- 
ración que todos los micrógrafos recümieiidaii en 
estos casos. Por otro lado tenemos que con sangre 
inmediatamente extraída después de la muerte de 
Carrion, se inocularon dos conejos, que quedaron 
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sin efecto, y estos señores, sin cultura previa, dis- 
tinguen los microbios á Jos tres dias. 

La diíerieiicia de opiniones políticas, dá con fre- 
cuencia nacimiento a odiosidades personales, y 
cuando no son enfrenadas por la razón y ^^ justi- 
cia ó aminoradas por una sana educaciotij buscan 
todos los medios para poder ejercitar contra los 
que na participan de sus ideas la mas niin de las 
pasiones humanas: la vengr^nza. 

Tal fué señores el móvil de ios qué, ocupando un 
paréntesis de la vida de ]a facultad, creyeron hallar 
en Carrion las huellas de un crimen para conver- 
tirlas en pruebas acusadoras. 

No reparan en nada, poco les importa insultar á 
la víctima, ni faltar á los respetos que la sociedad se 
merece; disponiendo porque pueden» de todos los 
medios, dejan insepulto al cadáver para inquirir 
las pruebas que les hacen falta y esta obstinación 
nos brinda la oportunidad d(í presenciar la mas gro- 
sera carnicería que se puede imag-inar; porque a. la 
verdad, no podemos convenir en íjue sedé el nom- 
bre de itíííoj^siii en dunde tan groseramente se 
dislacera, se mezcla y se establece una notable con- 
fusión, por aquellos que revestidos del alto carác- 
ter de médicos legistas, debían de proceder con to- 
da la limpieza y mesura que una investigación de 
esta naturaleza reclamaba 

Permitidme señores, que os recuerde que duran- 
te el entusiasmo ícrro-camlero que se despertara 
en nuestro pais, en la recordada época de Jos Bal- 
ta y Mcigp;s, tuvieron ocasión de presentarse en 
esta ciudad, numerosísimos casos de una entidad 
mórbida que íos prácticos no pudieron relacionar 
á ninguna de las que ya ocupaban un lugar en el 
cuadronosológico, esto, tmido á la circunstancia de 
ser el pueblo de la Oroya el término de la línea 
férrea, que fué eí origen de todos los casos obser" 
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vados, hizo que se le diese el nombre de fiebre de 
la Oroya, tan mal conocida entóiTces como lo ha 
sido hasta ahora poco, pues á esta y í\ la fiebre de 
Panamá que se desarrollara con motivo de la aper- 
tura del Canal, se las consideraban idénticas, asig- 
nándoles la misma causa: la remoción de terrenos. 
Hoy por el contrario, gracias al heroísmo de la víc- 
tima, que recordamos, se ha conocido por fin la es- 
trechez de relación que tiene con la verruga. 

En cuanto á Ja verruga, otro nombre impropio, 
porque expone con frecuencia á notable's confusio- 
nes. Tanto en Europa como en América los papi- 
lomas son designados con losnombres de Verrugas, 
Verrucos, Tictes, y esta confusión no solo es hecha 
porel vulgo, sino qtie aun por los médicos. Recor- 
damos que un día Carrion nos dijo : ha sabido el 
Dr. C, que me ocupaba de la verruga y me invitó 
para que en su servicio viera un caso de esta en- 
fermedad y me encuentro conque eran papilomas. 

Dispensadme, señores, si por tanto tiempo he po- 
dido distraer vuesíra atención y que al saludará 
la ilustre v'íctíma el día de su primer auiversario, 
os concluya pidiendo : como digno homenaje á su 
memoria, desechéis para siempre del tecnicismo 
científico los nombres de Fiebre de la Oroya, Fie- 
bre de Verruga, Verruga, Verruca Andícola y de 
hoy mas le consagréis c/ í/c- '^ ^fi/er/fudaTí de Car- 
rion '\ 
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PRENSA CIENTÍFICA NACIONAL. 



^'Bl Monitor Médico". 

Daniel A. Carrion. — El reUirdo que, por causas age- 
ñas de nuestra voluntad, haaufi-iJola impresión de este 
número, noa ha proporcionado la dolorosa ocasión de dar 
cuenta de la abrumadora noticia de haber fallscido, ayer 
5, el alumno Daniel A. Carrion, cursante del 6. ^ afío de 
Medicina, víctima de su temerario arrojo do haberse ino- 
culado la sangre de una verruga, para estudiar en ei mia- 
rao eataendamía del Perú. Seí;un nuestras noticias, ía 
inoculación tuvo por objetivo la presentación do una té- 
ais para opbar uno de los grados universitarios en la Fa- 
cultad deftl^ídicína y se realizó el 37 del pasado Agoeto 
on el Hospital ^^Dos de Mayo". 

Este luctuoso acontecimieato que priva á la Eecuelade 
Medicina de uno de sus mejores alumnos y á la Medicina 
Nacional do un esforzado é inteligente miembro, que pro- 
metía mucho para las ciencias médicas, contrista noy 
hondamente el espíritu de loa que aman la ciencia y pro- 
penden á au desarrollo, obligando con tan noble sacrificio 
a conservar su memoria como la de un mártir, cuya ab- 
negacípn tiene muy poco paralelo. 

Muere á la temprana edad do 3C años y á los 38 días de 
la inoculación, cuyas manifestaciones patolósricas anare- 
CÍeronel23=. día. r & f 

¡ Una esperanza perdida y^in nombro mas en ol marti- 
rologio do la ciencia! 

Esperamos <juo la Academia Libre y la Escuela de Me- 
dicina honraran debidamente su memoria; y, dadas las 
circunstancias particulares, debe desearse que nuestros 
poderes públicos siempre listos para enjugar una lágri- 
ma y para salvar la memoria de los que bq Bacríficati por 
ol buen nombre do la Patria, atenderán con su prover- 
bial generosidad a la familia del malogrado estudiante, 

No podemos aun dar datos ni trazar la historia do la 
enfermedad de Carrion. Oreemos poder hacerlo próxi- 
mamente cantando con la buena voluntad de uno de los 
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teucia. 



"El Monitcrr Siédico." 

verdad científica. 



'Xa Ctanicft Medioa." 
n/í«,Ví ^ CííiTiOR. - En la lucha íionatante en qua ^ 

Karle d'e .rmodS, Iob medios m«3 tavoratto para «t- 
lir airoso en la rtemanda. 

eetitft r&r floquiei a^ T W ^*f .f ," ^ ^randioao de sor úüi- 
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de BUS aemtsjantes, y 8iis nombres paaan de generación 
en generación inscritos en el gran libro del martirolcgío 
de la ciencia y coneíderadoa como bienhecliores del géne- 
ro humano. 

A ese número perbeneoe hoy, un compatriota nuestro, 
un modesto alumno del sexto aüo de Medicina: Daniel 
A. Carrioíí: quien, siguiendo la estola lumínoaa que en 
provecho de la numanidad y de la ciencia iniciaron y LLe- 
■varon á cabo Jenner, Fasteur, Kocti, Freyre, Carmona 
del Valle, Bochefontaiue, Fonsagrivea y otros muchos, 
en eu anhelo de aprovechar cumplidamente los pocos 
años de su vida, no vaciló en sacrificarla en aroa de la 
ciencia qae tan dignamente cultivaba, leigándünoa coa au 
horóico sacrificio un ejemplo digno de imitar^ y eleraeü- 
tos bastantes para la tíistoria de las verrugas, eníerme- 
dad cuyo estudio liabia emprendido coii_abinco- 



"Lb Gaceta Cientíñoa.." 



Danid- A. Carrion, — Alumno del 6." año de la Facul- 
tad de Medicina, falleció el dia 5 del presente mes, vícti- 
ma de su incesante anhelo por estudiar de un modo pro- 
fundo la verruga, enfermedad ondómica del Pürú, 

Para graduarse de Bachiller en Motlioina, liabia reco- 
pilado desde mucho tiorapo, datos i m por tantísimos rela- 
tivos á la verruga, y no satisfecho aún, con un rasgo de 
abnegación superior y desafiando todos \oñ aufrimientoB 

?|ue trae conaigu esta penosa enfermedad, se hizo inocu- 
ar el virus de un verruguiento, para estudiar por si mis- 
mo loa efectos di» este mal, que aun la cieacia no ha po- 
dido conocer bien. Después de inoculado, siguió su trata- 
miento, hasta que el desarrollo dol mal so lo permitid. 

Joven lleno de vida, pues solo tenia 26 Eiños, ao había 
distinguido siempre en su instrucción media V en la Fa- 
cultad de Ciencias, y últiraamento on la de Medicina, por 
Su provechosa aplicación y entre aua amigos por bu ca- 
rácter afable, franco y espanaivo. 

Toda la prensa de Lima, como las diversas Corporacio- 
nes Científicas, y entre ellaa la iSociedad Amantes de la 
CienciflD deploran hondamente la deaíiparicion de tan pre- 
ciosa existencia, así como consignan con legitima honra 
au nombre í puea á semejanza de muchos sabios, no mi- 
dió l09 peligros para lanzarse á buacar íatréptdOj nuevot 
deacubrimionCos servicíales k la humanidad, 
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ACADEMIA UBRE DE MEDICINA DE UMA. 

SEBIOÍT KXTRAORWUARIA DEL 16 ]>K OOTDBaE, KK HOMEJTAJB 
i Li «EMORTA Dlttj KSTDDIANTK DE MEDICINA D, DAMCL 
A OARRION, 

( FTesidencia del Dactor ÚdrioiDli, > 

OBDSN DKL DÍA. 

Leída por el Secretario la proposición siguidnte: 

Lera que suscriberii admípadores da la heroica conducta 
dol joven Estudiante da Medicina D. Daniel A. Oarríon, 
quQ encontró tcmi)rana muerte tratando da aar útil á la 
nujii/'.nidad, á la ciencia y á bu Patria, y creyendo inteF- 
pretar l03 sentimientos do gratitud y rsíípBto que su me- 
moria ee^uramentñ inHpíra á la Academia^ presentan la 
siguiente proposición : 

1.*^ El nombre de D. Daniel A. Carríon aera colocado 
en el cuadro de lo3 míerabroa activoa de la Academia, 
conní^tiándose en el acta laa raz-juea que ae tienen para 
proceder así; 

3. * En todas tas aesionea^se mauoionarí su nombr* 
conaiderándogele como presente ; 

3-'° La. Academia iniciará una ausQricion para colec- 
tar toa fondos necesarioa á fin de erigirla uubuato, digno, 
tanto de su meraoriat como de la Academia mi*míi; y 

i. ° Dicho busto eerá colocado en la Sala de Seeíonw 
de la Academia. 

Lima, Octubre 15 de 1885, 

A. Aíatvo- L. Aínrco, ' 

Se puso en discusión. 

El Di-. Aurelio Atareo m'Vnifesí.ó qU9 tanto él como el 
Dp. Lino Alarco, aceptaban ta gustibuoion de miembro 
honorario en voz de miembro nctivo^ como aa había ei- 
prosadü en la sesión anterior; que oreía inaQCQ.3ario ale- 
gar razones en apoyo de la prop:>.íic ion, para liant'ar de 
la manera propuesta la memoria de\ estudiante Daniel 
A. Oartion y porque estaba seguro da que eaoa eran loe 
sentimientos de la Academia. 

Puesta al voto la proposición por el aeilor Presidente, 
con la modificación indicada, fué aprobada por unani- 
midad. 

Loa Doctores Sosa y Artola propusieron que se levan- 
tara la 66BÍon en respeto á la memoria de Carrion y por- 
que ya fie había llenado el objeta de la convocatoria. 

AI voto y aprobado lo expuesto por los Doctores Sonsa 
£. Artola, el Presidenta declaró terminada la seaion. 





AarkjüLO DfiL Dn. IGNACIO LA-PUENTE. (1) 

De "El Campeou/* 

Una víctima de la ciencia.\ — Se nos ha remitido el si- 
guiente artícuLo: 

Ayer, á las once de ¡a noche, falleció el jéven estudian- 
te de Medicina Daniel A. Carrioni, á conaecueneia de la 
inúCtilacion qutí con sangre de verruga, se le hizo el 27 de 
Agosto último. 

Cuatro picaduras hechas con lanceta de vacunar^ infic- 
clonaron su organismo, cavándole su temprana tumba. 

Durante los 23 primeros diaa no eeperimentó síntoma 
alguuo que merezca refprirsB ; mas él 19, del próximo pa- 
sado, acometido fué de una fiebre, al parecer intermiten- 
te palúdica^ de ma& de 40 ^ . La defervescencia vino des- 
pués con una baja eu la temperatura á 35 <= . El número 
de glóbulos rojoa, contados con los aparatos especiales de 
numeración, era muy infei-ior á la cifra nominal. Loe sín- 
tomas de adinaraia ae pronunciaron^ cada vez mas, y el 
enfermo murió sin cxpemnentar trastorno en gue funcio- 
nes intelectuales. 

Parece evidente, pues, que hay cu la sangre de los ver- 
meosos, un micro-organiamo capaz de producir por ino- 
culación Ja fiobi'C de venugas, tan gravo, que la muerte 
sobreviene por hipoglobulia y adinamia á ates de la pro- 
ducción del exantema cutáneo. 

Ija ínoGulaeion, según &e nos ha informado, tuvo lugar 
eo el Hospital «Dob de Mayo,» Departamento del señor 
doctor Villar. 

Deploramos profundamente íjue ésta operación ds Pa- 
tología experimental se haya hecho ain tomar las precau- 
ciones que, asegurando el resultado que so perseguía, ga- 
rantiísaae la completa inocuidad. 

C 1 ) Secretario de la Fneinltad ús Medicina, catedrático do Quimifla 
ni'Siiüca, de 1h minina, qTiImico mTiuicipal, medico d€ Folíela, etc. &tc. 
durante l;i admi?íisteacion IGLESIAS. 




.« 



*■ -ÍS 1., 




r 



'^ 




li 






— 70- 

Tomar la sanare de una verruga, inocularla directa- 
mente, sin previo eatudio del microbio, sin cultivarlo en 
líquidos que atenuasen bu vigor y aobre todo, lanzarlo al 
torrento circulatorio da un liambre, venga lo que viniere, 
sin experimantacion anterior de animales, como está 
mandado en tales cobús, ea una audacia temeraria, poco 
científica y de tristíóima celebridad para sus autores. 

La ciencia ha ganado poco, el desprestigio profesional 
ha aumentado y la preciosa existencia de un joven in- 
cauto ha sido arrebatada con falta de aquellos que debie- 
ron disuadirlo en vez de alentarlo en tan peligrosa vía. 

Qiie en las épocas de epidemia, cuando las poblaciones 
se diezman y desaparecen, hombres abnegados, frecuea- 
temente médicos, emprendan en sus personas nuevas ex- 
pei-iencias peligrosas, con la esperanza da descubrir la 
causa del ma! ó acertar con su remedio, so admira y sq 
comprende; pero que, en períodos normales de sanidad, 
se ha^an experiencias bomicidas reauectú de una enfer- 
medad endémica, en apartada localidad, que no amenosa 
absolutamente la salud pública, es verdaderamente in- 
concebible. 

Estudíese, en buena hora, el aire, el agua, el suelo de 
¡03 lugares donde reina continuamente la verruga; biia- 
queae por el microscopio el microbio que la caracterÍEa; 
hágase pacientes investigaciones bacteriológicas, que eso 
servirá de provecho para todos; y evítese en lo futuro ía 
repetición de un hecho horrible que ha consternado jus- 
tamente nuestra culta sociedad. 

Lima, Octubre 6 de 1885. 

Ignacio La-Ihtenie. 



Señores Cromatas de <El Campeón.» 

Sírvanse dar publicidad eu las columnas de su diario^ á 
la siguiente declaración, que con motivo de un suelte de 
crónica suscrito por el Dr. L*\-Puente, se registra en el 
N. ° correspondiente al Martes 6 del presente, referente á. 
la muerto de nuestro malogrado compañero D. Duniel A» 
Carrion; la hacemos con el objeto de esclarecer la verdad 
de los hechos, para que mas tarde la Historia !o juzgue y 
le dé el calificativo a que por su atrevida y noble emprfl' 
sa se ha hecho acreedor. 

Amigos y colegas do estudios por espacio de diez aficw, 
hemos podido apreciar la energía y firmeza de su carác- 
ter, así como el recto criterio y la sana razón que !o han 
guiado siempre on todos loa actos de su vida, para que 
haya podido merecer tan injustamente el dicterio de in- 
cauto, con. que se ha pretendido manchar su nombre. 
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Dedicado desde hace mas de dos años al estudio do la 
Verruga, endétnica entre nosotros : teniendo conocimien- 
to de todo lo escrito á este respecto, así como numerosas 
Íii©toriai3 recogidas, tanto en los hospitales como en la 
práctica civil ; en perfecta posesión de todae Ltg teorías 
modernas sobre inoculaciones, ciiltivoa y atenuación d& 
microbios, y quenendo adelantarse á los trabajos que omi- 
nencias Europeas emprenden ñobre el mismo objeto : y 
deseando también, aliviar en ívígo á la humanidad dolien- 
te en el primer período do eiíta enfermedad, que constitu- 
ye uno de los obstáculos maa insuperables para su deter- 
minación (diagnóstico>^eltratamieTito apropiado; así co- 
mo i>or precisar el periodo de inoculación, investigando 
al mismo tiempo, la iuoculabilidad ó no do la verruga, 
fueron los principales móviloe que lo impulsaron á prac- 
ticar la inoculación sin atenuación- deseoso de ver desar- 
rollarse en gi miamo la enfermedad , proporcionando por 
sí y en sí mismo, datos que nadie podía eurainistrarle con 
tanta claridad y precisión, y mucho menos los animales, 
en loa que, dicho sea de paso, conocía los efectos de la 
verruga. 

Esta simple exposición die hechos, es suficiente para 
probar por el momento^ que nuestro malogrado amigo, 
al inaugurar entro nosotros la patología experimental, 
nos ha trazado una vía que todos debíamos seguir, y üo 
por el contrario, que haya merecitío tan teniorar lamento 
el calificativo de incauto. 

Felizniiente para nosotros, la prensa'toda de nuestra ca- 
pital, ha eabido hacer merecida justicia á uno do loa tnár- 
tires ííiaa ihistres de la ciencia, el primero entre noso- 
tros. 

Somos de ustedos, señores cronistas, sus atentos y se- 
guros servidores— 

Canmiro Aíédma,— Ejtriaiíe Mestama,— Julián Arce,— 
Mariano Alcedan, — JUanueí Montero, — Éicardo Miranda. 

Octubre 8 de 1835. 



De la Clónica Ac |a "Opiajou Nacional, " 

Nueva Zójí'cj.— No as puedo negar que en Lima se vive 
como en la gloria. Aquí hay de todü y para todos los gus- 
tos. 

En prueba de lo que decimos, trazamos estas líneas pa- 
ra dar cuenta de un nueVo dcecubrimient^ que creemoa 
mucho podrán utilizar. Ferrán en España, Pasteur en 
París, Freyre en Eio Janeiro y Carmona en Méjico, y 
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elloB especLfilments va dirigido el notición que damos ^o. 

estas líneas. 

Eís el caeú quíí uno de nuestros facultatíiroa ha descu- 
bierto una nueva lógica para discurrir en Medicina, ló^- 
ca que ei se sigue al pié de ta lotra, 7a. podemaa acoetar- 
noa tranquilos, con la seguridad de que laa pestes y epi- 
demiae no dejarán que la trampa alce otra vez con la 
infeliz humatiidad. 

El descubrimiento consiate en que se debe esperar quG- 
una epidemia ven^a para estudiarla y combíitirla. 

Como ao vé, la ciencia hasta ayer no mas aconsejaba no 
solo los medios de combatir laB epidemias si no loa de pre- 
venirlas; poro acá la cosa viene al revés. 

Mentimos? 

Nó. Aquí vA, por vía de muestra, un trocito de lo qua 
dice nuestro facultativo, á propósito de la muerte del jo- 
ven estudiante de medicina, Daniel Carrion. 

<La ciencia ha ganado poco (dice el di&cí pul o de Escu- 
lapio), el desprestigio profesional ba aumentado y la pre- 
ciosa existencia de un joven incauto, ha sido arrebatada 
con falta da aquellos que debieron disuadirlo, en vez de 
alentarlo en tan peligrosa vía. 

<Qüe en las épocas de epidemia, cuando la& poblacíone^^ 
Be diezman y aún deeapareccH, hombres abnegados fre- 
cuentemente médicoSj emprendan en ene personas nuevas 
experiencias peligrosas, con la cperanza de descubrir la 
causa del mal ó acertar con au remedio, ec admira y so 
comprende; pero que en pei'íodoe normales desanidad, se 
hagan experiencias homicidas respMto de una enferme- 
dad endémica, en apartada localidad, gue no amenaza 
absolutamente la salud pública, es verdaderamente in- 
concebible.» 

Pues señor, con esta lógica el facultativo pronto lleva- 
ría á la gloria á toda la raza humana. 



"Idx Opinión Nacional." 

Daniel CrtiTiOH. Versiones perfectamente autorizada* 
han hecho una revelación conmovedora. 

Un joven estudiante, de esos que hacen de las carreras 
profesionales el culto ardiente de su alma y que van á 
ellas, no solo con laespeüfcativa lie crearse una posición, si- 
no enipujadc^ por el estímulo de aptitudes sobresalientes, 
elbacnillor en medicina don Daniel Carrión, acaba de 
pagar con eu vida y con sus esperanzas de 26 aSos, el no- 
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bilísimo deseo de experimentar en s£ nuemo loa efectos de 
una dolencia que basta hoy ha estado envuelta en l^ 
hípótesíH de oplmones eocontradas. 

En au anhelo por señalar 0u primer grado aciadémic'^ 
con una tesis nueva é importante, eacojiíS la enfermedad 
délas verrugas, especial en algunas de nuestras comarcas 
del interior y cuyas causas, ya atribuidas pt>r la generali- 
dad á la intoxicación venenosa de ciertae aguas, ó á las 
condiciones palúdicas délos lugares donde se produce, 
tenia perpleja á la medicina, particularmente par la fie- 
bre que la precedia 6 la acompañaba y á la que se llamó 
fiebre de Ia Oroya, quo tantos estragos hizo entre loa tra- 
bajadores de aquella línea férrea. 

¡Era causa ó resultado de la verruga esa fiebre? 

¿La incubaba ó la seguía como síntoma invariable? 

¿Que eran, en fin, esas erupciones múltiples, persisten- 
tes, incurables, que cuando no mataban al paciente en su 
desarrollo interno y externo ó por Ins complicaciones que 
las acompañaban, Jo herían con marca doloroaa é indele- 
ble? 

He allí Io8 secretos que pretendió arrancar á su propio 
organismo ese joven valeroso y para lo cual, no bastán- 
dole la observación de los demás, quiso cerciorarse con la 
suya propia; y en gu exaltado nmor por la verdad, &e 
inoculó el virus, «on fian do dem;íSÍndoen sus fuerzas físi- 
cas que no pudieron resistir sin embargo á la prueba, y 
sucumbió en ella; pero dejando la constancia de hechoa 
que pasarán al libro de cnscñanzaj junto con el nombro 
venerado de su descubrido]". 

Porque, como Sócrates, ficreno y resignado, babló haS' 
til que la agonía ahogó su palabra, de la doctrina que le 
sujerían sus propios sufrimientos: todo lio iba anotando 
en sua con versaciones ron ol auditorio angustiado que 
lo i'odeaba, y presintiendo su próximo fin, él daba con- 
suelos ár sus llorosos compañeros y aniínándoloe á seguir 
la estela quo dejaba, y pretcstando que su muerte era 
motivada por la debilidad de su constitución, pero que no 
esperaba igual suerto á los que pudieran resistir los estra- 
gos de aquella experiencia decisiva. 

Ha habido, pues, de su parte la intención libre, delibe- 
rada, constante, de desafiar los riesgos para descorrer el 
velo de ese misterio, que so escondía tras engañosas for- 
mas, y si uoha teiiidOj ni hemos tenido, ¡oh desgracíal 
la fortuna do que sobreviva á su alto propósito, sil holo- 
causto sublime es una pajina de gloria para él y para el 
país, que puede anotarm en sus anales de ilustres hechos, 
no como los de las celebridades que se levantan sobre pe- 
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destal de víctimas mmolndas á su fama, sino como el do 
un mártir que rindió su existencia para aalv^ar la <3e SU3 
geme jantes. 

El asombro y la gratitud so disputan ta preferencia ea 
tiu&gtro espíritu, para nu^ la pluma traduzca, sin podarlo 
alcanzar, esog Bentimieiitqs iospirados por la incompfira- 
bleabnogaci6n del joven luíroí:, quf? baja ala tumba^ en 
los alborea de su juveüLLid alhagadora, poluando la her- 
mosa batalla de la cieiiciri. 

Los pesioiistag no compi-enílerán toda la grandeza de 
acto semejante: ignoran quelal&jion del aaber tiene taní' 
bien eoldadoa generoaoii qno van al peligro para conjurarlo 
ó perecer en él : no estiman quizá en lo que vale el coiu- 
BOrtamiento de esoa defeiisorea de la vida, que luchan con 
las epidóiniaa y caen junta con sua enfermos, pero dejan- 
do una arma más para el combate contra la muerte. 

Y por 630 ha llegado ha-^ta nosotros el eco de reproches 
quo nicieron vacilar nuestro ánimo, y hasta la frase ofi- 
cial ha buscado eaUflcativoa, que por cierto no han niore- 
Cido ni Pasteur ni Fenáii, ni cuantos van á loa centros 
de contagio seguro, ó se eíijen á si misjnos para loa enga- 
yos cíontíficoa, sea que salven ó que sucumban en bu es- 
forzada demanda. 

Pero la luz se ha hecho y ella destaca con aureola ioipe- 
recedera la figura de ese nawta ayer humilde alumno, q;Ue 
ya ha escalado el templo de la ¡límoitahdad. 

Honor á su memoria y que su nombre quede grabado 
en ül excelso martirologio du loa que se sacrifican por la 
humanidad. 



De "Lft Opiaion Nacional." 

Daniel Garrion. -^ ha capital 99 encuentra desde ayer 
bajqladolorosa y trieto impi'esion de una tríete y con- 
movedora nueva. 

Daniel Carrion, el abnegado estudiante de Medicina, el 
fanático por el bien de aus semejantes, ha fallecido en la 
terrible prueba. 

Soldado déla ciencia, ha muerto en la noble campaña 
del sacrificio, iamolándose generosa en bien de la humani- 
dad dulíente. 

Honor á la Universidad de Lima que de hoy mas puede 
esponer á la admiración dol viajero y de las futuras gene- 
racioneg el retrato de Daniel Garrion glorificado por el 
martirio. 

El con su nombre ha ennoblecido para Biempre Loa claus- 
tros de ese templo de la ciencia. 
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Ha. ido híiata ofracerea en holocausto de una idea que 
latía en su pecho generoao+ cual era la de arrebatar á laa 
fiebres palúdicas sus víctimas elegidas. 

El nombre de Daniel Carrión puede figurar hoy al ladct 
del de Forran, do Pasteur, de Fi-ejre, de Oarmona y áe- 
todos cuantos lian merecido apellidarse losbienhecbores 
de la hunnnnidad. 

Que \*enga pronto la gratitud nacional á manifestarse 
aate el heroico sacrificio Jo eso estudiante orgullo da la 
juventud peruana y gala de la TJniTeraidad Mayor de San 
Marcos . 

Sacrificarse en aras do la ciencia sin otro mdvil que el 
bisn de los que sufren^ ea arranquo do que solo aon capa- 
ces los corazones templadoa en el laboratorio de laa roa^ 
grandes virtudes cívicas. 

Admirado sea siempre su gi-ande sacrificio. 

Ha legado á la ciencia un vaUnso descubrimiento, 
aunque a trueque de bu temprana vida. 

Solo contaba 26 afloa el abnegado estudiante de 6.* año 
de Medicina. 

Bu afán constante era eatudinr la índole de la fiebre lla- 
mada tle la Oroya que tantas victimas hace entre noso- 
tros y cuya canga se ha creído puede estar en el agua que 
mana de una vertienbe conocida con el nombre de agua 
de rerrugas. 

Próximo á obtener el bachillerato en Medicina, Carrióa 
elijió como tema de eu tésia la enfermedad de verrugas, 
Bobre la cual ya habia hecho estudios detenidos y traba- 
jos esforzados. 

Dominado por la idea de arrancar á la ciencia el valio- 
so secrñto de combatir la funesta fiebre y armado con el 
valor de loa mártires de la virtud, eligió su proijio cuerpo 
para la peíigrosa prueba : el 27 de Agosto se inoculó el 
mal do verrugas, y siguió observando e! curso que éste 
tomaba y los variados caracteres quo presentaba. 

De todo ha dejado el heroico estudiante constancia mi- 
nuciosa, que la medicina puede mañana utilizar. 

El 20 de Setiembre, esto es, poca antes de vencido el 
mes de inoculado, el joven Carrión sintió que la fiebre da 
la Oroya se había declarado en él. 

Antes que Jo acometiera, decía tranquilamente á bus 
compañeros de estudios aá mi entender h& pasado ílel pri- 
mero al segundo período ^ de todos modos la erupción 
aparecerá en el estío: la época es conveniente, habré con- 
cluido mí año, y estaré en actitud do estudiar bien, to- 
dos los fenómenos.» 

. Cuando Carrión vio la pogibilidad de su muerte* solo 
\Q atormentaba la idea de que si éata venía al fin, no ha- 
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bría quien contíDuara la nobla tarea por él emprendida; 
el estudio de la enEermsdad de verrugas. 

Carrion no era un explotaclor vulgar en el escubroeo 
terrona de la ciencia médica: fué un alumno repetidas 
veces distinguido por el cuerpo de profesores de la Facul* 
tad en que cureaba, y desde que vino del Cerro de Pasco, 
BU ciudad nativa, en loa hoapitalM *'JDos de Mayo" y de 
*'Saa Bartolomé", en la "Maisan de Saaté^' y en el Laza- 
reto, dejó pruebas irrecusables de bu contracción al estu- 
dio y de su espíritu altamente humanitario, 

Deaañd la muerte impulsado pai* el nobilísimo pensa- 
miento de ser útil á la ciencia, y la esperó con la estoica 
reeignacion de los gue naueren convencidos de que el sa- 
crificio do su viaa importa la salvación demucbos de sus 
eemejantí.3. 

La juventud universitaria no debe humedecer con lá- 
grimas la tumba de Carrion: á esa Bepultura hoIo debe 
aproximarse para engalanarla con coronas de siempre- 
vivas. 

Paa sobre la loza que oculta los restos del heroico alum- 
no de la Facultad de Medicina y honor eterno á au memo- 
ría cara. 



"El Nacional" 

Colaboración. 

P«.niel A. Carrion. — Dedicamos hoy nuestra aeccioi 
principal á inmortalízíir á la ilustre víctima, que por sH 
amor á la ciencia mé Jica ha perdido su frxistaneia en tem- 
prana odnd. 

El joven Carrion, de inteligencia clara, efitudioso y de 
genio experimentador desde sus primeros aflos, manifes- 
«tó aptitudes sobresalientes. 9ug eaUflcatívoa siempre fue- 
ron de los mejores, en Í03 distintos colcgdoa en que estu- 
vo, y ya en la Escuela de Medicina, sehiao notar éntrelos 
alumnos do su afio, uomo uno de los mas empefiosoa por 
hacer un estudio lo mas completo posible de la venttga^ 
enfermedad indígena del Perú. 

Mm de dos años de continuo trabajo, recogiendo datoa 
de paeageros del interior y residentes en Lima, sobre la 
distribución geográfica de esta enfermedad ; coleccionan- 
do obaervacionoa de las diferentes mauíCestacioneg de ella ; 
los distintos tratamientos empleados y los que so debian 
emplear, en fín, cuanto era posible á este reapecto, le au 
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girió la idea de ñstudinr lo referente al período de la in- 
cubación 7 & la inoculabilídad ó nó de ella- 

Juzgó que esta experimentaciocí debía hacerla en si mía- 
mo; asilo naamfostó á 6U9 profesoras, á sus compañeros 
de colegio, á su familia, sus amigoa, en fin á cuantoa con 
él hablaban . 

No bastaron á detenerlo, m laa reQ.exioQBa ni los conse- 
jos que se le daban en distintas ocasiones y menos el día 
en que tuvo lugar la inoculación, la que se verificó can 
§ran contento suyo, del que daba muestras hasta en los 
uttimoa momentioa de su vida- 
Las reflexiones que se le hicieron no procedian sin du- 
da alguna de la previgion, de que pudiera resultarle tina 
tiEBRE ASEMiSAJiTE. quo 68 lo que le ha llevado á la tum- 
ba. Se le hablaba de atrazoa en sus estudios, si Ueíraba á 
verificarae la erupción de lo que desesperaba aun, Nú po- 
di"^ preveerse el resultado de hoy, porque ta ciencia lo ig- 
noraba, y aún hoy mismo ¿está fuera de duda que la ino- 
culación de la verruga produce una fiebre anemiaante? 
íEste solo hecho basta á probarlo? iSe ha descubierto í^"" 
micro-organismo de la verruga? gSe le ha hallad» aqui? 
¿No puede haber sido entonces una enfermedad miasmá- 
tica o algima otra^ la que haya dado fin & esta abnegada 
existencia? 

Ouestioneg aon éstas, que solo toca á los hombres de 
ciencia estudiarlas y dennirlas. 

El ejemplo de los í^randes sabios de Europa ha sido 
imitado por Carrion, aunque en vej-dad, con desgraciado 
áixito. El mismo fin cupo a1¡ ilustre Fonsagrives, que el 
año pasado no mas murió poi* haberse hecho inocular el 
cólera; y así, centenares de victimas cuesta á la humani- 
dad el prop;reso en todos ios ramos de la ciencia. Mas fe- 
lices Pasteur, Ferran. Trou3seau, Jenner y otros; actual- 
mente se inoculan ó inoculan el oólera, ia rabia, la virue- 
la, la difteria etc. etc,, y el campo délas experiencias, 
científicas está sembrado de víctimas. 

La heroicidad de Carrion pasará á la historia y ojalá 
sea la lúa que ilumine con mas vivos resplandores á ia 
ciencia médica, en bien de la humanidad. 

Ea esta, la verdadera heroicidad, mas digna de respeto 
y de veneración que las que dan las glorias militares, es- 
pecialmente en jguerras intestinas en que no so hace, sino 
consumir la sabia vivificadora de las nacionea. 

Paz en su tumba I 
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"El Callao." 

Iktníil Carrion, ^ La muerte, sorprendida en sus mis 
t©íi0908 elementos ág deatniccion, por el abnegado espí- 
ritu de un defensor de la humanidad, se ha vengado cruel- 
mente dft su adversario, arrebatándoltí del escenario del 
mundo, cuando tacaba ya Iob dinteles de bü carrera pú* 
bíica y sellaba su reputación de médico y de filántropo 
en una de aquelJftS pruebas que conducen á la inmorta- 
lidad. 

Daniel CarriOQ, joven lleno de vida y de esperanzas, 
con el instinto y la perseverancia de los géníoa, que ape- 
nas perciben el peligro en la senda, de sus exploraciones 
científicas: próximo ya á terminar aua estudios de medi- 
cina, ha rendido la vida, mmoláudüse voluntanameíiLte 
en aras de la ciencia, cuyos secretos empeñóse en deeou- 
brir. 

Si las veleidades del éxito han ceñido la corona del he- 
roiemo, al guerrero que se lanza al eacrificio, embriaga- 
do por egoí&taa pasiunes y dominado por la irresiatible 
fueraa magiiética de las batallas; la gratitud nacional de- 
be tejerla con hojas que jamás ge marchiten, para orlar 
las gienee del que, en la tranquilidad apacible de laa avB- 
riguacionea cientificaa, convencido de la inminencia del 
peligro, Be precipita en él, Bin detenerse, en pos dd una 
nueva idea, que sea un beneñcio m&a para la humanidad 
que sufre. 

La vida de Daniel Oarrion, ba sido la heroica compen- 
sación de una de esas nuevas. 

La Patria le debe á su memoria la compensaciou de la 
gloria. 

"El Callao" cumple deade ahora con el tríate deber, de 
depoBÍtar en la tumba del abnegado eatudiaute el tributo 
de su mayor admirat.'ion, 



■*B1 NaeioDal." 



Zigs-sags semanales- -~ Esta semanaj lectores, aunque 
fuese mas insulsa que los artículos políticos que boy se 
escriben y mas vacía que la cabeza de ciertos personajes 
que yq me sé, no carecería sin embargo de relativa im- 
portancia y mediato interés, por doa asuntos obligados 
que nos servirán de tema, y que como u&tedea conapren- 
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derán, no son otros que la gloriosa efemérides del 8 de 
Octubre, ú sea el desigual combate del Huáscar en Punta 
Aneamos^ y ol sacrifloio heroico del joven practicante do 
Medicina Daniel A. Carrion, por sorprender a la ciencia 
uno de loB tantos secretos, Can que se Complace aún en 
atormentar á la mísera humanidad. 

Ambos son dignos de un poema ; y ai la trompeta do la 
fama ha dado á conocer en ambos hemisferios las legen.' 
darlas bnzañatü del primero, no dudamos que el segundo 
sea estimado como se merece, en todo el orbe civilizado^ 
como un hecho qne honra altamente al Perií^ en la perso- 
na moral de la dietinguida ó inteligente juventud que se 
educa en loa claustros de San Fernando. 

Desgraciadamente el aliento noa falta para levantar el 
tono a la altura do los aBuntoa de que tenemos forzosa- 
mente que ocuparnos, pero queda desdo luego aut<5ntica 
constancia: que si carecemos de competencia nos aobra 
Toluntad ; por lo demás, digamos con volteriana filosofía, 
como reza cierta copliUa. 

Corre, pues, pluma querida 
Ligera sobre el papel, 
íQüé importa el mar de la vida 
Si no te ñas de hundir en él? 

La prensa toda &e ha ocupado en estos dias del conmo- 
vedor suceso, ocurrido en el Hospital francóa y el nom- 
bre de Daniel Cairiou ha estado en todos los labios. 

Era éste un joven del Cerro de Pasco, de veintiséis año a 
de edad y alumno de 6. ° año do Medicina, de los mas 
aprOYecnados y estudiosos, quo empeñado en descubrir 
un método curativo para combatir con acierto la terrible 
enfermedad indígena, conocida con el nombre de Verru- 
gas, habíase dedicado con admirablo paciencia y constan- 
cia á observarla, describirla y analizarla en todos sus va- 
riados y curiosos fenómenos. 

La composición quimica de las aguas, la topografía d© 
los lugares en que reina permanentemente, la naturaleza 

Í' condiciones especiales del terreno, las influencias atmoa- 
érieas, las variaciones climatológicas, laa coatumbret, 
alimentos y método de rida do los habitantes, el sexo y 
la edad de los acometidos de aquel mal, todo en una pa- 
labra, cuanto puede formar un arsenal de datos para ven- 
cer al enemigo, lo había acumulado con método y proli- 
jidad. 

Dos a&os llevaba de esta paciente labor y dia á día apun- 
taba algo en su libro memoraridnm; pero faltábale, oomo 
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dica Cuvier, estudiar ai hombre e)t el hombre; difícil eta 
por uaa p^irte quien se prestara á la experiaacia y couO' 
ciendo por utra el petlgro que había eu. ello, no ae atrevía 
á hacerlo en otra pergona. 

Concibió entóneos la idea de completar bus ínveetiga- 
cíonea en sí ml^ma, inoculándose la aaners de un verru- 
003O. Serias observacionea le fueron hechaíi por sus com- 
pañeros; poro su resolución estaba Eormada, y tenaz en 
su propósito derecho los consejos de la amistad y de ía 
prudencia. 

Practicada por ñn un dia la operación á instancias su- 
yas, por uno do sus mas íntimos compañeros, médico re- 
cibido ya, formó un diario científico, verdadero testaman- 
to, en que lega á sus compañeros el precioso caudal do 
8U3 observaciones y especiales conocimientos. 

Sabida es la suerte que le cupo en esa temeraria empre- 
sa. No pudo resistir los estragos del mal y sucumbió re- 
comendando á sus compañeros que no se desanimaran 
por eu fatal destino, pues bu inevitable muerte la atribuía 
simplemente á su débil complexión. 

Jóvenes que ast abrazan una carrera, cuya misión con- 
sisto en aliviar las dolencias de la humanidad, y qug ha- 
cen de ella un culto has{»i aacríñcar su existencia, por 
descubrir la verdad que agita su cerebro, son ciudadanos 
benemcritoa quo dan honra y luatre á gu patria y eu me- 
moria es preciso que sea enaltecida como ge merece para 
ejemplo de loa demás. 

La acción de Can-ion es verdaderoments heroica y pue- 
de competir con la da José Galvez en las aguas del Callao 
y de Blondel en el Morro de Arica. Uno con mejor fortu- 
na que loa otros; pero almas todas tres do gran temple, 
que brillan como estrellna do primera magnitud en el cíe- 
lo de Iñ patria, 

Carrion ea ima celebridad desgraciada como Carmona 
y FonsaErives, pero uno celebridad al fin digna de figu- 
rar al lado de Pastcui-, Koch, l^erran, Freyre y otros pro- 
hombres do la medicina moderma. 

¡Dios haya recompensado au generosa intención y su- 
blime sacniicio ! 



■I 



"Líi íleTista Social." 

Unmúrtirdela cienDia. — La prensado la Capital ae 
ha npresurado á llevar sobre la tumba del joven Daniel 
Camón, la expresión de su sentí Ja condolencia Junto con 
e¡ homenaje de su admiración. 
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■rñ naturaL que así sucediera. 

Ambaa demostraciones se dirijlaa á ua amante da la 
ciencia, á un fervoroso soldado de la brillante falanie da 
los que contribuyen á perfeccionar al hombre, cokicán- 
dolo bajo una éjida salvadora do la luclia tenaz que por 
vivir sostieuB; á un ser que lleno de generosidad y abno' 
gacion quiso flanquear los umbrales de lo desconocido^ 
para convertirse en el heraldo de nuevos y fecundos des- 
cubri mié utos, en beneficio de In. humanidad. 

Penetrado de su destino^ llena de fá en sus voeacionesi 
no vaciló en practicar en 8U propia peraona, una de eaaa 
terribles operaciones de patología eaperi mental, que po- 
nen en peligro la existencia. 

3c trataba d© una de esas dolorosaa enfermedades, quo 
deforman y aniquilan el organismo humano— ías rentt- 
gas, c|UB desda hace poco viene siendo el objeto de la 
atenciOTí sostenida y de los ptolEjoa eatudios del Cuerpo 
Médico. 

Sonriente y sumiso á los ri^oi-e^ de la adversa suerte, 
todoa le contonipíaban saíír casi triunfante do eaa ries^c- 
ea prueba , llevando en la mano lag prolijas observacio- 
nes de la evolución y desarrollo de tan temible flajelo^ 
conocimientos con que ambicionaba enriquecer la ciencia; 
cuando de súbito, traidora y fiera la parca fatal cortó el 
curso do ñiíft indagacioneSj paralizó aumente, y precipita 
en el ocaso de la eternidad aquella preciosa existencia 

T asi la ciencia tuvo un mártir más y la medicina pa- 
tria una página de oro que agregar á sus anales. 

i ¡ Que terrible es la muerte cuando nos sorprende en lo^ 
primeros pasos de la vida ! I y que cruel ! cuando ella ex 
tingue una inteÜgcncta vigorosa, destroza na corazón to- 
do filantropía, todo amor hacia la humanidad ! 1 

Garrion, alma noble, cerniéndoso por enciraa del egoís- 
mo que nos avasalla, y que ciego no quiere contemplar 
cerca de sf, naturalezas superiores que so levantan sobre 
el nivel de sus miradas; — Carrion, al inmolarse por el 
triunfo de la Ciencia, nos demuestra como último deste- 
lla de eu paao por el mundo, quo aún la naturaleza huma- 
na cuenta con loa apóstoles de su bien, con hombrea pri- 
vilegiados, dotados de líran coraaon y capaces expontá- 
neamente de sublime abnegación, por el bien de los de- 
más — , 



Consolémonos; su sacrificio no ha sido estéril: él apor 
ta á la medicina el contingente de luz que era menester 
para ulteriores investigaciones. 
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Mientras tarxto, la "üíuiífa Social" depoaíta también 
en la urna cineraria del máftir, el tribu bo de sus lÉígri- 
mflB y la ofrenda dej&u veneración. 



"El Porrenlr," 

TritJiUo, Ocííí&rtf 14 de 1S85, 

No SE niRÍ. que la prensa de Trujillo ha ¡guardado silen- 
cio delante de la tumba, venerada del que fué Daniel Cac- 
rion. 

El deber y ol patriotismo nos obUgíin é, unir nueatra 
voz á IfL de loa colegías de la capital, para tributar un jus- 
to hoTuenaJG de admiración á la sagrada nieraoriadel nue- 
vo mártir de la eioiniía, del cí^EorzaJo júven que no ha va- 
cilado un iuataiita eu RacriGcar bu vida al Bervicio da la 
humaniíJad, 

Daniel CaiTÍon fué uno do loa alumnoa Jiatinguidoa del 
ColetíLo de Medicina. Sa amor á la ciencia y el noble de- 
seo de hacerse útil á SU3 semejante?, lo determinaron é. 
, estmliaí' niia do las <3nfermüdadeg indííjí^tiaa del paía— íii 
üfri'ií£ra; llovamlo tan li?jo-^ s« abnegación quo se inoculó 
el vinia, á lín de observar en ai mismo laa diversas fasea 
del nial. 

De^gi'aci adamen te la enfermedad ha sido superior á las 
füerzíiíi líel heroico joven, y la ciencia ha recibido con do- 
lor profundo el bolocaustü de su vida. 

Carrion ha muerto; pero nos ha dejado cómo se sepa- 
ran lie Gste mundo laa gi-andes almaR. Sereno ha^ta la 
eternidad; anotando lüH progresos i leí mal hasta el pos- 
trer instante; -consolando á sus amigos que rodeaban bu 
lecho do moribuiulo y animándoles á sef;uir gu ejemplo, 
que sq!o juzgaba desagraciado por la debilidad de su orga- 
nismo; tal ha sido el cuadro doloroso y sublimo do sus úl- 
timos momentos. 

Semejante á éste, raros ejemplos, por cierto, nos ofrece 
la historia. (No hay algo que aaombra, que liona el alma 
de religioso respeto, al contemplar el eacrificia de las ilu- 
siones, de Jas esperanzas, del pori'enír y de la vida, que 
hace un jóvun de 26 años por arrancar un secreto a la 
natnraleza y hacer un bien á la humanidad? 

Indudablemente, quien así muei'O vive para siempre; y 
ee por f-eto que en Daniel Oarrion verá la ciencia uno de 
eus ilustres mártires, ía humanidad, uno de Sus malogra- 
dos bienhechores, y el Perú recordará con orgullo bu nom- 
bre; pues su memoria ha pagado ja á la inmortalidad^ 
rodeada de la dobte aureola del martirio y de la gloria. 
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De "El ííicwn»!," 

Sk KHLAOiocíAcan la sentida muerte del joven Carrion, 
et BJgiiiente importante oñcio : 

Facultad de Medicina de In Universidad de Lima.— A 7 
de Octubre de 1885. 

Steñor Director de la Sociedad de Beneficencia. 

Los diarios de esta capitü^l dan la noticia de habev fa- 
Uocidü el alumno de esta Fiicultad D- Daniel A- Carrion, 
á consecuencia de la inoculación da la sangre de un en- 
fermo de V'Sn-ugas qno flo verificó en su persona, en el 
Eoepital "'Dos ¡Jü Mayo", Departamento del seííor Villar. 

Según (latü3 que BQ me han sumini'^tnido, la operación 
se practicó por el facultativa D, Evariáto M. Chavez, que 
parece no tein^r criráotei' níngnno oficial en el menoiona- 
do eatablficimiento. 

En tal virtud y atendiendo A la gravedad del hecho de- 
nunciado; tengo el lionoL- de diriginne á U. á üii de que 
Se sirva dirtponei', que el jofe del referido Iloapitai "Dos 
de Mayo" informa dotailad amento sobro lo ocurrido, de- 
signando los inéJíoüs que hubiesen iirüsencíado ó toniado 
Sarbe en In operación, y trasmitir dicho infonne á este 
■eonnato para 1oí5 efectos que correspondan, 
Dios guardo tí Uá. — (Firmado) — Josó J. Carpancho. 

En este oficio ha recaído una pi'ovidcncia de la Direc- 
Cíou de la Sociedad é. que ea dti'igÍLlo, en la cual ee pide 
informo de prefereuoia al Tnspoctoi- del Hospital *'Dos de 
Mayo." 

INFOEME. 

I^^oculaül07^ de la vej^rufa. — Hé aquí el informo que el 
doctor Villar lia expedido en esta ruidosa cuestión, qu« 
con justicia ha interesado á todos los círculoa sociales. 

Señor Inspector: 

Absolviendo el informe qua U. se gii-ve pedirme acerca 
da la inoculación verrugoza que tuvo lugar en mi servi- 
cio del Hospital, y á la que Bs roñero el oficio del señor 
Decano de la Facultad de Medicina, paao á exponer como 
sigue : 

El joven D. Daniel Oarrion de 2G años do odftd, do es- 
píritu vigoroso y alumno dfl soato año de la Escuela da 
Medicina, hace tiempo que ee hallaba empeñado en el qb- 
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tudio da la Verruga, que es una enfermedad endémica en 
algunos puntoa de la República. Etitrecado con pasión, á 
eao estudio, no se contentó con acumular cuiantoe datoa 

fjudo recojor rolntivoa á In topografía de esa endemia, á 
a marcha de la enfermedarl, á sus diversos períodos y á 
la textura anatómica de la nueva formación, eino que se 
resolvió á observar en sí mianio toda la evolución de ese 
estado movboso, principiando por ver ai su germen ora ó 
ó no inoculable. 

Animado de esta propósito, eaturo por varias vecea en 
mi servicio; pero en esaa ocasiones, con algunas refl^xio- 
nea que yo le oponía, conseguía que dejase su empeño, 
EataB coutrar i edades en sus pretensíonea ei'an, á roí jui- 
cio, mas bien el efecto do su coadescendencía conraig>5, 
que su convicción. 

Ál fin el 27 do Agosto último, Carrion so presentó nue- 
vamente en una de mía salas: eataba poaaido de una in- 
quebrantable resolución do inocularse. En esa vez no fuá 
posible liacerlo deüistir, por máa quo oí doctor Chavea y 
yo procuramos disundirfo. A laa obaervacionea que le hi- 
cimos coutestó, para terminar con eatas palabras: "suce- 
da lo que BucodicBe, no iuiporta, quiero inocularme," De 
&ste hecho son testigos loa alumnos de! servicio, interno 
D. Julián Arce y externo Ti, José Sebaatian Rodríguez. 

Una vez a&í desprendido do nuestras advertencias, se 
descubrió loa bmaos y armado de una lanceta de vacunal' 
que nnbia llevado cousiso, ti'ató de hacerse ía iuoculacion 
en la parte superior y anterior del antebrazo iaquieí-do. 
Fué entonces que el doctor Ohavez. viendo que era incon 
veniente hacerse una picadurA en esa localidad y á ñn da 
evitar que Carrion se hiciera un daño involuntario al ope- 
rar en sí mismo, le tomó Itt lanceta é hizo la inoculación 
en el aitio común de ia vaiíutiacioü, Yo me hallé en esa 
momento en la sala. 

Me inclino á presumir que en la decisión incontrasta- 
ble que, cu esta ocasión tomó Carrion, obraron varia>3 cir- 
cungtaucias: primero, gue quiso dejar de una veza un 
indo mis consejos y resistencias; segunda, que el indivi- 
duo en quien ói se había ñjado para obtener su líquido, 
debía próximamento irse de alta á la calle; y tercera, que 
ese individuo era un joven de ll aüos de edad aproxima- 
damente, de buena constitución, exento de toda diátegia 
j que su verruga era discreta, de la que solo tema dos en 
estado de atrona, una en el carrillo externo y otra en ta 
extremidad esterna deí arco superciliar derecho. 

Las raíünes que obraron en mí para oponerme á loa 
propósitos de Carrion, y para empeñarme en persuadirle 
que era peligrosa tentativa, no provenía deque yohubie- 
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ra previsto 3o que iba á pasar, y que su haroísmo hubie- 
ra ae tener un fin tan desgraciado. Lo único que yo te- 
mía erííj que Carrion adquiriere las verrugas, con, bu cor- 
tejo de dolores previos, liela ñebce que preludiíii á la erup- 
ción y que éstí* viniese d formarse en algún órgano noble. 

Estos temores fueron pf^ra roí solo provenientes de mía 
convicciones de doctrina; puesto que sobre ó&to no había 
niíjgiin antecedente conocido. Ife ésto tan cierto, que mé- 
dicos aún instruidos, han creído que é.-*ta inoculación se- 
ría inerte y que se quedaría aíii ningún resultado. 

A mi nioílo de juzgar, parece que aun el señor decano 
de Ift Facultad de ItedicLna, en su aUa ilustración, ha 
creído lo mismo, puesto que nada dijo, ni se excitó su ce- 
lo, cuando por los poriódicaa del misiuo 27 do Agosto, se 
reveló al público que ese día se habíí^ inoculado el joven 
D. Daniel Oarrion con la sangi-s ú& un verrugoso, toma- 
da en el Hospital ^'Dos de Mayo''. Y ha sido necesario el 
funesto éxito que ha tenido el joven experimentador, al 
cabo de 40 dias, para que se crea malo, grave, aquello 
miamo que al híicerse se reputó inocente, ó indiferente ó 
tal vez meritorio. 

En cuanto al doctor Chavez. es verdad Heñor Inapector, 
que la operación á quo .se nlude fué practicada por él, es- 
tando JÓ en la sala; y que eeo Facultativo no tiene en la 
actualidad carácter oficial en el fetablecimiento. 

Pero todo ésto, lojoa de signiíicar ffiütas, da motivos de 
elogio pnra el expresado doctor. Este Facultativo fué Je- 
fe de clinica cuando yo regentaba esa asignatura, y des- 
de entonces va al Hospital, en el que prRSta muy buenos 
servicios, sin eniolutnento, ya atendiendo á I39 Herma- 
nas, que por más de una vez lo han ocupado, ya llenan- 
do el vacío de Médico auxiliar que ahora no tiene If^ casa- 
Pero aun cuando aaí no fuera, desde cuando ae habían de 
cerrar las puertas del hospital de un pfiía culto á loa mé- 
dicos que <|UÍ8Íerau ir á éií 

No fué tampoco como investido de carácter oficial que 
el doctor Chavez hizo la inoculación del Joven Garrion. 
Él en ese acto procedió como amigo del citado Carriou, 
tomando la lanceta de que estaba provisto y evitándole 
Jas inconveniencias que pueden resultar de picarse á sí 
mismo. 

A mi modo de ver, la participación del doctor Chavez 
en ün acto que lejos do ser punible, ora de abnegación y 
de gloria, no merece ninguna censura ni ser tachado de 
culpable. 

Aquí podía terminar, señur Inspector, eate informe, pe- 
ro deseando manifestar la importancia y el prestigio que 
en paisea civilizados merecen loa actos, como el acometi- 
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do por el mnlagrado ji^en don Daniel Co-mon, voy & ci- 
tar algunos hechos de esa misma naturaleza, que se ha- 
llan coaaignadoa en Ins ohra.ñ y en loa periódicoa de Medi- 
cina y que no son desconooidos aun por los médicoa me- 
nos ilustrados. íl^os hechos lian sido siempre considera- 
dos como hechog do grandeza de alma y no como viles 
medios de homicidio ó de euicidia. 

La cuestión tan debatida delí contagio de la sífilis en 
sur Coimas secundariaa y terciarias, Eaé resuelta como 
dice el profesor Bouley, por un golpe da lanceta, dado por 
el profesor Gibevt de la Academia de Medicina do Paría, 
haciendo inoculación on el mismo hombre. 

En ia obra de Patología externa de Follín, ae habla de 
un estudiante que á la vista del profesor ítayer eo inocu- 
Id el líquido proveniente de una pústula maligna; y de 
otras cuatro inoculaciones también de pústula malignat 
hechas de hombre á hombre por los médicoH de la Asocia- 
ción Médica de Eure-et -Loir, 

En ]a misma obra se vé eí cago de que el médico Oli- 
Tier hizo viaje de un pueblo á otro, en Francia, para ino- 
eularee por tros píeaduras la materia de la podredumbre 
de hospitelea. 

En la '^Gazettea de Hopitaux" de Abril de este aüo, ee 
dá cuenta de que á consecuencia d9 haberse inoculado el 
doctor (Jaré, con la sangre de enfermos de Oatio-myelitis, 
üue tiene microbios patógenos, el Congreso Francés de 
Ciruji'a lo "ftílidtó" coa ■■aplausos." 

En la dlfcima epidemia del cólera on Egipto, el célebre 
doctor Koch hizo al doctor Straus una inyeccioa intra- 
venosa de la sangre de un colérico. Esa inyección produ- 
jo la muerte del doctor Straus; sin embargo, nadie califi- 
có este acto de homicidio. 

El doctor Bochefontaine ha ingerido en el gabinete del 
profesor Vulpian, en la última epidemia del cólera en Pa- 
rís, pildoras hechas de sustancias oscrementicias de colé- 
ricos, sin que ese acto se hubiese calificado de suicidio. El 
profesor Vulpian es una notabilidad en Europa, 

Por estas citas cuyo número podría aumentar inmen- 
samente trayendo acuérnalas inoculaciones hechas en 
el hombre con el cáncer, con la difteria etc, se vó que hay 
seres superiores, da espíritu fuerte, que cuando van en 
pos de la verdad ó de un hecho útil á la humanidad, se 
sacrifican y arrostran todo peligro. A esos hoüabrea á 
q^uienes la conciencia universal, los llama héroes, es injus- 
tifícable tildarlos con el estigma de crimínalas ó incautos. 

Lima, Octubre 10 de 18S5. 

S. L 
L. Tillar, 
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aUB^rSEFECTURÁ i IIÍTENTiKNCIA DK POLICÍA. 

Lima, OcHittmñ de 1SS6. 

Habiendo llegado á conocimiento da esta Siib- prefec- 
tura que don D. Cnrríon estuiliante de medicina, ha fa- 
llecido victima de la inoculación de la verruga, que sü 
hizo por pí mismo ó poi-que conaintió en ello, al decir de 
la prensa, y teniendo en consideración: 1.° que est-0 
equivale á auicidiaii homicidio, calificado y condenado 
por nuestras leyes y 2. =^ que por lo tanto conviono prac- 
ticar loa esclarecimientos respectivos, para descubrir á 
las personas que hayan tenido participación en la ejecu- 
ción de uno ú otro delito, se resuelve: reconózcase el ca- 
dáver del citado señor Oarrion por los señores Médicoa 
de rolicía y ft>cho pásese el certificado quo eipidan, con 
copia autorizada de !a presente resolución, al juzgado 
del crimen de turno para que ao instaure el sumario cor- 
respondiente, conforme al artículo 111 del Código de En- 
juiciamientoa en materia penal.— Regístrese,— Carneo. 




ttEl Callao» 

Mal aconsejado ha sido el señor Sub-prefecto de Lima, 
al expedir el ilecrefco lelatívo á )a iniciiicion do un juicio 
criminal, destiuado á juzgar la responsabilidad de loa 
que intcrviniorou en la inoculación del TÍnis que ha oca- 
sionado la mtierte del malogrado joven CarrioiK 

lisa autoridad, lia creído ver un delito de suicidio ó de 
toraicidio caliíicado, en donde el buen sentido ezicuen- 
tra unA 0udaa tentativa ó una temeraria resolución so- 
lamente. 

No ea nocesario eer versado en el derecho penal, para 
saber que sin la i deliberada iiitencion de infringir la ley 
moral, sin el propósito libremente ejecutado de hacer uü 
mal, falta la condición primera y maa esencial del delito, 
que no está constituido, de un modo exclu.siivo, por ol da- 
ño hecho, cualquiera que sea su magnitud, como pare- 
ce que es la opinión formada por e&a autoridad. 

Es doctrina vulgar, que los daños inferidos sin esa in- 
tención, no entrañan otra responsabilidad que la cíviJ, y 
que para hacerla efectiva, golo tiene acción el damnifica- 
do ó Sus mas cercanoa parientes, cuando concuri'cn laa 
circunstancias previstas por nue&tra legislación, para loi 
Vechos que califica como cuaei-delitos. 
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Par eso el Código Penal ha considerada como caso de 
perfecta irresponsabilidad criminal, el mal hecho por me- 
ro accidente al practicarse un acto lícito, en el cuaí e# 
puso la debida diligeaciíi, rcstrinffiondo la obligación del 
autor de un daño Involuutano, catando coneistiesQ en la 
muerte do una persona, á log gastos de funeral y al pag'Q 
de cierta cantidad, en compensación de lo3 alimentos a.& 
las perdonas que hubiesen quedado en la horfandad. 

i Y podrá corcebirae siguiera, que al conaentir el estu- 
diante señor Carrion se inoculase en su organismo el ger- 
men de la verruga, hubo propósito de ocasionarle la 
muerteí Tal suposición, no ha debido encojitrar acojida, 
por un solo momento, en el ánimo de una autoridad jui- 
ciosa, despuea de la notoriodad que han alcanzado los su- 
cesos deagraeiadoa de quo nos ocu]iamog. 

Se dirñ que importa averiguar sí se pu&o la debida di* 
ligencia en la inoculación del virus de la verruga y si de- 
be calificarse como acto lícito la infiltración de ese vene- 
no. Los efectos desconocidos de esa atrevida operación, 
antes de que tuviese el horoismo de practicarla el malo- 
grado estudiante de medicina, bastan para demostrar la 
inutilidad de esa avei'iguacion judicial. 

Si la ciencia hubiese descubierto ya con exactitud la 
naturaleza del virus de la verruga y precisado sus con' 
secuencias fatales en el organismo, así como las preeau- 
CÍQDB3 que debían emplearse para evitarlas, eomo pasa 
con muchas sustancias activas, que diariauíente emplea 
la medicina en sua curaciones; podría exijirse que se de- 
mostrase fii hubo ó no diligencia en el cumplimiento es- 
tricto de esos preceptos. 

Todo quedará reducido, por consiguiente, en esa suma- 
ria información, provocada por un celo imprudeíite del 
Bub-prpfecto de Lima, aprobar que la lanceta fué debi- 
damente manejada y que el triste ñn del infortunado 
Carrion, cuyas cenizas t;e trata do remover para dar pá- 
bulo á desviados con^rtios, no fué precipitado por las he- 
ridas de ese instrumento, éino por loa efectos da un lí- 
quido cuya naturaleza y acción forman parte todavía de 
loa misterios de la Medicina. 



rnforEPQ de los MédicoB ¡Ib PaÜt'ia. • 

Sefiür Coronel Prefecto. ^ 

Los infrascritos, médicos de policía^ se constituyeron 
en obedecimiento del mandato de US., en el Hospital 
Francés, el día 7 del presente, á las 9 a. m, oon el objeto 
pe practicar ía autopsia del cadáver del eefior Daniel A. 
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Carriún é inforraar acerca de las cauaag que han deter- 
minftdo la muerte. 

PfliTa mejor cumplir bu cometido , tomaron dato3 de la 
herranna Buperiora del eatablecimiento y practicantes de 
medicina respecto de los antecedeutea del caso, viniendo 
en conocioiiento, por 3a priiiiDi'a, ijue el eefior Carrion fué 
conducido al Hoapital el Domingo anterior ea muy mal 
estado, muriendo el Lunes n las 11 p. m. ; y por los ee- 
gundos, que dicho aeííor CaiTÍon estudiante del sexto 
año de medicín.% natural del Cerro de Pasco, de 36 aflos 
de edad, había solicitado y fllcnnzaiio del señor doctor 
don Evaristo Chavez ser inoculado con la sanare de un 
enfermo de vernigag, el dia 27 de Ago&to del presente 
año; que dicha iaocuJaciou se hizo en el Hospital 2 de 
Mayo, departamento del señor doctor Villar^ por picadu- 
ras hechas, dos en cada br;^KO. con una lanceta de las co- 
FPientea, mojada antes en la aangre de la verruga de un 
joven de 14 años que se asistia en ese departamento. 

El intento que porseguia, por ttm peligrosos medios el 
señor Oarrion, era determinar con precisión la naturale- 
za infeccioea de laa verrugas, cuyo punto necesitaba di- 
lucidar en sil tenis para optar el gt-ado de Bachiller en la 
respectiva Facultad. 

Los infrascritos no han podido tenor á !a vista el dia- 
rio de las observaciones que personalmente llevaba el se- 
ñor Carrion, y solo saben que diii-ante loa primeros días 
nada sufrió de particular si se exceptúa cansancio mua- 
Qular y fatiga, deapuea de un trabajo poco penoso. 

Desde el 1^ de! prtisimo pnanda eiperimtnto loa prime- 
ros síntomas de invasión: dolores musculareíít fiebres, al 
parecer intermitentes, que tomaroa después el tipo remi- 
tentante, con elevación de temperatura demás de 40"; vi- 
nieron después los síntomas de postración de fuerzas; d& 
adinamia, y una reducción do la cifra de los glóbulos de 
la sangre á 1,085,000, por milímetro cúbico, quo solo 66 
obsorva eíi anemias miiv adelantadas, presentando de- 
formados y rotos los glóbulos rojos. La temperatura lie* 
gó á bajar hasta 35. * 

El entomio se asistió en au propio domicilio, hasta dos 
dias antes de su muerte, en que pasó al hospital mencio- 
jiado con el objeto de que la hicieran una transfusión de la 
sangre, operación que sin embargo no tuvo lugar. 

Hecojidos los antecedentes anteriormente espuestos, 
procedióse á lü autopsia que se hizo en presencia da nu- 
merosos médicos y estudiantes de la Facultad de Medi- 
cina, atraídos por el interés cietitíñco de ver las lesio- 
nes cadavéricas determinadas por el mal ; descubierto el 
cuerpo, completamsnta, para mejor inspeccionar bu 6U- 
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porñde, notos» deniaci-ftcion, palidez en todo el te^fU- 
menío, sin coloración auoraial. 

Loa miembros Bupí>iii*rea eat&ban en resolución com- 
pleta y los inferiores ligeramente rígidos, sin duda pop el 
tiempo trascurrido defjJtí la muerte, mayor de 30 horaa. 

Llamó la atoucion Ui falta de equímoalis en loa lugares 
donde frGcuetitemenbtí lienen su asíentü estas legiones ca- 
davéricas; proaentiintlose por el contrario en mtíos donda 
no se I&a vé de ordiuinría, tales carao Ina emineuciaa te- 
nar é hípotenar de ambas manos, sobra la eminencia dsl 
bíceps y sobre el grupo de loa radialea externos. 

En la cara anterior ilel cuello, toras y eapacioa ínter" 
costales del lado eaplenio, percibíanBe equímosia difusas 
de coloración poco intensa. 

En la cara externa de ambos brazos estaban las seña- 
les de la inoculación muy manifiestas, por !a presencia 
sobre todo de unas manchaa de un color amarillo pajizo, 
circulares, del tamaño de obleas^ que las rodeaban poi* 
completo: y cosa singular, á aua íuinediacioriBS había 
otras manchas que ¡larocian tañer el uaiauío origen esto 
és, dependientes de picaduras, cuyo error se disipó con 
ua examen mas atento, no encontrándose en bu centro la 
cicatriz c|ue tenían las íTemaa. 

Recorrida la piel, con una lente, observóse en casi toda 
8U extensión mnnchitas círcularea color amarillo pajizo, 
afectando la forma discreta do un exantema varioloso. 

Finalmente la vena mediana ceEi'dica, del brazo dere- 
cbo, había sido abierta, post moriem, para procurarse 
sangre con que hacer experiencias en animales inferiorea» 

Procedióse después á la abertura de las cavidades to- 
rácica, abdominal y craniana pudíendo comprobársele' 
sioiioB de mucho interés, advirtiéndose desde el princi- 
pio disminución en ol tejido adiposo y una coloración ne- 
grusca de los músculos, análoga á la que presentan las 
carnes ahumadas. 

Pulmones. — Estos órt^anos conservan su normal consija- 
tencla, mas su aspecto eatiiba pro[un<iamente cambiado: 
la cara interna ó mediastínica presentaba una coloración 
blanca, en tanto que la externa ó costal ofrecía en su 
porción anterior coloración puntiforrae, de a^u! oecuro, 
maa intenso y de sujjorficie mas ancha en la cara poste- 
rior. Estaban además exangües y fluían, por incisioneB 
hechas con el eacnpelo, una sanies purulenta. 

ElPericardio.—Oojitenmun liquido abundante de CO' 
lor amarillento; no ofreciendo el corazón oíra particula- 
ridad que la de contener coágulos fibriuosos, eemajantea 
¿ h'^ L OZ03 de caras lávala. 

Hígado. —Eiía. glándula pesaba 1,800 gramoa y estaba. 
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aumontadft de volumen, pues ao extendía de uno á otro 
hipocondrio; bu cara superior y anterior conservaba Ift 
Coloración propia del órgano, algo pálida, mas la. inferior 
estaba como teñida de azul oscuro y jaspeada como el 
mármol i Ja coTisisteticia do la viscera era normal y fíuia, 
por incisiones, un liquido hemático. La vesícula biliar 
distendida por la bílie no enceiTaba ninguna concreción 
calculosa, 



5aso. — .Pesaba 99 gramos, estaba friable, reblandeci- 
do, ofreciendo una coloración anormal semejante en todo 
á la del hígado. 

Riñ,0!ies, — Nada do notable presentaban on ai mísmoa. 
ni en laa cápsulas suprarenalcs. 

Ini^stinos. —IjOS gruesos tiüda habían eufrido, raaa lo» 
delgados tcuían una coloración plomiza iiuiy intensa. El 
nietieniterici ofrecía los ganglios muy infaitados, caaí du- 
plicados en BU vülúmen, 

Ctrebi'úy meningeas. —'^Ada, de particular puede decir- 
se de estos órganos que solo estaban exangües. 

Vista la sangre al niicroscopio se han percibido micro- 
organismos muy varios, entre ellcp, unos en forma do 
bastoucitos do S á 13 milésimos de milímetro de longitud 
probablemente el liacüua recientemente descrito por el 
gefíor Izquierdo. 

Aprtciacioncs . —Vara, que el prcBontc informe pueda 
surtir aua efectos legales, «s indiapensabkí entrar en con- 
sideraciones velíitivag, unas á la catiaa determinante del 
mal y síntomas observados en la vida y oErns á las alte- 
raciones cadavéricas, para buscar la concordancia ó inti- 
ma relación que pueda existir entre ellas. 

La inoculación, en el modo y forma en que se hiao^ sin 
virus atenuado sin ensayo previo ea aniíuales, del prin- 
cipio iuCecuíoso de las verrugas, estaba sujeta á las mas 
funestas consecuencias: la septicemia pudo venir desda 
luego y arrebatar la vida del paciente en breves días. 
Escapando á este peligro gravísimo, como en efecto suce- 
dió, no podía meaos que halínrse el inoculado expuesto á 
contraer una enfermedad que el modo de trasmisión ha- 
cía mae peligrosa. 

Grande imprudencia, tanto del operado como del ope- 
rador, fuG llevar á cabo la inoculación de que se trata, ol- 
vidando toda precaución ; y hace menos disculpable la 
falta el hecho de babor padecido antea como se sabe el 
sefior Carrion laepfermedad que se proponía estudiar; 
por manera, puts. que toda la experiencia quedaba redu- 
cida en último término^ A averiguar §i era contagioso 
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nó el mal y eso podía híiber sido categóricamoate resuaU 
to por inúculaLiionaa en porros, gatos, gallinas etc., que 
como ee sabe están sujetos, como el liúnibue. á coatradr 
eea enfermedad. 

Sabido también es que las verrugas recidíTati y uo ca- 
bo p^r lo tanto la suposición de que Be considerase al 
operado inmuno ó pouo propenso á padecerlas bajo for- 
ma grave. 

Pero en fin, la inoculación se hizo, y conforme á eu na- 
turaleza, el principio infeccioso pasó por un periodo dé 
incubación, de 33 á 23 Uias, estallando ai fin la enferme- 
dad con su gintomatología propia, afectando forma más 
Aguda que do ordinario, pues aobrovino 1a muerte antes 
de la producción del exantema. 

Las manchitns ^luiaHi^as de la piel, de que ya se ha 
dado cuenta, quo en la parto superior del tronco ofre- 
cían una ligera elevación, sino se consideran como el 
broto incompleto de laa verrugas, no tienen otra explica- 
ción necroscópíca. 

Por lo qu6 respecta al valor diagnóstico de las lesio- 
nes viscerales encontradas, muy perplejos hubiesen es- 
tado loa infrascritos para decidirse, eiii la oportunidad 
que hoy mismo ao ha preaentado de practicar una nueva 
autopsia en el cadáver da una enferma quo murió de ve- 
rrugas, en el hospital da Santa Ana; piioe no conocían 
las Icaionea cadavéricas propias de esto mal, pudiendo de 
una nianei'a muy casual comparar las alteraciones de 
uno y otro eaeo, notando on ambas una semejanza extre- 
ma , resultando á la vea, como muy característica, la fu- 
sión purulenta de los pulmones y coloración apizarrada 
del hígado y bazo, con aumento de volumen de una y 
otra glándula y reblandecimiento del parónquima de es- 
ta última. 

Loa infrascritoa no han pensado ni un momento eíquie- 
ra, que en el ánimo del Señor Dr. Chavez, ovitor de las 
inoculacionea, hubiese entrado la idea de causar tan gra- 
ve mal: procedió por error á que estamos exjjuestoa to- 
dos los hombres, cual más, cual niénoB, en el ejercicio d« 
las diversas profesiones. 

Déla anteriormente expuesto, creen los infrascritos 
fundadamente fístablecer las siguientes concluaíones: 

3fl. Que de numerosos testigos presenciales consta, 
que el Señor Dr. D. Evariato Chavea, inoculó el S7 de 
Agosto del prosélito año, sangre de verrugas al estudiaa- 
td"de medicina Señor Daniel A. Carrjon; 

3a. Qua á consecuencia de la operación enfermó y 
murió el operado con la fiebre de vei'i'ugas, el 5 del pre- 
sente, é. las once de la noche;; 
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3a. Que la inspección cadavéfic* y la autopsia con- 
firman este género de muerte; 

la. Que el Señor Dr. Chavez, procedió por error y 
no por mELlicía culpable; 

Ba. Quo debe prohibirse, por quien corresponda, la 
ejecución en el hombre eano de experiencias que puedan 
coiiíprom.eter la vida. 

liO que certificamos en Lima, á 9 do Octubre de 1BS5. 



Ignacio La Fuente.— Ltandro Loli.— Manuel M. Vtga. 



£Aqnela dirigida & los Gronistas de ■■ El Cfimpéon. 

Señorea Cronistaa de "El Campeón 

Nos M demasiado sencible solicitar nueramentede bu 
amabilidad, inserten en las columnas de su diario algu- 
nas rectificaciones relativas al informe de los Señores 
Médicos do Policía, que mal informados fiin duda, respec- 
to á los antecedentea de nuestro infortunado amigo Da- 
niel A, Oarrion, BÍentan datos completamente inexactos. 
El primero 6e refiere á precisar que Carrion. al practi- 
carse la inoculación lle^'aba por objeto único, determi- 
nar la naturaleza infecciosa de la verruga. Acerca de es- 
te punto, Beñorea Cronistae, diremos á tlü, que Carrion 
conocía de antemano la naturaleza infecciosa da esta en- 
fermedad, como !ü pnieban sua memorias que pronto ve- 
rán la luz pública. 

Aseguran también los Señores Médicos de Policía, al 
hacer sus apreciaciones, que Carrion había padecido an- 
tes de verruga; esta asevemcion es totalmente inexacta; 
y lo afirmamos, tanto por tos datos suministrados por eu 
familia, cuanto porque durante el tiempo que le conoci- 
mos jamás le vimos sufrir de semejanCQ dolencia. 

Noa limitamos por el momento á estas ligeras indica- 
ciones, re&ervándonos para más larde publicar junto con 
BUS memoriag, la hisfcorja de su enfermedad y un com- 
plemento de la autóp.'5Ía á que tuvimos ocasión de asis- 
tir. 

Quedando á Uü. muy agradecidos por la publicación 
de esta esquela, nos suscribimos sus atentos y SS. SS. 

Julián Arce.— Casimiro Medina.— Enrique Jl^ífufiíra. 
—Mariano Alcedan. — M<xnxiel Montero. — Ricardo Mi- 
randa, . 

Lima, Octubre 12 de 1B8E. 
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Pe " El Ciunpeon. *' 

A las cuatro de la tarda de hoy fueron conducidos al 
Cementerio General, del Hospital Francés, los reatos del 
malogrado joven D. Daniel A. Cnrrion, alumno del sexto 
aflo de la Facultad de Medicina^ el cua!, corno lo hemos 
dicho ante rio rra ente, por amor á la ciencia y dar una 
teorí¡\ nueva sobre la verruga, se hizo inocular con di- 
cho virus, lo quí3 lo ha llevado á la tumba por liabérsele 
desarrollado la fitbre 'ie la Oroya, 

La concurrencia qií*? acompañó lo& restos de CarríCfn á 
su última inorada, fué nu me rosísima, entro los que ae 
encontraban dijitinguidos Médicos do esta capital. 

Los alumnos de la Fai-ultad, do Medicina, para mani- 
festar 8u último tributo, Uovnron el cadáver en loa hom- 
bros hasta la ciüe di,- Santí^ Clara, en cuyo lugar por sel- 
la hora avanzada Jo colocnron en el carro niortuoi'io. 
Durante todo *1 trayocto l'evaron lai5 cintas Ioh Doctorea 
Macodo^ Sánchez CÓu'-ha, Flores y Almenara Butler. 

En el Cementerio varioH caballeros pronunciaron dis- 
cursofl en honor á la tumba do Canion, entre los que re- 
cordaniofí á los j^iguit-iitea; Doctor Mficedn, Doctor Alme- 
nava Bütler y losabímnoa Showing, Medina, GaldoB y 
Mestanzfi, 

La Sociedad "Amautea de la Ciencia.'" envió una co- 
miBÍon. 

Ko concluiremos sin deplorar In pérdida de tan hábil 
estudiante y de acunifiafiai- €ii su doloi- al Cuerpo Médico 
de Lima, porqus ha [)f?rdido al que se ha pacrificado por 
la ciencia, dando honor A la meaidna uacionaf . 

Hti aquí loB discursos: 

El Doctor Macedo: 

Señoree : 

No hay palabras que puedan espresai" la abnegación 
heroica de Garrían, ni el dolor protunJo del Cuerpo Mé- 
dico, por la pérdida del obrero máa intrépido do la cíen- 
cía. CaiTion en su emp&ño de hacer un estudio completo 
de la verruga, c[uigü inoculándose, observar en su propia 
persona los fenómenos de esta enfermedad, la muerte ha 
BÍdo el resultado de su elevado propósito. Solo laa almas 
dótadag do un iimor delirante por la ciencia y de una 
profunda filosofía para despreciar la vida. Cuando ae tra- 
ta del bien y de los glandes intereses de la humanidad, 
son. capaces de realizar estoe portentosos i^echos. Carrioa 
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Iiabia reunido estas dos cuatidades v con el sacrificio da 
su vida, deja resuelta la unidad ctíoíógica dü la verruga 
y de la fiebre de la Oroya. 

Señares: el uombre de Carrion pasa á la hietoria j con 
ígualcB títulos que los venerables nombres de Jenner, 
Paateur, Ferran y Freyre so repetirá de siglo en siglo, 
con la gratitud eterna de loa bombres de corazón. 



El Doctor Almenara: 

Señores : 

No es gI cadáver de una piistoncia cíiueada, ni la víc- 
tima do la lucha incesante do I0.4 eleíiientog contra el 
hombre loque acabamoa de vor desaparecer tras esa Já- 




inalí son loarcñtoH de un estudiante de Medicina que 
conteetando al i quién vive ! que dá. la ciencia moderna to- 
ma eu estaudartij y se precipita en la senda «icsconocida 
que para la ftijicidad do todos iniciaron Vitlemii] Pas- 
teur, Kodi y otros mucboi sabios, y que yucnmbiendo 
en labrechaha dojailo iris;orito en nuestros corazones v 
en la histor'a de la medicina nacional su nombre de Da- 
niel A. Cahriox. 

El progreso y el adelanto que de un siglo á esta parte 
Ti«ne haíiiendo la Merlicina, aijqiiiriendo descubrimiento 
tras descubrimiento, atenuando las fxjorzíis ciegas que 
mortifican al bonibro y consGivando mejor y por más 
tiempo la vida hiimaiiu, ha tocado también á nuestra 
puerta y hallado también hombren, que dotados de un 
temperamento eientiíico quieran encar-garae de hacer co- 
mo alguien ha dicho máa justa y más humana la ley de 
la vida. "^ 

A los experíraentoa en Europa y en algunos Estados de 
America, sobre el culera y la fiebre amariU-n,, enferme- 
dad de esos suelos, á laa irioculiHCiones de Ferran y dg 
Freyredobian seguir loa de las verrugas, enfermedad 
propia del Perú, y Carrion quier-e encargarso de ello co- 
menaando en ai migmo las inoculaciones, sin esperar ver 
primero el camino que le tr-azara Ja práctica preventiva 
de la patología, comparada por los efectos de loa princi- 
pios morbosos humanos en los animales inferiorea Bri- 
llante aurora del aabio futuro, que realiza en si mismo la 
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reflexión profunda del inmortal Ouvier cuando dice: 
''El hombre tio será bíen conocido si no se le estudia en 
el hombre." 

No os de este recinto la oportunidad de medir las 
proporcionea científicos de la experieaoia, emprendida en 
aü misma persona, por Carrion; tiene el paía centrcra mó- 
dicoa y proEesores diatínguídos que hablarán en su opor- 
tunidad de tan teitieraria empresa, y a ellos íjuoda el en- 
cargo de recojer el hermoso legado que ha dejado Carrion 
con su muerte, para fundar eolire él la historia clínica y 
patológica de las verrugas en bu grau faz de la fiebre da 
la Oroya. 

A nosotros, hermanos en el arte con la nobla víctima, 
solo nos queda ¡lor hoy el dolor de llorar tan temprana 
muerto, lamentándonas que naturaleza tan bien orffani- 
zadia, para el ejercicio del magisterio del MédicOtbaya 
desaparecido dejando segadas las esperanzas que eu fa- 
miha y el Cuerpo Médico tenían derecho á abrigar, via- 
taa suB prendas pcrsonalea y bu amor á la ciencia. 

Daniel Carrion, tú que ha^ muerto por algo más gi-an- 
de que el interés material, tú que has sabido honrar a tu 
patria legando á su Medicina el experimento do tu muer- 
te por una enfermedad, que hoy sabemos es inoculable, 
recibe allá en la eternidad el galardón de tu empresa bu^ 
manitaria. 

Adiós para siempre, caro amigo y distiaguida discí- 
pulo. 



I 




Diacurgoqtnt pronunció ante et cadáver lícl iu*ln^,'raiiÍo Dsmiol Carrion, 
el Sr. Miinuel L Galdo EiEituiliante do Medicina. 

Señorea: 

Al goSpe del rayo que sin cesar atormenta y enluta el 
corazón de la humanidad ha caído herido nuestro eMima- 
do ami^o y compañero. 

Su existencia joven y loaana que ayer no mas era una 
promesa dol porvenir, no es hoy aino la triste reliquia 
del pasado. 

Tan pronto el fatigado viajero reclina la frente bajo la 
apacible y frondosa copa de de la palmera, como á la fú- 
nebre y melancólica sombra del ciprés. 

At separarse de nuestro lado en la flor de sus días, nos 

deja una brevísima pero elocuente lección de flu anhelo 

por contribuir al engrandecimiento de la Medicina Nació- 
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lat:Se^íe^^^;;f¿ir,tvi?^^^^^ .tranqueo el .ueHo d« 
no de lo lüfiniío "" ^^ ^"^ mmortalidad eo el se- 
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de persona.3 notables do la sociedad á la traslacioQ del 
cadáver con todo el aspecto mageatuoso é imponente del 
acto, el heclio rte haber sida llevado el cuerpo en hom- 
bros do entusiastas colegas del querido difunto y lag cin- 
tas de la caja guardadora de tan preciosa reliquias, lle- 
vadas por notables profesoi'iíd da la ciencia médica, no 
son sino débil manifestación áü respeto y de cariño á 
quien íipcnas de 26 añD3 de edad, se biao mártir déla 
propaganda de Galeno y de HipócrntGa. 

"L¿i Academia librede Medicina", la Facultad, el Cuer- 
po Ttlédiüo, la ciencia toda, repre;;Qntada en et cortsjo fú- 
nebre que Lima ba presenciado hoy con mueftra'j de ad- 
miración y de respeto, daben, primero, no olvidar jamap 
á eso esforzado beroo que, como muy bien dícc anoche 
una crónica locJi!, es héroe hnata donde no puede mas la 
eiag^eracian, y puede y debe eer considerado éntrelos 
bienhechorcB do la luimanídad, tal ves en pvimara fila y 
por delante de Jenner, que descubrió la vacuna; Pasteur, 
que halló el modo de preservarse del horrible mal da ra- 
bia y I'^erran, que, poi' medio de sus exporimentos, ha 
arrebatado al cólera inilUu'ca de victimas, con !a única 
diferencia de que estos fuerun maa felícoa y aquel raaa 
abaegiido; y dcspuescontinunr los imjjortantes cibudioff 
qno, á costa de Hu propia vida, comenzaba el alumno Car- 
rion y que patán llamadoB á resolver una cuestión de 
vida ó rauerte para la hiimtinidad. 



''El Comaroiti," 

Dauiel A. Cardón. —La capital ha presenciado conmo- 
vida, la solemne manifestación, que, en homenaje aJ 
practicante de medicina, Dí\níel A. Carrion, han sabido 
tributarle Ing compañeros de estudios, los hombrea do 
ciencia,Bus amigosy todoB aquellos que creian cumplir ua 
deber al acompfiñaj' á ru última morada los restos del ab- 
negado Joven que llevó su heroísmo por la ciencia, hasta 
el estremo de sacrificar au vida. 

A las 4 p. m, ilel día do ayer, numeroso y selecto ncom 
paiíamieuto cataba constituido en la Maison Santéde don- 
de fué sacado el atahud en hombros de sus compañeros de 
estudios. Tomaban las cintas los Doctoi-ee Maesdo^ Florea, 
Almenara y el señor Francisco Sagastabeytía. Todo el 
acompañamiento^ formado por cerca de doscientas perao- 
nae, seguia á pié escoltando el ataúd, el que fué en la pía- 
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Euela de San Carlos, tomado por otros cuatro estudiantes 
do'medícina. 

En el orden indicndo siguió In. comitiva por las calles 
de los Huérfanos y demás rectas, hasta la plazuela da la 
Inquifjicion, continuando por la Universidad, hastn San- 
ta Clara, siempre conducíao en hombros por sua, compf*- 
fíeros. los cuales se turnaban en dístiutaa ocaeionea, ma- 
nifestando todos ellos el deseo de quG lea tocara su vez de 
poderlo conducir. 

XJua vez Uceado el acora paílaniiento al cementerio to- 
maron las cintas el señor canónigo 2árate y los Doctores 
Maced o, Barrios y yaticbeií Concha; hicieron uso de lii 
palabra loa Doctores Maeetio. Almenara y loa seijores Me- 
dina, Sbüwing, Mestanza y Glaldo. 

Tal ba sido la manííeytacion que los compañeros do es- 
tudio, amigos de ia Eaouela de Medicina y bombres 
amantes de la ciencia, han tributada al que, con pii vida 
ha dado uu día de gloria d bu patria y á ta MüdicitiLi Ka- 
cional, resolviendo como di/o, el doctor Macedo eJi su d¡B- 
curso; el importante pi'oblema da "la unidad etiológíca 
de la verruga y do la nebro de la Oroya''. Si al^un con- 
suqIo puede llevarle á la familia del malogrado Uarrion, 
fcírvanle estas pocas líneas de lenitivo á su dolor, 




"la OpijjioM NapioiíalJ' 

CoROiíA rcrSKBKE,— Pocas alcanzarían á formarse tan 
galanas como ta que se hiciera do Daniel Carrion. Basta- 
ría reunir tadoa los articules de la prünsa en csfcO'i dios 
pnra formar una corona fúnebre como pocos ia hayan 
merecido. 

El grito de admiración quo Cardón ha arrancado á la 
prensa con su inmenso &acrifloIo, es la mejor apotoósia 
que hacerse puede del joven mártir. 

La calumnia, la pequenez, la ignorancia y la envidia 
no podrán alean^iar jamá^ á su memoria inmaculada. 

Para juzgar á Carrion ea necesario ser tan grande co- 
mo él y sentir que dentro del pecho salta y se agita ao. 
corazón tan grande como el suyo. 

Solo la historia puede juzgar á Carrion, á loa especia* 
dores de su m,artirio y de bu heroico sacrificio nos toca 
eolo admirarlo. 

Por eso ¡a prensa, fiel intérprete del sentimiento públi- 
co no ha juzgado al eBtudífinte de mecticina: ha admirado 
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al valerosa filáiitropo que recibe la corona del martirio á 
trueque de nü escuchar loa ayea desgarrad orea de sus se- 
mejan tea- 
La prensa ha hecho expon táDeamejits, sin estudio, sin -. 
plan, sin i^ailfl, la mejor corona fúnebre do Carrion. 
El la merece mejor y la historia lo demostrará. 



"E\HüCLOJía.U" 

Publicaifios en seguida el auto do la. Inatancia recaído 
en el juicio oíaTidado seguir de oficio por el anterior Sub- 
ppefeeto Coronel del Campo, contra el doctor Eí^ariato 
M, Cha vez, á consecuencia de la inoculación, de la verrU' 
ga que practicó en la poraona del malogrado joven estu- 
diante de medicina Daniel A.. Carríon. 

Autoa Y vistoa: de coaformidad con el dictá^men del 
Agento Fiscal y considerando : Que, á consecuencia de ha- 
ber fallacido el estudiante de Va Facultad de Medicina, 
D. Daniel Carríon, TÍctima de la fiebre producida por la 
inoculación de la sangre de un enfermo de verrugos, la 
Sub prefectura mandó instaurar un juicio cou el objeto 
de descubrir si se habia cometido un suicidio, que al or- 
denarse esta investigación, no ha podido tenerse otra mi- 
ra que averiguar si a sabiendas ae ha prestado medios pa- 
ra un suicidio ó ayudado en su ejecución, únicos acfos, 
en este úrdeo, que tienen su saneion en nuestro Código 
artículo 23S, en el título del homicidio» puesto que el 
suicidio mismo no conatituye, ni puede constituir un de- 
lito social; que, á mérito del informe de foja 1, expedido 
por los médicoa de policía, en el que se refiere que el doc- 
tor don Evaristo Chavez realizó la inoculación, se ha to- 
mado á éste la instrucción de foja í ; que el Dr. Chavez 
confiesa haber practicado la inoculación, pero en el mo- 
mento en que Carrion se preparaba á hacerla por sí mis- 
raOi y con el objeto de evitar los defectos de incisiones 
heehaa por la propia mano del paciente, después do ha- 
berse negado a realizarla en otras ocaeiones, y de haber 
aconsejado á Carrion que desistiese de su propósito, para 
evitarle la molestia y dolores de ta enfermedad que po- 
día contraer; que loa testigos Dr. D- Leonardo viUar y 
practicantes D- Julián Arce, y D. José Sebastian Kodn- 
guez, A fojas H y 13- corroboran en todas sus partea la 
deposición del Dr. Chavez ; que para calificar la acción, de 
éste es preciso calificar antea la de Carrion ; que á este 
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efecto debe dejarse establecido que el propósito de la ído 
culacton Dacid y se mantuvo en el espíritu de Oarrioa 
bajo el ardiente deseo de dilucidar un punto oscuro de la 
ciencia médica, sin, sugestión alguna extraña, pues asi lo 
declaran los refei'idoa testigos de una manera uniEorme; 
que esta admirable resolución, sostenida á pesar deles 
naturales temores que lo desconocidOn, juntamente con 
las observaciones de los Doctores Villar y Chavez, debie- 
ron inspirarle, revela lo asccmirado de su amor á la ver- 
dad y eleva su acción hasta la altura del keroisnio; que, 
con arreglo á loe principios de la Filosofía Moral^ sería 
absurdo calificarla de suicidio, puesto que eato delito su- 
pone el áaimo deliberado de desti'uir la propia existencia, 
idea que estuvo muy distante de abrigar Oarrion, desde 
que el ensayo auo nacia debia servirle de materia en. la 
tesis del bachillerato; que "solo es culpable de suicidio el 
"que obra libremente con intención, de matarse, mas no 
*'elquG al practicar una bella at^cion halla la muerte en el 
*^camino;" que, en conformidad con eata doctrina, la liu- 
naanidad ha ensalzado siempre á los mártires de la reli- 
gión y do la Patria, que han llevado su culto á la idea 
hasta sacrificarle la vida á que se siente tan natural ape- 
go- qne proclamarla teoría contraria sería establecer el 
egoísmo como regla de moral y olvidar que el hombre no 
se debe solo así mismo, sino que su destino está íntima- 
mente unido al de sus semejantes; que ai Carrion no ha 
sido un suicida, mal puede considerarso al Dr. Charez- 
como homicida,, cor arreí^lo at artículo 338 del Código Pe- 
nal antes citado; y que esto es tan cierto que si se pensa- 
se lo contrario no podría concillarse la responsabilidad 
criminal de Chavea con la gloría que rodea ya el nombre 
de Carrion : 

Por tnles consideraciones, que revelan que no se ha co- 
metido en el caso deque so trata delito alguno, ni menos 
que haya indicios de culpabilidad eu el enjuiciado : sobre- 
seo en é\ conocimitiato de esta causa; y consúltese este 
auto al Tribunal ^típeñor. — ViUagarcia. 
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PRENSA EXTRANJERA. 



' Le Frngréfi Medical ". 

L' Union Múdicale anuncia la muerte del Doctor (Jft- 
rrion, méi.!ico de Lima (Pí?rú); acaba do sucumbir vícti- 
ma de su aiiTor por la ciencia. Queriendo demostrar la 
identidad de doa nfcccioiiea, cuya historia ^es todavía os- 
cura para los Médicoü PciruanoB, so inoculó una de ellaa 
y veintidós dias después presentó todoa los síntomas de 
la segunda; depgraciadan)enl.e falleció algunos dias des- 
pués de la aparición do esta última enfermedad 



"Gfizzette Hebdomadaire de Medeáiis et $9 Chirurgie," 



LA VERRUGA. 



I 



La voruga es una piíexia pet'uana que no parece dife- 
rir de la terrible enfermedad conocida con el nombra 
de "Í3ebre de la Oroya'" que diezma hacen afios á loe 
obreros ocupaiioa en la constiuccion del camino de fierro 

2ue atraviesa los Andes. Ija Academia Je Medicina de 
lima se entrega á todas las invcstifíaoioncs y recoje con 
cuidado todoa los hechos cuya nabiiralesa pueda elucidar 
lacuefctiou. Recientemente es el ¡irit. med. Journal que 
nos indica que un estudiante de íiiediciua Daniel A. Oa- 
rrion, lanzado por mi ce!o laudable, pei'O desgraciado se 
ha inoculado la verruga en el Hospital "Dos do Mayo", 
esperando enriquecer con una nueva observación lateáis 
qrio arreglaba precisamente sobre este punto. Los he- 
dios nuevos que han sido adquiridos para la ciencia, lo 
han sido á cosía de la vida del experimentador. Mu- 
rió 38 días después de la inoculación; los principaleg 
síntomas observados» fueron la fiebre adinámica^ derma- 
titis generalizada y una alteración de la sangre que re- 
cuerda la Icncoeitemia; el período de incubación había 
BÍdo de 23 dias. 
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"L" Uuicm Módicalc." 

r7íia víctima de la ciencia en el Perú: — Mr. Cahrion 
[de Lima], La Verriígra Peruana, endemia particular de la 
quebrada de Huarnchirí, eg ol objeto de los trabajos y dis- 
cusiones de los médicos peruanos contemporáneos. La 
Academia Libra dt Medicina de Lima, la lia señalado co- 
mo tema de un próximo concurso, an el que esta sabia 
corporación discernirá como recoinpansa uu premio, al 
mejor trabajo. 

3e Bospecliaba la identidad Jo esta afaccíon con la Fie- 
bre úe la Oroffa afiebre an^mizanU; pero esta idea repo- 
saba únicamente sobro ob ser pac iones coraparativag y no 
sobre la sólida base de la Dxperimentacioa directa. TJn 
médico muy estimado cuya actividad igualaba á su sa- 
ber* el seilór Cerrión, ha f|uerido dar Ja demostraciotí di- 
recta de este liecbo patogénico. Para ello, practicó en su 
misma períonaj en el mes do Agosto próximo pasado, 
inoculaciones con la sangre de un niño atacado de verru- 
ga peritaiia, en el período atrófico: 33 dina después, nues- 
tro atrei?ido colega presentaba todos lus EÍgnos de la fie- 
bre anemizantc; y no solamente tuvo los aíntoraas, sino 
qüo sucumbió siete días deepiíee con las lesiones caracte- 
rísticas de esta última enfermedad. El niño que tenía ta 
veriiiga curó después de liaber presentado ias maiiifes- 
taeiones cutáneas de esta endemia. 

La demostración ha sido completa, jiero desgraciada- 
mente lúgubre; pueala muerte de Daniel A. Carrion, es 
Tina pérdida cruel para la ciencia. Esto hecbo doloroso 
atestigua el entusiasmo cientiñco y el horoianio del cuer- 

{>o médico peruano, honra á la vez á la víctimaj á sus có- 
egaa distinguidos y á au patria; y nos proporciona oca- 
sión para manifestar á sus compatriotas nuestra admi- 
ración y nuestra simpatía. 



■'IleTUQ Siientifique." 

Un estudiante de medicina, peruano, acaba de pagar 
con BU vida, una experiencia hecha voluntariamente so- 
bre si mismo, para el estudio de una enfermedad infec- 
ciosa especial del Perú, Este estudiante llamado Daniel 
Carrion, queriendo escribir su tesis sobre la Verruga Ó 
Siebre de la Oroya^ so hizo inocular el virus, tomado do 
una pústula de enfermo atacado do eeta afección. Al ca- 
bo de un mea los primeros síntomas del ¡nal se manifes- 
taron, consistiendo en una fiebre violenta, sobreviniendo 
por accesos; en dolores atroces en Los huesos y las arbicu- 
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laciones ; on fin en la imposibilidad de tomar el menor 
reposo ó de conservar los aUmentog. El enfermo no se 
creyó en peligro, pues estos «iiitomaa eon los que se ob- 
servan durante la primera faz del mal, mientras que las 
pústulas permanecen internas; pero los aíntomas se a- 
Centuaron y el onfermoae aniquiló á tal punto que no 
pudo aleanzai- la secunda faz, aquella en que las pústulas 
se forman en I0 p[el y ae abren al exterior; murió cuando 
estas últimas Cúmenzaben á formarse. 

Loa funerales de Carrion han sido celebradoe con pom- 
a; pero las antoridailes se han ocupado en perseguir A 
os médicos, que han a&ísti-Jo á Carnon en su estudio ex- 
perimental ayudándolo á inocularse el virus; los conside- 
ran como cómplícea do una tentativa de suicidio. 

ha fatal terminación de la experiencia de Carrion, ha 
provocado !a publicación en numerosos diarios médicos, 
de detallos, poco ciicun&tanciados por otra parte, sobre 
la naturaleza de la Verruga peruanü. 



I 



"Crúnica Médieo-Quirárjica de la Habana. " 

Un mártir del entusiasmo científico. — En Lima ha 
muerto vfctima de la endemia propia del Perú llamadíb 
verruga^ el entusiasta joven, estudiante de sexto año de 
Medicina J?, Daniel A. Carriou; el que para estudiar en 
sí mismo dicha dermatosis infecciosa, se inoculú la san- 
gre de una verruga. Mmju este nuevo mártir de la cien- 
cia á la edad de 26 años. 

Como el Monifor Médica de Lima, hacemos votos por- 
que este sacrificio no sea esLóril para la cicnoía y también 
para los csperímentadores. 



"El Siglo Médico de Madrid^. 

Otro mártir. Según leemoa en El Monitor Médico de 
Lima, el joven E-ítudiants de Medicina Daniel Carrion 
preparando su tcsia para ct doctorado sobre la Verruga 
peruana, para estudiar sobre sí mismo sus efectos se ino- 
culó la sangre de una de ellas, falleciendo á loa ocho dias 
de la inoculación y cuyas primeras manifestaciones pa- 
tolójicas aparecieron al S3, ° dia, 

i Gloria eterna á este valeroso jóvenj víctima de su a- 
mov á la ciencia, en cuyo martirolojio ha grabado con 
bríllaiites caracteres su. nombre I 
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"AnaUa del Circulo Médico Arjpntino." 

Una uííítma de la Ciencia en el Perú. — Ha dejado de 
existir en Lima el distinguido alumno do BPito año de 
Hedicina, Sr. Danieí A. C'arrion, quien queriendo com- 
probar la identidad de dus enferniííiladea endémicaa en. 
el Perút la Vert'ttgrt />«■ uíiíí« j in Jiebre de kt Oi'oya ó a- 
nejiíizante, pi'acticó 6n sí mismo ftpi^s^i:' da loa consejos 
do Eua araigofl, Tnrins inoculaííiones con la sangro de ud 
niño atacado de la priuií-i ¡i. A los 33 dias ol abnegado es- 
tudiante presentaba todos los aírtonias delase^^unda en- 
fermedad; flucumbicndo [loco tiempo después víctima de 
esta últÍDia. 

Con tan jenerofio Enctificio, Gorrión hí\ vetiido ba dra- 
cilrar un problema cienLílitío de resultados fecundos pa- 
ra la Ciftncia médicareniana, resolviendo definitivamen- 
te ta controvertida cufstiuii de ht identidad de las expre- 
sadas afecciones. 

¡Honor á su momoria! 



"BaTUe latera&tíotiala dea ScienceB MSdicnleí." 

Lft Vfrruga2yiirua7ja. — üji joven estudiante de la facul- 
tad de meilícina de Limn, Daniel A. Oarrion, llevado por 
au celo ardiente por la ciencia ha querido inociilarae la 
sangi'S de un enfermo atncado de la enfermedad llamada 
en el Perú la X^errvgn y ha sido victima de mi experimen- 
tación. Treinta y ocho (lias después murió, habiendo pre- 
aentado loií síntomas de la ñebre ílainnda de 'Va Oroya.^'' 



"A KeJioln3i Contemporánea." 

POR LA CIENCIA! La Vert^ngapcruuna- ^sutiñ.áo 
lenciñ propia del Perú, cuyo lugfir en la Nosología, no 
parece estar bien fijado y i^iie prod\ice giandea estragos 
en aqnel país ; a ella se atribuye una tei-rible pirtxiú. que 
hace niucbos años causó ujia espantosa dcsvastacion en 
los trabajadores del Feí roctirríl Traaandiüo, de donda le 
vino el nombre de fiebre de la Oroya. Esta dolencia da 
que la "Academia Libre de Medicina de Lima'' hizo ol 
objeto de un conctirso, ba comenzado á ser estudiada en. 
Europa y no bace mucho que los Archivos de Virchow 
publicaban un trabajo del Dr^ Izquierdo en que so descri- 
be un bacterio que le es propio. 

Como tema de su Tésia, un alumno de la Facultad Mé- 
dica de Lim.a, Daniel Carrion, tuvo el coraje de inocu- 
larse la jangre de una verruga; la inoculací o n fué hecha 
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el 27 de Ago&to último y el periódico ol ' ' JJomtor Médico " 
de aquella ciudad nos dá la noticia de que el valeroso es- 
tudiante acaba ds morir, víctima da su intrepidez y amor 
por la ciencia. La muerte tuvo luf^ar á los 38 diaa de la 
inoculación, cuyas manifeatacionea patológicas comen- 
zaron á mnnifesfcarso el 23. ° dia. No es ocaaion de notar 
lalijereza del acto deatinado á resolver cuestiones que 
la experimaatacioa en los animales podria decidir, emo 
admirar el inmenso coraje que encierra. Los EÍntomaa y 
marclia de la dolencia de que Carrion sucumbió fueron 
marcados por loa que lo acompañaron ; loa publicaremos 
uaa vea que loa diarios peruanos los den á conocer. 



''EoIétÍB de ]y[edicIiiA id Santiago'," 

La Verruga Peruana y Un estudiante de Medicina, 
El "Monitor Médico de Lima", dá cuenta de un hecho cu^ 
rioso y quQ ostá llamado á ocupar un lugar prominente 
entre los actos heroicos producidos á costa de la vida pa- 
ra bien de la humanidad doliente. 

Un Estudiante do Medicina, en la ciudad de los Reyes, 
quiso por si mismo experimentar si la verruga ^erxiana j 
la llamada Fiebre de la Oroya ó Fiebre anemizante^ era 
un mismo proceso mórbido. Con este fin inoculóse lasan- 
te de una verruga en el período atronco. Dcapues do una 
incubación de 33 dias se produjo la ñebre anemizante con 
caracteres de tal gravedad que fueron impotentes loa 
cuidados de la ciencia para salvarle la vida; la fiebre pro- 
dujo en él un estado que lo llevó al liltimo ¿rado y lo hi- 
zo sucumbir antes que se produjera la erupción verrugo- 
sa, á los 39 dias después do la inoculación. 

El estudiante Daniel A . Carrion, quo sacrificó gonero- 
aamente su vida para demostrar la identidad de dos pre- 
cios hasta entóacea considerados como distintos, mere- 
ce con justicia el respeto no solo de aquellos qua nos de- 
dicamos á la difícil carrera de la Medicina, sino también 
de los que sepan apreciar loa actos de entera abnegación, 
que como el presente están destinados á producir ó pro- 
porcionar nuevas luces y abrir nuevos horizontes al difí- 
cil arte de curar. 
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